
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPÍTULO PRIMERO


  [image: ]L señor Mc-Coy desea verle.


  Stephen Milton, inspector-jefe del Central Intelligence Agency y director de la Academia de Espionaje, frunció el entrecejo, contrariado. Luego dijo:


  —Que entre —y cerró el dictáfono.


  Era un tipo difícil de tratar, Larry Mc-Coy; planteaba con frecuencia problemas espinosos, tomaba las clases a broma y no tenía el menor sentido de la disciplina. A otro cualquiera le hubiesen expulsado de la Academia. Pero él era Larry Mc-Coy[1] y había ciertas órdenes del alto mando que obligaban a Milton a transigir con su carácter y con su modo de comportarse.


  Cuando entró en el despacho, cerrando la puerta a sus espaldas, el inspector-jefe suspiró resignadamente, saludando:


  —Buenas tardes, Mc-Coy. Siéntese.


  Larry tomó asiento frente a la mesa y aceptó el cigarrillo que le ofrecía su superior.


  —¿Qué le trae por aquí? —inquirió Milton.


  Exhalando con lentitud el humo, repuso Mc-Coy:


  —He venido a solicitar mi baja en la Academia.


  Milton guardó silencio durante un largo rato. Era hombre que sabía disimular sus emociones y procuró no exteriorizar la sorpresa que la decisión de Mc-Coy le había producido. Hubiera esperado de él cualquier cosa, pero nunca llegó a ocurrírsele la idea de que quisiera abandonar la Academia y renunciar a ser agente del C. I. A.


  —¿Puedo conocer los motivos que le han empujado a tomar esa determinación? —inquirió al fin con aparente indiferencia.


  —Los conoce usted tan bien como yo, patrón —Larry Mc-Coy sonreía. Le constaba que al inspector-jefe no le hacía ninguna gracia que le llamase patrón—. Todo es muy sencillo. Sí, muy sencillo. Usted está harto de mí, los profesores están hartos de mí, los compañeros también. Y yo estoy harto de todos ustedes.


  —¿No exagera un poco?


  —Usted sabe que no, patrón. Nos hemos soportado mutuamente hasta ahora y siempre pensé que me echaría de aquí en cualquier momento. Pero ese momento no llega y, en vista de ello, he decidido largarme por personal iniciativa.


  —Temo que no voy a poder evitarlo —dijo el inspector-jefe en tono sombrío.


  —¿Lo teme? ¿Por qué no es sincero consigo mismo y reconoce que está deseando perderme de vista?


  —Bien, bien, supongamos que sea así. Pero sucede que las cuestiones personales no deben mezclarse con asuntos del servicio. Nuestra organización es una cosa muy seria, Mc-Coy…


  —¿Seria? Yo diría más bien que es cosa de risa.


  —Usted fue admitido en este curso de preparación —prosiguió Milton sin hacer caso de la interrupción de Mc-Coy— en unas condiciones… muy especiales. Recibí órdenes concretas respecto a usted.


  —Ya lo sé. Pero me imagino que no le ordenarían retenerme aquí a la fuerza.


  —Desde luego que no. Sin embargo, voy a pedirle un favor.


  —Venga.


  —Espere unas horas, Mc-Coy. Las suficientes para que pueda yo ponerme en contacto con Washington…


  —¡No! De ninguna manera. Enviarán otra vez a aquel tipo, volverá a convencerme y yo seguiré aquí encerrado, como un idiota, y terminaré en un manicomio.


  —¿De qué está hablando, muchacho?


  —Mire, patrón. Las cosas claras. Si no conoce usted mi historia completa, voy a explicársela. Es aburrido, pero que le sirva para comprenderme.


  —Sé algo de su historia, estoy enterado de que prestó algunos servicios importantes al C. I. A. Primero en París, más tarde en Hong-Kong.


  —Escuche —Mc-Coy aplastó el cigarrillo en el cenicero y con voz pausada, prosiguió—: Yo ejercía como detective privado en Nueva York. A temporadas me iba bien y a temporadas, mal. Cuestión de suerte. Estaba una noche en mi despacho, pensando en cómo me las iba a arreglar para cenar, comprar cigarrillos y pagarle algo al casero, cuando se presentó un tipo con sombrero marrón de ala dura. Parece que le estoy viendo. Más tarde supe que se llamaba Leamington.


  —Le conozco —sonrió Milton.


  —Era de esperar. Pues bien, el tal Leamington empezó a contarme mi propia historia, con todo lujo de detalles, remontándose a los primeros biberones. Le interrumpí, porque ya me lo sabía de memoria. Sabía que me encontraba sin un céntimo y que no tenía en aquel instante ningún trabajo entre manos. Y se empeñó en llevarme a presencia del inspector Gibbons, que deseaba hablar conmigo. Se interesaba el C. I. A., por las actividades de una alemana llamada Renata Von Horch, que había caído en París con el nombre de Jeanne Jouvet. No sé cómo diablos averiguaron que, recién terminada la guerra, estando yo en Berlín como teniente del ejército norteamericano, había prestado un gran servicio a Renata Von Horch. Abreviando, la salvé la vida.


  —Continúe —le animó, interesado, Milton.


  —Bueno, pues el caso es que los del C. I. A., sabían todo eso. Y habían pensado que yo era un elemento idóneo para trasladarme a París y ponerme en contacto con Renata Von Horch. Habían pasado bastantes años, pero confiaban en que Renata se acordaría de mí. Le pregunté a Leamington que qué ganaba yo metiéndome en aquel berenjenal y aún recuerdo su respuesta.


  Mc-Coy encendió otro cigarrillo, tiró por los aires el fósforo apagado sin preocuparse de ver donde caía, y siguió:


  —«Si le matan a usted que es lo más probable —me dijo Leamington— habrá ganado la paz eterna. Y si vuelve con vida y triunfante… le darán las gracias. No sé si fué porque me hizo gracia o porque me hipnotizó, pero el hecho es que accedí a acompañarle para hablar con el inspector Gibbons. Puede que también influyera en ello mi situación; actuar por cuenta del C. I. A., significaba, de momento, un viaje a París con todos los gastos pagados. Vivir como una persona, aunque fuese jugándose el pellejo».


  —Comprendo.


  —Me largué a París después de recibir instrucciones de Gibbons. No voy a aburrirle contándole toda mi aventura en la capital francesa. Encontré a Renata Ven Horch. Se acordaba de mí. Hablamos de los viejos tiempos de la postguerra de Alemania… Era una esquizofrénica con sed de venganza. A su padre lo habían ahorcado en Nuremberg y ella no olvidaba. Pero también era muy bonita y hasta creo que, a su modo, yo la interesaba un poco. No se alarme, patrón, no voy a ponerme sentimental. Deshice todos sus manejos, me cargué a un tal Krazer, que era su jefe inmediato o algo así, descubrí lo que se traían entre manos; un asunto de envergadura, por cierto. Y al final, en una lucha contra dos de sus esbirros, en la propia casa de Renata, me deshice de uno de ellos y quedé a merced del otro. La propia Renata había dado la orden de que me liquidaran y sin embargo… disparó contra su compinche, cuando vió que éste me iba a matar. El sujeto tuvo tiempo de revolverse, herido de muerte, y la metió dos balazos en el cuerpo.


  —¿Murió?


  —Afortunadamente. Hubiera sido mucho peor para ella tener que comparecer ante un tribunal. Entre otras cosas, había asesinado personalmente a un antiguo oficial del servicio de Información francés que intervino en el juicio contra su padre. Regresé a Washington —añadió Mc-Coy, lanzando un suspiro— vivo y triunfante. El inspector Gibbons, fiel a su palabra, me dió las gracias.


  —¿Nada más?


  —Aguarde un poco. Tres meses más tarde, estando una noche en mi despacho, reapareció Leamington. Yo tenía entonces trabajo y mi situación económica era brillante. Le mandé al infierno antes de que comenzara a hablar, porque supuse que intentaba liarme de nuevo. En efecto, era eso lo que intentaba. ¡Y lo consiguió, rayos! Me fui a Hong-Kong y resolví satisfactoriamente otro asunto. A la vuelta me propusieron que ingresara definitivamente en el C. I. A.


  —Y también le convencieron.


  —Eso es. Pero ya me he cansado, patrón. Llevo en este maldito encierro más de tres meses y no aguanto más. Esto no es para mí. Horarios, disciplina, clases estúpidas…


  —¿Por qué estúpidas?


  —Porque yo no tengo nada que aprender, métase esto en la cabeza. Ejercí bastante tiempo la profesión de detective privado y tuve éxito. Me complicaron en dos asuntos de espionaje, al servicio del C. I. A., y tuve éxito. ¿Qué diablos quieren enseñarme?


  —Todos penemos siempre algo que aprender, Mc-Coy.


  —Yo, no. Para desenvolverme como agente del C. I. A., me sobran conocimientos. Todos los que estudian aquí conmigo no son más que unos novatos. Pero yo…


  —No siga. Usted es un superdotado. Se las sabe todas.


  —¿Conduce a algo esta discusión?


  —Quien sabe.


  —Mi opinión es que no. Repito lo que le dije al principio, patrón. Todos ustedes están hartos de mí. Y yo estoy harto de ustedes. Con que me largo. Y no voy a esperar que comunique con Washington.


  —Ya sé —sonrió Milton—. Podrían enviar a Leamington y volvería a convencerle.


  —Lo más probable. ¿Qué clase de cargo desempeña ese tipo en el C. I. A.?


  —Uno muy especial. Entre otras cosas, recluta agentes. Comprenderá que no podemos poner un anuncio en los periódicos anunciando cursillos para espías. Cuando sabemos de alguien que puede interesar, Leamington, además de otros como él, estudian sus antecedentes, su psicología, sus costumbres. Luego entran en contacto con él…


  —Con el incauto.


  —Con el presunto agente —corrigió Milton—, pulsan su opinión y si le encuentran propicio…


  —Le sugestionan. Es un buen método, no cabe duda, cuando el encargado de ponerlo en práctica se llama Leamington. En fin, patrón. Ya hemos hablado bastante. Voy a librarles de mi molesta presencia a toda marcha.


  —Espere un momento, Mc-Coy. Reflexione.


  —Llevo tres meses reflexionando y he llegado a la conclusión de que equivoqué el camino. Deseo volver a mi vida de antes, ejercer como detective privado o colocarme de chófer, me da lo mismo. Pero quiero ser libre, ir adonde se me antoje y no estar sujeto a una maldita disciplina que no sirve para nada.


  —¿No será que tiene miedo a los riesgos de la profesión?


  —Si lo dice para excitar mi amor propio, está perdiendo el tiempo. Usted sabe perfectamente que yo no tengo miedo. Además, lo he demostrado.


  —Se le han guardado algunas consideraciones especiales, Mc-Coy. El inspector Gibbons le conoce bien y tal vez preveía sus reacciones y temía que sucediera… lo que va a suceder. Que usted se cansara antes de terminar el curso.


  —El inspector Gibbons es un hombre inteligente. Pero si me han guardado esas consideraciones, que soy el primero en reconocer, ha sido porque mi persona les interesaba.


  —Tal vez.


  —Y por consiguiente, el cursillo sobra para mí.


  —¿Pretende que le incorporen a la plantilla de agentes de la División de Choque sin más preparación?


  —Lo pretendía, patrón. Ahora, tampoco. No olvide que para enviarme primero a París y después a Hong-Kong no me exigieron ninguna preparación previa. Claro que toda la culpa es mía por haberme dejado engatusar. No pretendo cargar a nadie la responsabilidad de mis actos. Lo único que pretendo es largarme de aquí. Ahora, en este momento.


  —Usted no comprende el problema, Mc-Coy. O no quiere comprenderlo. Naturalmente, su persona interesa al C. I. A. Y los servicios que ya le ha prestado demuestran su eficiencia. Pero faltaba una prueba para admitirle definitivamente y esta prueba era la Academia. No basta ser inteligente, fuerte, dinámico y arriesgado, como lo es usted. Se precisan ciertos conocimientos que le estamos proporcionando aquí y, además, un exacto sentido de la disciplina.


  —Ya salió a relucir la disciplina.


  —En realidad, creo que hace bien en marcharse.


  —¿Por qué? —inquirió Mc-Coy mirando con recelo al director.


  —Porque nunca llegaría a ser un buen agente. Es usted… demasiado independiente, está demasiado convencido de su propia valía. Tiene grandes condiciones, pero le faltan otras. Eso es todo.


  —Justamente lo que yo pienso —Larry Mc-Coy esbozó una sonrisa—. Y repito que, para una cosa tan sencilla como es concederme la baja, estamos hablando con exceso.


  —¿Es su última palabra?


  —Sí.


  —De acuerdo. Seguro que en Washington se van a enfadar, pero yo no puedo retenerle contra su voluntad. Un momento —agregó, al oír sonar el timbre del teléfono.


  Mc-Coy encendió un tercer cigarrillo. Milton descolgó el auricular, exclamando:


  —Hable.


  Estuvo escuchando varios minutos, contestando solo con monosílabos. Por último, ahorquillando el micro, dirigió a Mc-Coy una mirada irónica e informó:


  —La vida está llena de casualidades, muchacho. Llamaban para hablarme de usted.


  —¿Quién?


  —El inspector Gibbons.


  —¿Y por qué no le ha dicho…?


  —No hacía falta.


  Milton hizo una pausa deliberada y, sonriendo, añadió:


  —Como aún no ha sido usted baja en la Academia, me asiste el derecho de darle órdenes.


  —¿Eh?


  —Deberá presentarse mañana al inspector Gibbons. Saldrá a primera hora, en una de nuestras avionetas. Buena suerte, Mc-Coy.


  Se levantó, tendiendo la mano, pero Larry continuó sentado. Su rostro reflejaba extrañeza y recelo. Inquirió:


  —¿Otra encerrona?


  —No me han explicado de lo que se trata, muchacho. Al parecer, le necesitan. ¿Alguna objeción?


  —Ninguna —Mc-Coy se puso en pie y estrechó la mano de Milton—. Tendré mucho gusto en comunicarle personalmente a Gibbons que, por mi parte, el C. I. A., puede irse al diablo. Adiós, señor. A pesar de todo, no le guardo rencor. Creo que es usted una excelente persona.


  —Y usted también, aunque se esfuerce en disimularlo a veces.


  Larry Mc-Coy dió media vuelta y salió del despacho del director, encaminándose a la biblioteca. Las clases habían terminado ya aquel día y no tenía nada especial que hacer. Pronto avisarían para la cena.


  En la biblioteca había muchos alumnos estudiando, consultando textos científicos, resolviendo problemas.


  Larry Mc-Coy cogió una revista y la hojeó distraídamente, sentado en un cómodo sillón. A ninguno de sus compañeros había comunicado su decisión de dejar la Academia. Era mejor ahorrarse preguntas indiscretas y despedidas inútiles.


  De pronto se dió cuenta de que los tres meses que allí había pasado representaban algo en su vida. No sería una etapa fácil de olvidar, del mismo modo que nunca olvidaría su aventura en París con Renata Von Horch ni las dos semanas que permaneció en Hong-Kong, donde tan cerca estuvo de perder la vida.


  Trató de alejar de sí aquellos pensamientos, pero fué inútil. Era como si dentro de él lucharan dos personalidades diferentes y había momentos en que perdía la seguridad en sí mismo, en sus ideas, y se sentía vacilar como un niño perdido en la noche.


  Apenas cambió palabra durante la cena con sus compañeros de mesa y a la hora de acostarse, se limitó a dar secamente las buenas noches a Stone, el alumno que compartía con él el dormitorio. Apagó la luz de la mesilla de noche y trató de dormir.


  Al día siguiente, a primera hora, emprendería el vuelo a Washington, hablaría con el inspector Gibbons y después sería nuevamente libre, reanudaría el ejercicio de su profesión de detective privado, sin horarios rígidos ni disciplina de ninguna clase. Viviría su vida.


  Tardó más de dos horas en poder conciliar el sueño y por la mañana, al levantarse, estaba cansado y de mal humor.


  El vuelo hasta la capital de los Estados Unidos duró tres horas. Tan pronto como descendió de la avioneta en el aeropuerto, Mc-Coy se despidió del piloto que le había llevado, cogió su equipaje y fué en busca de un taxi.


  No se encaminó directamente al Pentágono. Mandó parar al chófer en una de las calles principales, junto a una cafetería, y entró a tomar algo. Tenía apetito y la animación de la ciudad pareció devolverle de pronto el optimismo perdido. Era agradable pensar que ya no tendría que escuchar las explicaciones de los profesores de las diferentes materias que se cursaban en la Academia, ni estudiar varias horas diarias ni someterse a los rudos ejercicios físicos que allí se practicaban.


  Cuando salió de la cafetería tuvo tentaciones de largarse a Nueva York sin más dilación, sin hablar siquiera con el inspector Gibbons. Después comprendió que aquello sería una incorrección absurda y se dirigió al Pentágono. Con un poco de suerte, podría abandonar Washington a primera hora de la tarde y llegar a Nueva York por la noche.


  Tuvo que esperar veinte minutos para ser recibido por el inspector del Central Intelligence Agency. Estaba convencido de que el hecho de que le hubieran llamado, haciéndole abandonar la Academia, obedecía a alguna razón importante. Probablemente, querrían encomendarle alguna misión. Pero también estaba decidido a negarse.


  Torció el gesto al entrar en el despacho de Gibbons y ver que no se hallaba solo. Le acompañaba otro hombre que se volvió al oír el ruido de la puerta.


  Era Leamington.


  CAPÍTULO II


  —¿[image: ]OMO le va, Mc-Coy? —exclamó el inspector Gibbons levantándose y tendiendo la mano.


  —Divinamente —respondió Larry con sorna dirigiendo una mirada cautelosa a Leamington.


  Leamington, por su parte, se limitó a murmurar:


  —Hola.


  —Bueno, Mc-Coy. Siéntese. Tenemos que hablar. Le habrá sorprendido mi llamada.


  —¿De veras cree que me ha sorprendido? Si no recuerdo mal, es la tercera vez que requiere mi presencia.


  —En efecto. Pero las circunstancias eran diferentes en las ocasiones anteriores. Ahora ya es casi uno de los nuestros. Supongo, al menos, que no esperaría usted salir tan pronto de la Academia.


  —Al contrario, señor. Hubiera salido unas horas antes de no haberme llamado usted.


  —¿Qué quiere decir?


  —Es muy sencillo. Cuando usted telefoneó, yo estaba en el despacho del director. Había ido a solicitar la baja.


  —¿La baja? —barbotó Gibbons con gesto de contrariedad.


  —Sí, la baja —declaró Mc-Coy recalcando las sílabas.


  —¿Entonces ha renunciado a ingresar en el C. I. A.?


  —Eso es: he renunciado a ingresar en el C. I. A.


  —¡No repita mis propias palabras, Mc-Coy! Sospecho que tiene inteligencia de sobra para contestar por cuenta propia.


  Gibbons se había excitado repentinamente y miraba a Larry con expresión de ira.


  —Como usted mande, señor.


  Hubo una pausa de silencio. Leamington, indiferente, al parecer, a la conversación de Gibbons y Mc-Coy, permanecía inmóvil como ensimismado.


  —Veamos —dijo al cabo de un rato el inspector—. ¿Qué ha ocurrido?


  —Nada —Mc-Coy se encogió de hombros. No estaba dispuesto a mantener con Gibbons una charla tan larga como la que sostuvo con Milton—. Simplemente me he cansado. Creo que no lograría encajar en el minucioso engranaje de la organización de ustedes, como si fuera una pieza de relojería. No, no podría encajar.


  —¿Ahora sale con ésas? Usted no habla sinceramente, muchacho. Es cierto que en el C. I. A., existe una disciplina, pero usted sabe mejor que nadie que a la hora de llevar a cabo un servicio, nuestros agentes tienen absoluta libertad de movimientos y muchas veces dependen de su propia iniciativa.


  —Según qué clase de servicios, señor. Además, eso de la libertad de movimientos y de la propia iniciativa, es muy elástico.


  —Cuando usted fué a París y Hong-Kong…


  —No pertenecía oficialmente al C. I. A. Téngalo presente.


  —Escúcheme, Mc-Coy…


  —No se esfuerce, señor. El inspector Milton estuvo más de una hora intentando disuadirme de mi propósito y no pudo conseguirlo. Soy un poco terco.


  —Está bien. Por lo visto, la Academia ha sido una prueba superior a sus fuerzas.


  —Tal vez. Pero cargue también un tanto de culpa a mi inconstancia —sonrió Larry—. El señor Leamington sabe mucho de eso. Cuando hablamos por primera vez y trató de demostrarme lo bien informado que estaba respecto a mi persona, me dijo, entre otras cosas, que la cualidad más constante en mí era… la inconsciencia. ¿Lo recuerda, Leamington?


  —Sí —respondió el aludido.


  —Bueno —dijo el inspector Gibbons—. ¿No quiere al menos enterarse de los motivos de mi llamada? Es un asunto interesante.


  —Voy a volver a ejercer como detective privado, señor.


  —¡Bah! Lo que yo le ofrezco es mucho mejor. ¿Y sabe por qué le elegí?


  —Usted siempre encuentra razones para elegirme como candidato al cementerio. ¿Cuál es la de ahora?


  —Necesitaba un sujeto capaz de desempeñar con naturalidad el papel de un cínico integral.


  —¿Valgo yo para eso?


  —Contéstese usted mismo.


  —Muy bien. Contesto que sí, que valgo. Pero no voy a aceptar. Si no tiene nada más que decirme…


  Se puso en pie y estrechó la mano de Gibbons, el cual, sonriendo, exclamó:


  —Que le vaya bien, Mc-Coy. Leamington le acompañará.


  —¿A dónde?


  —Adonde usted quiera.


  —No necesito compañía.


  —Vamos —dijo Leamington—. Le invitaré a comer. Recuerdo que la última vez, me convidó usted a cenar.


  —De acuerdo. Espero, sin embargo, que no volvamos a tener ocasión de sentarnos juntos a una mesa.


  Salieron del despacho y poco después abandonaban el gigantesco edificio del Pentágono y subían a un convertible «Ford» que Leamington condujo diestramente a través de las calles de la capital, abarrotadas de tráfico.


  —Daremos una vuelta —murmuró al poco rato—. Aún es temprano para comer.


  —Como guste. Pero recuerde que he de coger el tren de la tarde para Nueva York.


  —¿Se va a Nueva York?


  —Sí.


  —¡Hum! ¿Piensa residir allí?


  —Sí.


  —¡Hum! ¿Conserva todavía aquel despacho donde le conocí?


  —No. Lo dejé y me deshice del mobiliario, pero confió en encontrar otro parecido.


  —¡Hum!


  —No diga tanto ¡hum! —exclamó Mc-Coy en tono agresivo.


  —¿Le molesta?


  —Me molesta.


  Leamington guardó silencio durante varios minutos, hasta que detuvo el coche a la altura de un bar de moderno aspecto.


  —Bajemos —dijo entonces—. Éste es un buen sitio. Bar y restaurante en una pieza. Tomaremos primero un aperitivo.


  Se apearon del «Ford», entraron en el establecimiento y se acomodaron ante la barra. Leamington pidió un «martini» y Mc-Coy un whisky. Estaba seguro de que su acompañante se traía algo entre manos. La manera de despedirse del inspector Gibbons no le había gustado. Y menos aún su insistencia en que Leamington le acompañara. Indudablemente confiaba en su habilidad, ya demostrada en dos ocasiones, para convencerle. Había aceptado con demasiada naturalidad su renuncia.


  Mc-Coy se prometió a sí mismo que no cedería. Su decisión de volver a la vida de antes, azarosa y un poco bohemia, pero independiente, era firme. Sin embargo, se sentía un poco intranquilo, como si no estuviera seguro de sí mismo.


  Leamington era un tipo extraño. No podía decirse que fuese un orador elocuente, ni siquiera hablaba mucho. Pero convencía. Su tono no era nunca persuasivo. Pero convencía. ¿Por qué? Esto era algo para lo cual Larry Mc-Coy no había encontrado todavía una respuesta. Quizá el secreto estuviera en la forma de mirar de Leamington, en su manera de exponer las cosas. Era, en definitiva, un sujeto de rara personalidad, dotado tal vez de un oculto poder de sugestión, que le permitía proyectar esa personalidad hacia los demás sin aparente esfuerzo.


  Acaso la verdadera, la auténtica explicación, no residía en la persona de Leamington, sino en la suya propia. Acaso, en el fondo, le atraía el C. I. A., y no quería confesárselo a sí mismo, por un fenómeno de orgullo mal entendido.


  —¿En qué está pensando, Mc-Coy?


  —¿Cómo? ¡Ah, ya! En nada, no estaba pensando en nada.


  —¿Seguro? ¿O es que no quiere decírmelo?


  —Excelente whisky —comentó Larry para dar a entender que no le interesaba el tema de sus pensamientos.


  —Yo se lo diré —prosiguió Leamington sin hacerle caso—. Se estaba usted preguntando hace unos momentos que cómo iba yo a arreglármelas para enredarle por tercera vez.


  Larry Mc-Coy tragó saliva.


  —Bueno —dijo—. ¿Sabe lo que he resuelto? Largarme. Largarme en este momento. Que usted siga bien… y hasta nunca.


  Hizo intención de bajarse de la banqueta, pero Leamington le agarró suavemente por el brazo, exclamando:


  —No sea tan impulsivo, Mc-Coy. No voy a tratar de enredarle.


  —¿Lo dice en serio? —inquirió Larry con entonación irónica.


  —Sí, otro «martini», camarero. Y otro whisky.


  Guardaron silencio hasta que los hubieron servido. Bebieron. Leamington pagó las consumiciones y pasaron a la parte del local destinada a restaurante, eligiendo una mesa situada en un rincón, junto a un amplio ventanal. El local era acogedor y estaba decorado con gusto. Había pocos clientes.


  —Le aseguro —puntualizó Leamington— que no comprendo el interés que el C. I. A., demuestra por usted.


  —No me diga.


  —En el fondo es algo absurdo.


  —Claro, hombre, claro. Realicé para ustedes dos servicios de campeonato y es raro que se interesen por mí. ¿Dónde diablos quiere ir a parar? Recuerde que prometió no tratar de enredarme.


  —Y es justamente lo que estoy haciendo.


  Los grises ojos de Larry Mc-Coy volvieron a reflejar cautela.


  —Verá —prosiguió el hombre del C. I. A.—. Cuando me pidieron opinión sobre este asunto, dije claramente que usted no era el tipo apropiado.


  —Se lo agradezco, palabra.


  Leamington esperó a que el camarero sirviera el consomé. Iban entrando otros clientes en el restaurante y empezaba a escucharse el sordo rumor de las conversaciones.


  —Sostenía, y sigo sosteniendo, el criterio de que, habiendo faldas por medio, usted no es un sujeto de fiar.


  —Había faldas por medio en el caso de Renata Von Horch. ¿Ya no lo recuerda?


  —Era distinto. Lo de ahora… Bueno, ya sé que no le interesa. Pero le daré un consejo: Si Gibbons intenta atraérsele por otros medios, no se deje convencer. Usted ha resuelto maravillosamente dos casos difíciles, pero en éste fracasaría. Fracasaría sin remisión. Y sería una lástima.


  —Ahórrese las sutilezas, hermano. Milton trató de picar mi amor propio preguntándome si tenía miedo. Usted pretende lo mismo augurándome un fracaso. Es un truco demasiado burdo.


  —Se equivoca, Mc-Coy. Hablaba completamente en serio al aconsejarle que no aceptara este caso.


  —No necesita aconsejarme nada. Me vuelvo a Nueva York esta tarde y no quiero ni oír hablar del C. I. A. Conviene que asimile bien esta idea y así podremos gastar la saliva hablando de otra cosa. Por ejemplo, de cine. Tengo ganas de ver una buena película.


  —Vea la última de Ava Gardner. Está muy bien.


  —¿La película o Ava?


  —Las dos.


  Mc-Coy cogió la botella de «Chablis» y llenó dos vasos. A pesar suyo, estaba intrigado.


  —Esta noche —dijo—, cenaré en Nueva York, daré una vuelta por las calles, iré al cine, dormiré en un buen hotel. Seré libre. Es un buen programa, ¿verdad? Echo de menos Nueva York y creo que me sentiré otro cuando ponga los pies allí.


  —Yo también lo creo, Gibbons, en cambio, opinaba de otra forma y le había preparado un programa muy distinto, con arreglo al cual debía usted pasarse la noche volando hacia Nueva Orleáns.


  —¿Por qué vuelve a la carga? ¿No ve que es inútil?


  —Dispense. Ha sido un lapsus.


  Leamington bebió un sorbo de «Chablis» y cambió de conversación.


  Habían terminado de comer y estaban tomando el café cuando sintió Mc-Coy a sus espaldas el taconeo de unos zapatos femeninos y oyó una voz de cálidos matices que exclamaba:


  —¿Llego a tiempo?


  —Puntual como siempre —repuso Leamington levantándose.


  Larry volvió la cabeza. Después se levantó también, emitiendo un largo silbido de admiración.


  —Cuidado, muchacho —le advirtió el hombre del C. I. A.—. No es de buen tono silbar en este lugar. Siéntese, Cora.


  Cora miró con interés a Mc-Coy. Era una mujer de veintitantos años, alta, de figura majestuosa y curvas un poco pronunciadas. Tenía unas pantorrillas perfectas, la cintura estrecha, el busto firme y apretado. Cabello rubio, grandes ojos verdes, cejas bien dibujadas, nariz recta, labios carnosos y un cutis blanco y terso como la nieve recién caída. Se sentó, inquiriendo:


  —¿Todo dispuesto?


  Leamington denegó con un gesto.


  —Suspensión momentánea de planes, Cora. El señor Mc-Coy se larga a Nueva York. Ya se lo explicaré después con detalle. Aquí no podemos hablar. Vámonos. Le llevaré a la estación, Mc-Coy.


  Hizo una breve pausa y luego, esbozando una sonrisa, añadió:


  —Un momento. No me he acordado de presentarles. A veces soy un poco descuidado, sobre todo en los detalles de etiqueta. Larry Mc-Coy, Cora Smith.


  —Encantada —sonrió la muchacha.


  —Hola —dijo Larry en tono hostil.


  Leamington llamó al camarero, pagó la cuenta y ordenó:


  —Andando.


  Salieron. Mc-Coy iba detrás de Cora, recreándose en la contemplación de aquel cuerpo escultural que parecía una invitación de la Naturaleza al amor.


  Se acomodaron los tres en el asiento delantero del «Ford». Leamington al volante, Cora en medio, Larry a la derecha.


  —¿A qué hora sale su tren, muchacho?


  —A las tres y media.


  —Llegaremos a tiempo —el hombre del C. I. A., pisó el acelerador y siguió diciendo—: Gibbons contaba con Mc-Coy para este servicio. Mc-Coy ha fallado y hay que designar a otro. En síntesis, eso es todo.


  —Lo siento —declaró la joven con indiferencia.


  —Al contrario, debe alegrarse. Con Mc-Coy hubiera tenido dificultades. No es de los que pueden conservar la cabeza ante una mujer como usted. Puede que él trate de justificarse alegando su eficaz intervención en el asunto de Renata Von Horch, pero aquello fué distinto. Por otra parte, es hombre algo pagado de sí mismo y no admitirá fácilmente órdenes de una mujer.


  —¿Le explicaron el asunto?


  —No ha hecho falta. Antes de que Gibbons pudiera entrar en materia, nos anunció Larry su propósito de abandonar definitivamente el C. I. A. Ya había solicitado la baja en la Academia.


  —Comprendo.


  Mc-Coy, ceñudo, permanecía silencioso. Iban los tres un poco estrechos en el asiento y había pasado un brazo por el respaldo, dejándole descansar levemente sobre el hombro de Cora. La miró. Ella, con la vista al frente, parecía muy interesada en observar la calle por la que avanzaban a velocidad moderada. Larry sentía junto a él el cálido cuerpo de la muchacha y aspiraba el tenue aroma de su perfume.


  —¡Maldición, Leamington! —gritó de pronto—. ¿Puedo hacer una pregunta?


  —Hágala.


  Mc-Coy reflexionó unos momentos. Se daba cuenta vagamente de que una vez más estaba vencido y trató de ser agresivo al inquirir:


  —¿Hay margen para el amor en este… servicio?


  —Si se refiere a mí —replicó vivamente Cora— la respuesta es negativa.


  —Ya lo ha oído.


  —De acuerdo. Ahora, míreme. A usted la digo, señorita. Fíjese bien en mí. Eso es; así. No soy un tipo desagradable ni mucho menos. Algunas mujeres me encuentran atractivo; otras, irresistible. Y usted… usted se habrá mirado muchas veces al espejo, ¿no?


  —A diario, pero no comprendo…


  —Lo comprenderá enseguida. Una criatura como usted ha nacido para ser amada, para ser admirada. No para dedicarse a jugar a los espías. Es algo fatal, inexorable como la marcha del tiempo. Todo hombre que esté a su lado, a no ser que sea un imbécil, concebirá instantáneamente el propósito de convertirla en su amante. Yo no soy un imbécil.


  —Pero es usted un cínico.


  —Exactamente. Gibbons me dijo que me había elegido para este servicio porque necesitaba un tipo capaz de desempeñar con naturalidad el papel de un cínico integral.


  —Y usted dijo que no aceptaba —intervino Leamington.


  —¡Cállese! No la había visto a ella cuando lo dije. Y ¡por Dios!, no me vayan a endosar el discursito ese de que el amor ni ningún otro sentimiento de índole personal debe mezclarse con él servicio. Me lo sé de memoria. También sé que se puede trabajar perfectamente, con toda eficacia y dedicarle algún rato al amor. Y no pasa nada. Aguarden un poco, aún no he terminado. Ignoro qué clase de misión es la que querían encomendarme, pero sí, como supongo, he de llevarla a cabo con usted… ya estamos en marcha. Aunque sea hacia el infierno. Pero recuerde esto, Cora: la haré el amor como un hambriento en todas las ocasiones que se presenten. Querían un cínico, ¿no? Pues aquí le tienen. Ya puede graznar, Leamington. Por tercera vez… usted gana.


  —Hable usted, Cora. Creo que tiene derecho a opinar —dijo Leamington en tono suave.


  —Si han llamado a Mc-Coy —expuso serenamente la muchacha— es porque confían en él. No soy quien para oponerme a su designación. Y en cuanto a las personalísimas ideas que sustenta respecto a las mujeres, no me preocupan. Sé cuidar de mí misma.


  —Entonces todos de acuerdo —dijo Larry con helada sonrisa—. Vaya explicándome el disco, hermano.


  Leamington arrimó el coche al bordillo y frenó despacio.


  —Ella se lo explicará todo. Ella dirige. Ella da órdenes. Les dejo el coche. Buena suerte.


  Se apeó sin más explicaciones y cerró la puerta. Luego asomó la cabeza por la ventanilla para advertir:


  —Recuerde lo que le aconsejé, Mc-Coy. Usted fracasará en este asunto.


  —¡Váyase al diablo!


  Leamington hizo un gesto de despedida con la mano y se alejó a paso lento, sonriendo.


  Cora se puso al volante. Larry Mc-Coy, recostándose perezosamente en el asiento, murmuró:


  —Tú mandas, dulzura.


  La muchacha maniobró para dar la vuelta en la calle y aceleró en dirección contraria.


  —¿Ruta? —inquirió Larry.


  —Ya se lo diré después.


  —El maldito habló algo de un viaje a Nueva Orleans.


  —En efecto, iremos a Nueva Orleans. ¿Quién es el maldito?


  —Leamington, desde luego.


  Mc-Coy encendió un cigarrillo, exhaló una bocanada de humo y pasó un brazo por los hombros de Cora.


  —Estaba justificado antes porque los tres íbamos muy estrechos —dijo ella—. Ahora, sobra, Mc-Coy.


  —¿Mi brazo?


  —Sí, su brazo.


  —Tú mandas, dulzura. Sabes cuidarte, pero no te valdrá conmigo. Y hablando de otra cosa. Espero que si nos matan, sea yo el primero en caer. No me gustaría verte muerta.


  —¡Cállese! —exclamó la muchacha, estremeciéndose.


  —A la orden.


  Cora pisó el acelerador, aumentando la velocidad del coche. Mc-Coy, con los ojos entornados, silbaba una vieja canción.


  CAPÍTULO III


  [image: ]RANK Cassey ocultó en el cuenco de la mano el ascua del cigarrillo. Había sido una imprudencia encenderle, pero llevaba ya más de dos horas esperando en aquella solitaria calle de la parte vieja de la ciudad, bajo un frío húmedo y penetrante, y no había podido resistir la tentación.


  Aguardó a que el hombre que acababa de salir del portal de enfrente se alejara unas cuantas yardas, tiró el cigarrillo y subiéndose el cuello del abrigo echó a andar tras el que, sin volver la cabeza, avanzaba a toda prisa por la calle en sombras.


  Cassey acariciaba amorosamente la culata de la pistola que había colocado en el bolsillo derecho del abrigo. No era de esperar una sorpresa, pero siempre convenía ir preparado por lo que pudiera ocurrir.


  Llevaba zapatos con suela de crepé y no producía el menor ruido al deslizarse por las viejas losas desiguales de la acera. Caminaba alerta, con todos los músculos en tensión, dispuesto a hacer frente a cualquier eventualidad. Sin embargo, en momentos la imaginación de Frank Cassey se evadía de la dramática realidad que estaba viviendo, huía de Nueva Orleáns, del frío y de la suave neblina del Mississippi que difuminaba las luces amarillentas de los faroles; y se trasladaba a su pequeña ciudad californiana, llena de sol y de cielo azul; abría la puerta de madera del jardín, recorría el pequeño sendero bordeado de setos, entraba en su casa, acogedora y confortable; charlaba con su hermano…


  ¿Cuánto tiempo había pasado desde la última vez que estuvo allí? Casi no se acordaba. Pero iba a volver pronto, muy pronto. Hizo un rápido cálculo mental. El relevo llegaría a la mañana siguiente. Y él cogería el avión de la tarde. Tal vez tuviera que permanecer en Washington veinticuatro horas, ampliando verbalmente informes y detalles. Dos días, cuando mucho. E inmediatamente saldría para California con un mes de permiso. Su hermano se llevaría una grata sorpresa al verle. Quizá, después de tanto tiempo, pensaba que no iría nunca. Sonrió. La vida era así, tenía muchas exigencias, resultaba desesperante a veces. Pero todos los plazos se cumplían.


  —¿Me da lumbre, por favor?


  —¿Cómo? Sí, claro.


  El hombre que le pedía lumbre era alto y corpulento. Llevaba un chaquetón azul marino y gorra de plato del mismo color con galones dorados. Cassey miró en la dirección que seguía su perseguido. Encendió un fósforo y aplicó la llama al extremo del cigarrillo que el marino mantenía entre los labios.


  —Gracias.


  —De nada.


  Reanudó la marcha. Una interrupción inoportuna la del aquel sujeto. Más, por otra parte, había resultado útil; había sido como una advertencia para volverle a la realidad. Apretó el paso para acortar un poco la distancia que le separaba del hombre a quien vigilaba.


  No debía dejar que sus pensamientos tomaran rumbos ajenos a lo que estaba haciendo. Tenía que concentrar toda su atención en la tarea, vivir tan sólo el momento presente, olvidarse de lo demás. Sería lamentable echarlo todo a perder por un descuido, después de tantos días de paciente labor y cuando ésta, por lo que a él se refería, tocaba a su fin.


  Él era un hombre sereno, que dominaba perfectamente sus emociones y ejercía un férreo control sobre sus nervios. Cierto que, allá, en lo más hondo de su espíritu, latía una vena romántica y sentimental que muy pocos conocían; algo íntimo, personal, oculto. Pero eso no era obstáculo para que se desenvolviese como el mejor en cualquier asunto.


  Sacudió la cabeza de un lado a otro, como si tratara de ahuyentar alguna idea sombría. No lograba explicarse la razón de que aquella noche le acometieran con inusitada tenacidad los recuerdos de su tierra, de su casa, de su hermano… Tiempo tendría a partir de la mañana siguiente para pensar en todo aquello.


  Dejó de ver a su perseguido cuando éste torció por una bocacalle. Cassey avanzó deprisa, se detuvo al llegar a la esquina, miró atentamente. Volvió a verle —alto, delgado, ágil— caminando entre las sombras.


  Diez minutos, quince, veinte… Calles y más calles. De nuevo sentía Cassey unas ganas rabiosas de fumar, pero se contuvo. Todas las precauciones eran pocas.


  Por fin, el hombre alto y delgado se detuvo ante la puerta de una casa de aspecto sórdido e hizo sonar por dos veces el llamador de hierro. La puerta se abrió a los pocos momentos para volver a cerrarse tan pronto como el hombre franqueó el umbral.


  Cassey, a prudente distancia, cruzó de acera. Había barro abundante en la calzada. La luz era escasa. La niebla del Mississippi se había espesado ligeramente. A lo lejos sonaba un acordeón.


  No recordaba haber estado nunca en aquella calle. Miró la casa donde su perseguido había entrado. Era pequeña, de ladrillo, con planta baja y un piso. En la planta baja había dos ventanas no muy grandes. En la de arriba, un balcón central y otras dos ventanas. Todo herméticamente cerrado, sin una sola rendija de luz.


  Cassey pensó que hubiera sido interesante tomar una fotografía. Pero era imposible en aquellas condiciones, de noche, con algo de niebla, sin ninguna luz cercana. La diminuta máquina que llevaba en uno de los bolsillos de la americana hacía maravillas, pero no podía llegar a tanto.


  Miró el reloj de esfera luminosa. Eran las dos y veinte. Una hora muy apropiada para estar durmiendo. Suspiró. Su última noche en Nueva Orleáns iba a ser de prueba. Tal vez aquel hombre tardase una hora en salir. O dos. Quizá se quedase allí a dormir, aunque Cassey no lo creía probable. Y no podía perderle la pista de ninguna manera. Necesitaba tenerle vigilado hasta el día siguiente, conocer con exactitud todos sus movimientos. Era una pieza importante en un juego que tenía dramáticos perfiles.


  Pasó junto a él una pareja. El hombre andaba tambaleándose. La mujer le sujetaba por la cintura y murmuraba en francés palabras cariñosas. Frank Cassey se dijo que el amor obraba milagros. Aquella mujer, una criolla seguramente, soportaba a su marido, o lo que fuera, con una sumisión digna de mejor causa. Se alejaron despacio, sin concederle apenas una mirada. El seguía tambaleándose, ella seguía sujetándole por la cintura amorosamente.


  Cassey dió unos cuantos paseos para desentumecer las piernas. Volvía a pensar en California, en su casa, en su hermano… No tenía más familia que su hermano. Era muy joven y le admiraba a él, a Frank, como si fuese un Dios.


  —¿Me da lumbre, por favor?


  Casi se sobresaltó al oír la voz a su lado. Aquel hombre parecía haber surgido de la noche como un silencioso fantasma negro. Frank encendió un fósforo y aplicó la llama al extremo del cigarrillo que el hombre mantenía entre los labios. Era alto, corpulento. Llevaba un chaquetón azul marino y gorra de plato del mismo color con galones dorados.


  Cassey vió sus facciones a la luz vacilante del fósforo.


  —¿Usted otra vez?


  —Sí. Mala noche, ¿verdad?


  —Muy mala.


  —Gracias por el fósforo.


  —De nada.


  El marino se alejó despacio. Cassey le estuvo contemplando, perplejo, hasta que su alta figura se fundió con las oscuras sombras.


  Era una coincidencia extraña. Demasiado extraña. Quizá debió interrogar a aquel sujeto, pero ¿con qué derecho iba a hacerlo? Podía el otro contestarle que era libre de circular por donde le pareciese y que el derecho de pedir lumbre cortesmente a un desconocido era algo que nadie podía discutir.


  Debía redoblar su atención. Indudablemente, aquel sujeto le vigilaba. Y esto no le hacía ninguna gracia a Frank Cassey. Un descuido resultaría fatal. Y a él le esperaba California, su casa, su hermano…


  Distinguió vagamente unas sombras que se movían al otro extremo de la calle.

  


  El hombre alto y flaco dejó el vaso sobre la mesa y se acercó a la ventana.


  —Apagad la luz —ordenó.


  La orden fué cumplida y la habitación quedó a oscuras. El hombre alto y flaco abrió la contraventana suavemente y dió otra orden:


  —Acercaos.


  Tres figuras se movieron sigilosamente en la oscuridad, aproximándose a la ventana.


  —¿Le veis?


  —No muy bien —dijo una voz—, pero se le ve.


  —Seguramente no se moverá de ahí. Daos prisa.


  —Cuestión de diez minutos, jefe. Descuide.


  El hombre alto y flaco volvió a cernir la contraventana y ordenó que encendieran la luz. Cuando los tres hombres salieron, se sirvió otro vaso de whisky, tomó asiento en una desvencijada butaca y saboreó despacio la bebida.


  Los tres hombres habían descendido a la planta baja. Cruzaron una habitación desnuda y salieron a un pequeño corral. Uno de ellos se encaramó a la tapia, hizo una seña a sus compañeros y se dejó caer al otro lado. Los otros le imitaron, por turno.


  Rodeando la manzana, llegaron a la calle por donde la casa tenía su entrada. Enfrente, se distinguía confusamente la silueta de Frank Cassey, envuelta en la bruma nocturna.


  Avanzaron despacio, hablando en voz muy alta. Dos de ellos se tambaleaban. Cruzaron tangencialmente la embarrada calle.


  —Más borrachos —pensó Cassey. Pero aquéllos no llevaban al lado una criolla cariñosa.


  Se apartó de la acera para dejarlos paso. El que caminaba en primer lugar dió un traspiés y tropezó con él.


  —Dispense, amigo —dijo con voz pastosa.


  —No hay de qué.


  Tropezó otro. Después, algo brilló en la oscuridad. Los reflejos de Frank Cassey entraron en acción. Tuvo una noción instintiva del peligro, un repentino aviso del subconsciente. Quiso saltar a un lado. Era tarde.


  El largo cuchillo, diestramente manejado, penetró en su pecho hasta el mango.


  Frank Cassey exhaló un ronco gemido y se fué doblando lentamente sobre sí mismo hasta caer al suelo.


  Los tres hombres huyeron.


  Cassey veía la niebla muy cerca. La tenía ya en los ojos. Se metía dentro de él, como si se hubiera ido acercando velozmente para rodear su cuerpo. Y su alma.


  Comprendió que no había nada que hacer. Tal vez gritar pidiendo auxilio… ¿Para qué? Estaba acabando. Todo era cuestión de minutos, de segundos quizá. La niebla y la noche le envolvían. Y a lo lejos, como un sueño perdido, veía el sol de California, el jardín con flores de su casa, la sonrisa de su hermano…


  —Red… —murmuró débilmente.


  Red le esperaría en vano. El tiempo pasaba. Su último tiempo. Era muy lento y muy rápido. Se escapaba de su vida. O quizá era su vida la que se escapaba del tiempo.


  Oyó un furtivo rumor de pasos. Sintió que alguien se agachaba junto a él. Apenas veía.


  —¡Cassey!


  ¿Quién le llamaba por nombre? Hizo un esfuerzo. Vió un chaquetón azul marino, una gorra de plato con galones dorados.


  —Usted… otra vez.


  —¿Qué le ha pasado?


  —Me atacaron tres…


  La voz de Frank Cassey se extinguió. Su vida también.


  El marino, irguiéndose, le contempló unos momentos con expresión sombría. Nadie pasaba por la calle. Seguían oyéndose, a lo lejos, las notas melancólicas del acordeón. El marino echó a andar despacio.

  


  —Liquidado, jefe.


  —Está bien.


  El hombre alto y flaco no hizo más comentarios. Sus ojos, de un color azul pálido, no reflejaban la menor emoción. Se puso el abrigo y el sombrero, encendió un cigarrillo y abandonó la estancia. En la planta baja, con el zaguán a oscuras, uno de sus esbirros abrió la puerta, mirando atentamente a derecha e izquierda.


  —Nadie —informó.


  —Adiós.


  El hombre alto y flaco salió a la calle y caminó a buen paso, acera adelante. Sabía que enfrente, a muy pocas yardas de distancia, estaba el cadáver de Frank Cassey. Pero eso no le importaba.


  Torció por la primera bocacalle, luego por otra, en dirección al centro de la ciudad. El frío era intenso y seguía espesándose la niebla.


  —¿Me da lumbre, por favor?


  Se detuvo en seco. Había un hombre a su lado, que parecía haber surgido de la noche como un silencioso fantasma negro. Era también muy alto, como él, pero más corpulento. Llevaba un chaquetón azul marino y una gorra de plato del mismo color con galones dorados.


  El hombre alto y flaco encendió una cerilla y aproximó la llama a la punta del cigarrillo que el otro mantenía entre los labios. El marino chupó con fuerza, le miró unos instantes a la luz vacilante del fósforo, y dijo:


  —Mala noche, ¿verdad?


  —Sí, muy mala.


  —Gracias por la lumbre.


  —No hay de qué.


  El marino se llevó la mano derecha a la gorra, dió media vuelta y se alejó, desapareciendo en la oscuridad.


  CAPÍTULO IV


  [image: ]UANDO el cuatrimotor tomó tierra en el aeropuerto de Nueva Orleáns, Larry Mc-Coy abrió los ojos y, desperezándose, inquirió:


  —¿Hemos llegado, querida?


  Cora Smith, sonriendo irónicamente, contestó:


  —Sabes perfectamente que sí. Tu sueño fingido no convence a nadie. Bajemos.


  Habían colocado ya las escalerillas metálicas al costado del avión y los pasajeros empezaban a descender. Larry y Cora bajaron de los últimos. Invirtieron algo más de media hora en recoger el equipaje y tomar un café en el bar y abandonaron el aeropuerto en un taxi, trasladándose al hotel «Gladstone», donde tenían reservadas habitaciones. Ninguno de los dos pronunció palabra durante el trayecto.


  Después de formalizar la inscripción en el registro del hotel, subieron a sus habitaciones, en el tercer piso. Eran contiguas y la destinada a Cora disponía de una salita y de un pequeño despacho, además del dormitorio y el cuarto de baño. La de Larry sólo tenía alcoba y cuarto de baño.


  —Te espero dentro de veinte minutos —dijo la muchacha—. ¿Será suficiente?


  —Para mí, sí —sonrió Mc-Coy. Y entró en su habitación.


  Deshizo el equipaje, se lavó y se cambió de ropa. Le habían sobrado cinco de los veinte minutos especificados por Cora. Se entretuvo fumando un cigarrillo y a la hora exacta llamó con los nudillos en la puerta de la habitación de la joven.


  También ella se había cambiado de traje, substituyendo el sastre marrón que llevó durante el viaje por otro de lanilla gris, ajustado, que moldeaba su cuerpo escultural, un poco sinuoso.


  —Vaya —exclamó Larry al verla—. Una mujer que se arregla en veinte minutos es algo muy extraño. ¿Quieres fumar?


  —No, gracias. Siéntate.


  Mc-Coy se dejó caer en una butaca, murmurando:


  —Una instalación de lujo, la nuestra. Como turistas adinerados. ¿Cuándo empezarán los tiros?


  —Eso es un misterio, Larry. Nadie puede adivinarlo. ¿Te acuerdas de todo lo que te dije?


  —Al pie de la letra. Tú eres Xandra Dubois, de nacionalidad francesa, pero con antecedentes familiares eslavos. Gran bailarina. Yo me llamo Anthony Cardigan y soy tu representante. Inglés. Trataré de expresarme con británico acento, olvidando los barbarismos de Brooklyn. No será fácil, pero creo que podrá pasar. ¿Voy bien?


  —Divinamente.


  —Y a propósito, ¿en serio sabes bailar?


  —En serio.


  —Bueno. Continúo. Nuestro contrato para actuar en el «Claridge» será extendido por tres semanas, prorrogables en caso de conformidad por ambas, partes. Primera actuación, pasado mañana. Declaraciones a la prensa, mañana. Entrevista con el empresario, esta tarde. He alterado el orden, pero se entiende, ¿no? Cronológicamente, tenemos primero la entrevista con el empresario, mañana las declaraciones a la prensa y pasado el debut. ¿Vale?


  —Vale.


  —¿Y qué hacemos hasta la tarde, dulzura?


  —No me llames dulzura. Creo habértelo advertido ya varias veces.


  —No tiene importancia, dulzura. Estamos solos. Además, las relaciones entre apoderado y artista de distinto sexo, suelen ser a veces… muy cordiales. No se extrañará nadie, dulzura. Pregunté antes qué haríamos hasta la tarde. Pero no tienes por qué contestarme si no quieres. Me da lo mismo. Tú eres el jefe, el cerebro, la organización. Yo… una especie de guardaespaldas disfrazado de representante artístico. ¿Es así?


  —Puede serlo. Hay muchas maneras de enfocar las cosas y tú eres en ese sentido… un poco raro.


  —Soy un poco raro en muchos sentidos, ya lo irás observando. Por ejemplo, haciendo el amor. Mis métodos no se parecen a los de los demás.


  —Será mejor que no trates de ponerlos en práctica.


  —Puedes estar tranquila… por ahora. Estamos cansados del viaje, la mañana es fría y melancólica… No, no me gusta la «mise en scene». Pero cambiará pronto, ya verás. ¿Puedo irme?


  —¿Irte? ¿A dónde?


  —A tomar el fresco, por ejemplo. El empresario no vendrá hasta la tarde y…


  —Vendrá antes Frank Cassey.


  —¡Ah! ¡Magnífico! Un nuevo personaje surge en el misterio. Frank Cassey, ¿eh? ¿Quién es?


  —Colega nuestro.


  —Creí que nos bastábamos tú y yo.


  —Tendremos que bastarnos de ahora en adelante. Cassey se vuelve a Washington. Le han… visto demasiado en ciertos sectores de Nueva Orleáns, ¿comprendes?


  —No comprendo nada, ni falta que hace. Soy un guardaespaldas disfrazado de representante artístico. Si hay que matar a alguien, tú señalas con el dedo y yo disparo. Si hay que romperle a alguien las narices, ídem. Si alguien te molesta, yo lo espanto por el procedimiento más expeditivo, a elegir. Puedo practicar boxeo, judo, lucha francesa… Muy interesante la lucha francesa. ¿La conoces? A base de coces. Una vez vi a un tipo que era un fenómeno en eso. Levantaba un pie como quien no quiere la cosa y sacudía a su contrario en la barbilla o en donde le parecía. Lo mismo de frente que de tacón. El contrario era una bestia, físicamente hablando, y encajó golpes a barullo. El francés se escurría como una anguila y coceaba. Hasta que el otro le acertó con un buen directo en la mandíbula. Entonces el francés voló por los aires. No, no exagero. Voló por los aires, cayó al suelo y tardó siete horas en recuperar el conocimiento. Gajes del oficio. También manejo con cierta destreza el cuchillo y…


  —Basta, Larry. ¿Es que no puedes tomar las cosas en serio? No hemos venido aquí a divertirnos. Nos aguarda una tarea muy difícil y te ruego que procures comportarte con el mayor realismo posible.


  —Lo haré —aseguró Mc-Coy muy serio—. Pero recuerda que el buen humor no es incompatible con el realismo. ¿Qué hay de ese Cassey?


  —Espero que no tardará en llamar por teléfono. Tendremos que ir a verle donde nos diga.


  —Muy bien.


  Cora Smith guardó silencio. Su expresión era grave. Mc-Coy encendió otro cigarrillo y fumó voluptuosamente, con la cabeza apoyada en el respaldo del sillón. De pronto dijo:


  —Más o menos, me imagino el plan. La gran bailarina Xandra Dubois causará sensación. Aunque no sepas bailar, no importa. Eres guapa y tienes un tipo ondulante. De los que gustan. Se supone que alguien muy importante, caerá rendido en tus brazos. ¿Voy bien?


  —Puede.


  Se produjo un nuevo silencio. Por fin, Mc-Coy se levantó, anunciando.


  —Voy abajo, al bar. Me apetece tomar algo. Supongo que habrá bar en este hotel. Además, conviene irse dando a conocer. Soy el representante de Xandra Dubois, no debo olvidarlo. Si telefonea ese Cassey, avísame.


  Aplastó el cigarrillo en un cenicero y salió de la habitación. En el bar del «Gladstone» había poca gente a aquella hora. Mc-Coy pensó que seguramente se animaría a la hora del aperitivo. Vió a un par de muchachas, acompañadas de un jovenzuelo rubio, que tomaban cocktails. Estaban sentadas ante una de las mesas. En otra había un viejo con gafas que escribía afanosamente. En la barra, un par de sujetos con aspecto de hombres de negocios. Nadie más.


  Larry se acomodó en una banqueta, apoyó los codos en el mostrador y pidió un gyn-fizz. Con un poco de imaginación —cosa que a él le sobraba— podía hacerse la ilusión de que se hallaba en Nueva Orleáns en calidad de detective privado, investigando un caso difícil por cuenta de una atractiva joven millonaria que pagaría al final una suma fabulosa por sus servicios. Sin embargo, no tardó en volver a la realidad. Y la realidad era que por tercera vez en el transcurso aproximado de un año, iba a actuar por cuenta del Central Intelligence Agency, a pesar de su firme propósito de alejarse de la esfera del espionaje internacional.


  Terminó de beberse el gyn-fizz y pidió otro.


  Recordaba con cierto rencor a Leamington, el hombre que convencía siempre. Por un procedimiento o por otro, nunca fracasaba, en su misión de encomendarle trabajos por orden del C. I. A. Esta última vez había procedido con astucia. Primero incitó su amor propio, augurándole el fracaso y recomendándole que no se dejara atrapar en las redes del inspector Gibbons. Y luego… Bueno, Leamington sabía muy bien que la belleza de Cora Smith sería suficiente señuelo para decidirle a correr la aventura. Era extraño, pero aquel sujeto, que sólo había hablado con él en cuatro o cinco ocasiones, le conocía bien; adivinaba siempre su lado débil.


  Dejó de pensar en ello. En definitiva, la culpa era suya, puesto que nadie le había obligado a meterse en aquel jaleo. No se trataba de una guerra, en la que se movilizan las quintas tanto si les gusta a los movilizados como si no. Y a todo esto, aun no sabía casi nada del asunto en que estaba mezclado y en el que tenía que obedecer las órdenes de Cora Smith. La cosa tenía cierta gracia. El, Larry Mc-Coy, trabajando a las órdenes de una mujer.


  —¿Me da lumbre, por favor?


  Miró al que acababa de abordarle. Era un hombre de treinta y tantos años, alto y fornido, de ademanes elegantes. Vestía un «rangland» gris claro, sombrero de ala dura del mismo color y llevaba un pañuelo azul de seda natural anudado al cuello. Parecía inglés.


  Larry sacó su encendedor y le dió fuego.


  —Gracias —dijo el desconocido.


  Pidió una copa de jerez, que bebió a pequeños sorbos, pagó y después de mirar en torno suyo con inocente expresión, murmuró al oído de Larry:


  —No espere a Frank Cassey. Le asesinaron anoche. Y no se le vaya a ocurrir seguirme. Quédese donde está.


  Se alejó rápidamente. Mc-Coy, estupefacto, le vió desaparecer tras la puerta giratoria.


  —Anote los gyn-fizz en mi cuenta —dijo al camarero—. Habitación 342.


  —Bien, señor.


  Subió las escaleras de dos en dos, despreciando el ascensor, y llamó a la puerta de la habitación de Cora. Cuando franqueó el umbral, su aspecto era de absoluta naturalidad. Sentándose, exclamó:


  —Si no recuerdo mal, teníamos que esperar la llamada de un tal Cassey, colega nuestro. Tuyo, para ser más exactos.


  —Justamente —repuso Cora, mirándole con gesto de recelo.


  —Huelga la espera, dulzura. A Frank Cassey le asesinaron anoche.


  —¿Qué estás diciendo? —gritó la muchacha con los ojos muy abiertos—. Hay bromas de mal gusto, Larry, y no estoy dispuesta a tolerar…


  —Cálmate, dulzura, cálmate. En ciertos… asuntos, no se debe perder nunca la tranquilidad. Un tipo me abordó cuando estaba en el bar tomándome pacíficamente un gyn-fizz. Dijo textualmente: «No espere a Frank Cassey. Le asesinaron anoche. Y no se le vaya a ocurrir seguirme. Quédese donde está». Sí, eso fué lo que dijo. Luego se marchó.


  —¿Quién era? —Cora Smith estaba pálida y respiraba agitadamente.


  —Insisto en recomendarte calma, dulzura. Nada se adelanta poniéndose nerviosos. Y si es el jefe el que se pone nervioso, peor. Porque entonces los subordinados pierden la moral y eso suele tener malas consecuencias. Trata de dar el ejemplo, dulzura.


  —¡Basta! Si lo que te han dicho es cierto, no debes tomarlo a broma. Cassey era uno de los mejores agentes del C. I. A., y un gran camarada.


  —Siento que le hayan asesinado, lo siento de veras. Pero —añadió Larry brutalmente— uno no puede echarse a llorar por la muerte de una persona a la que no conocía. La vida es así, dulzura, y conviene tomarla con filosofía.


  —Dejemos eso —le interrumpió, impaciente, Cora—. ¿Quién era el hombre que te dió la noticia?


  —Jamás le había visto —repuso Mc-Coy encogiéndose resignadamente de hombros.


  —¿Y por qué…?


  —¡Alto ahí! Cualquier sugerencia que puedas hacerme respecto a ese tipo, ya se me ha ocurrido a mí. Pero recuerda que eres tú quien da las órdenes y que yo no soy más que un guardaespaldas disfrazado de representante artístico. Por consiguiente, mi única obligación consistía en venir a informarte de lo sucedido. ¿Voy bien?


  Cora se mordió los labios; luego encendió un cigarrillo y paseó de un lado a otro de la estancia, pensativa. Al fin declaró:


  —Leamington tenía razón. Trabajar contigo va a acarrear algunas dificultades.


  —También tiene sus ventajas —manifestó, enigmático, Mc-Coy.


  —Pero —prosiguió la muchacha como si no le hubiera oído— en este caso concreto te asiste la razón. No podías actuar por tu cuenta.


  Volvió a pasear, dando largas chupadas al cigarrillo y continuó:


  —¿Crees que será cierto lo de Cassey?


  —Me temo que sí.


  —Yo también lo temo. Tendremos que planear algo distinto, Larry.


  —¿Quieres decir que se prescinde de tu contrato, del «Claridge» y de todo lo demás?


  —No me refería a eso.


  —¿A qué, entonces?


  —Me pregunto quién será el hombre que te dió la noticia. Alguien que conocía bien a Cassey, no hay duda; alguien que estaba enterado de sus asuntos y sabía que nos esperaba a nosotros.


  —Un momento. Ese individuo dijo: «No espere a Frank Cassey». Así, en singular.


  —¿Estás seguro?


  —Sí.


  —Eso abre un nuevo interrogante. ¿Sabía el hombre misterioso del bar que Cassey nos esperaba a los dos… o a ti solo? ¿Y cómo pudo identificarte si no te conocía? ¿Es un amigo o un enemigo?


  —No irás a ninguna parte por ese camino, dulzura. Estaríamos una semana haciéndonos preguntas y no encontraríamos las respuestas. ¿Puedo exponer una teoría?


  —Claro que sí.


  —Verás. Cuando un misterio empieza, hay que prescindir siempre de las partes oscuras.


  —Pero es que aquí no hay más que partes oscuras.


  —Siento diferir y te recomiendo que ejercites las neuronas de tu cerebro con más aprovechamiento. Hay un hecho clarísimo: A Frank Cassey le han asesinado. Y cuando asesinan a alguien, suele haber un cadáver. ¿Voy bien? Si el cadáver no es ocultado por los propios asesinos, lo normal es que lo lleven al depósito. ¡No me interrumpas! Ya tenemos algo: el cadáver de Frank Cassey. Y es probable que la policía sepa dónde le encontraron —añadió en tono irónico—. Esto es un punto de partida, algo donde agarrarse mientras se van esclareciendo las partes oscuras. Un procedimiento simplista pero que a veces da resultado. Ahora, si no consideras que desbordo la esfera de mis atribuciones, contéstame a una pregunta: ¿Era muy importante para nosotros Frank Cassey?


  —Sí.


  —Entonces iré al depósito. ¿Algo que objetar?


  Tras unos momentos de vacilación, Cora Smith respondió:


  —Nada. Salvo que… Ten cuidado, Larry. Oficialmente tú y yo no somos dos agentes del C. I. A., sino…


  —Ya me lo sé, dulzura. Bailarina y representante. ¿Qué pasa?


  —No podemos llevar a cabo ninguna pesquisa de tipo…


  —Cuando ejercía como detective privado, realizaba investigaciones de toda especie, algunas extrañas. Te sorprendería saber la cantidad de trucos que he utilizado en mi vida. Siempre con éxito, desde luego.


  Se puso en pie Larry Mc-Coy, añadiendo con una sonrisa:


  —Confío en volver a tiempo para comer, pero si tardo no te inquietes. En todo caso, volveré antes de que llegue el empresario para esa entrevista. A propósito de eso, procura acostumbrarte a llamarme Anthony. Soy Anthony Cardigan, no lo olvides. Tu representante. Al empresario del «Claridge» podría extrañarle oírte llamarme Larry. No me gusta dar consejos a mis superiores, pero en ocasiones no hay más remedio.


  —Admito que tienes razón —afirmó Cora un poco sonrojada—, pero puedes estar tranquilo. No cometeré ningún error. Y tú aplícate también el cuento. Me llamas siempre…


  —Dulzura. ¿Y por qué no? Es aplicable a las Coras, a las Xandras, a todas. No le extrañará al empresario. Adiós, dulzura.


  Cora fué a decir algo, pero debió pensarlo mejor y guardó silencio. La puerta se cerró a espaldas de Larry Mc-Coy.


  CAPÍTULO V


  —[image: ]ERTENEZCO a la agencia de noticias «Atlántida» —mintió tranquilamente Mc-Coy—. ¿Puedo pasar?


  La agencia de noticias «Atlántida» no existía más que en su imaginación, pero Nueva Orleáns era muy grande y Larry suponía que un sargento de policía no tenía por qué conocer de memoria los nombres de todas las agencias informativas de la ciudad.


  —Pase —autorizó el sargento sin prestarle atención apenas. Y añadió—: Esto es lo malo de los asesinatos. Encima de tener que buscar al criminal, hay que aguantar manadas de periodistas.


  Mc-Coy salió del despacho y avanzó por un largo pasillo. El depósito de cadáveres de Nueva Orleáns no se diferenciaba en nada de otros que ya conocía. El mismo ambiente frío y silencioso, la misma inevitable sensación de angustiosa gravedad. A Mc-Coy no le afectaban demasiado los espectáculos macabros, pero un depósito de cadáveres era algo que le producía siempre un vago sentimiento de humilde temor a lo desconocido.


  Un empleado, enfundado en bata blanca, echó a andar delante de él por la enorme nave, exclamando:


  —Supongo que viene por ése que encontraron apuñalado.


  —Exacto.


  Levantó la sábana de una de las mesas, al fondo. Mc-Coy vió a Frank Cassey por primera vez en su vida.


  Un muchacho agraciado —pensó—, cuyo rostro no parecía desfigurado por la muerte. Inquirió:


  —¿Murió instantáneamente?


  El empleado del depósito se encogió de hombros con indiferencia.


  —Veremos lo que dice el forense. Pero es seguro que si no murió en el acto, tardó muy pocos minutos. La puñalada fué certera. He visto ya muchos muertos violentamente y con sólo mirarlos a la cara me doy cuenta de algunas cosas.


  —Gracias —dijo Mc-Coy. Y se encaminó a la puerta, regresando al despacho del sargento de guardia.


  El sargento levantó la cabeza al oírle entrar y exclamó:


  —Poco ha tardado.


  —Es natural. El muerto no estaba en condiciones de contarme nada. ¿Y usted?


  —No mucho. Le encontró al amanecer un barrendero que se dirigía al trabajo, en la calle Kiona. Debía llevar muerto cuatro o cinco horas. Una cuchillada en el pecho, como ya habrá comprobado usted. El asesino no se molestó en llevarse el cuchillo, por lo que puede suponer que no hay ninguna huella dactilar y que el arma es tan corriente como un paquete de cigarrillos. Documentación a nombre de Frank Cassey, residente en Nueva York y de profesión agente de seguros. Los muchachos están ahora investigando en el hotel donde se hospedaba desde hace unas semanas. Pediremos información a Nueva York, como es lógico. Hay algunos detalles raros —el sargento se explicaba con voz monótona, como quien recita un disco que está ya harto de repetir.


  —¿Qué detalles? —interrogó Mc-Coy con beatífica sonrisa.


  —La víctima llevaba en el bolsillo del gabán una «Savage» del nueve especial y dos cargadores de repuesto. No hemos encontrado entre sus papeles licencia de uso de armas. También llevaba una máquina de retratar poco mayor que un encendedor. Una curiosa máquina.


  —¿Por qué le parecen raros esos detalles, sargento?


  —¡Oiga! —dijo el policía en tono hosco—. ¿Es usted un novato o pretende tomarme el pelo?


  —Bueno, no se enfade. ¿Cuál es su teoría?


  —Ninguna, pero los agentes de seguros no suelen llevar pistola con cargadores de repuesto ni máquina fotográfica especial.


  —Conforme en cuanto a lo de la pistola, aunque hay muchos ciudadanos pacíficos que van armados. Por lo que se refiere a la cámara fotográfica…


  —¿Qué? —Gruñó el sargento dirigiéndole una mirada iracunda.


  —Un agente de seguros puede ser aficionado a la fotografía y aprovechar sus viajes para tomar algunas vistas de las ciudades que recorre.


  El sargento esbozó una sonrisa enigmática y no dijo nada. Prosiguió Mc-Coy:


  —¿Quién está encargado del caso?


  —El inspector Kingston.


  —¿Y dónde se hospedaba el muerto?


  —Hotel «Morgan», en la calle Linder. Muchos viajantes profesionales se alojan allí. ¡Y lárguese de una vez! No estoy aquí para perder el tiempo informándoles a ustedes. El caso pertenece al Precinto Sexto y allí podrán informarle mejor.


  —Gracias —murmuró Mc-Coy, encaminándose a la salida.


  Tenía puesta la mano en el tirador de la puerta cuando el policía exclamó:


  —¿Cómo ha dicho usted que se llamaba?


  Giró sobre sus talones Larry Mc-Coy. Sus labios se abrieron de nuevo en una sonrisa cándida al responder:


  —No lo he dicho, pero mi nombre es Stone, de la agencia informativa «Atlántida»*


  —Bien.


  Abrió Larry la puerta y salió, cerrando suavemente. En el último momento parecía como si el sargento hubiese recelado de él. Pero afortunadamente no había insistido demasiado en sus indagaciones acerca de la personalidad del visitante.


  Al llegar a la calle, Mc-Coy encendió un cigarrillo y miró a un lado y a otro de la acera. La mañana era fría y gris. Soplaba un viento húmedo procedente del río. El agente que estaba de guardia en la puerta principal del depósito le dirigió una mirada indiferente. Larry echó a andar. Le molestaban en la nariz las gafas de cristales sin aumento que se había puesto, pero decidió que no era oportuno quitárselas hasta haber desaparecido totalmente de la vista del agente de guardia. Torció por la primera bocacalle y entonces guardó las gafas en el bolsillo.


  Un sujeto mal vestido que había permanecido varios minutos en las proximidades del depósito le siguió a prudente distancia. Mc-Coy vió pasar un taxi libre y estuvo a punto de hacerle señas para que se detuviera, pero lo pensó mejor y continuó caminando. Tanto al entrar como al salir de la «morgue» había mirado en torno suyo con aire inocente; una mirada rápida, pero que a él le bastaba para captar muchos detalles. Y encontraba harto sospechosa la presencia de aquel sujeto, en el que ya había reparado al entrar y que ahora, al parecer, marchaba en su seguimiento.


  Anduvo sin rumbo fijo durante cerca de veinte minutos. A nadie se le hubiera ocurrido pensar, viendo a Larry Mc-Coy, que se sabía perseguido. Caminaba con absoluta despreocupación, sin volver la cabeza, pero dos breves miradas de reojo en otras tantas esquinas habían servido para demostrarle que, en efecto, le seguían.


  El hotel «Gladstone» estaba lejos. Larry apretó el paso y se detuvo al llegar a un cruce, esperando a que se encendiera la luz verde. Pero no se lanzó inmediatamente a cruzar la calle, sino que aguardó el momento en que la aparición de la luz amarilla indicaba el siguiente cambio. Entonces se lanzó a la calzada y cruzó a toda prisa, cuando ya los coches se ponían en movimiento. Su «sombra» había quedado al otro lado. Sonriendo, Mc-Coy siguió su camino a buen paso, hasta llegar a una parada de taxis. Subió a uno y dió la dirección del «Gladstone», observando por la ventanilla posterior que ningún otro coche iba detrás.


  —Fácil de despistar —musitó, encendiendo otro cigarrillo. Y reclinó la cabeza sobre el respaldo del asiento, entornando los ojos. Invariablemente, era la postura que adoptaba para meditar.


  Cora Smith no estaba en su habitación cuando llegó Mc-Coy. Bajó al comedor y la vió sentada ante una mesa, cerca de la puerta.


  —Hola —saludó Larry sentándose frente a la muchacha.


  —Hola. ¿Hay novedades?


  —Algunas. Ya hablaremos luego.


  Charlaron de temas insubstanciales mientras comían y cuando hubieron terminado subieron a la habitación de Cora.


  Mc-Coy refirió lo que había averiguado en el depósito, concluyendo:


  —Sospecho que el asesinato de Cassey armará ruido. Es lo que ocurre siempre con los crímenes misteriosos. Los periodistas olfatean materia sensacionalista para unos días y no descansan. La policía querrá averiguar toda la vida y milagros del muerto. En Nueva York nunca les darán razón de Frank Cassey como agente de seguros. Esto hará que el misterio aumente y la prensa no abandonará la caza de noticias.


  —Es lo más probable.


  —Me preocupa esa cámara fotográfica. Puede contener negativos que nos interesen. Quizá haya también algo importante en el equipaje de Cassey.


  —¿Qué sugieres?


  —Creí que eras tú el jefe, dulzura —exclamó Larry con acento mordaz—. No obstante, sugeriré. Sería conveniente comunicar con Gibbons para que el C. I. A., demuestre su poder y su maravillosa organización y echen tierra sobre el crimen.


  —¿Te burlas?


  —No, dulzura, yo siempre hablo en serio. Muy en serio. Soy un hombre respetable. ¿O no?


  —De acuerdo. Llamaremos a Gibbons.


  —¿Desde aquí?


  —Mejor desde una central de teléfonos. Puedo hablar con él en lenguaje convenido; sin embargo, será preferible no celebrar la conferencia en el hotel.


  —Perfectamente —Mc-Coy sonreía—. ¡Ah! Se me olvidaba un detalle. No intento poner en duda la eficiencia del C. I. A., pero hay cosas que le dan a uno que pensar.


  —¿Por ejemplo?


  —Por ejemplo, que cuando salí del depósito de cadáveres, llevaba cola.


  —¿Qué quieres decir?


  Mc-Coy tardó unos momentos en responder con amable sonrisa:


  —Tu ignorancia en cuestiones criminales me produce verdadero pasmo. En el argot del hampa, y también en el de la policía, llevar cola significa que le siguen a uno.


  —¿Te han seguido?


  —En efecto. Pero sólo un ratito. El tipo no era muy diestro y logré despistarle enseguida. Cuestión de práctica, ¿sabes? En la Academia pretendían enseñarme trucos de ésos. Era una de las cosas que más me aburría.


  —Me lo figuro —dijo la muchacha—. Tú te lo sabes todo.


  Hizo una breve pausa y añadió, como hablando consigo misma:


  —No me gusta eso de que te hayan seguido.


  —A mí tampoco. Encuentro que hay demasiados misterios en este asunto.


  —¿No sería el mismo individuo que te dió la noticia de la muerte de Cassey?


  —No lo era.


  —Espérame en el bar —ordenó Cora—. Voy a arreglarme un poco. No tardaré.


  Mc-Coy fué a su habitación para coger el abrigo y el sombrero y bajó al bar. Pidió en el mostrador un café y una copa de brandy y esperó pacientemente.


  La muchacha llegó pocos minutos después. Larry se dió cuenta de que muchas miradas masculinas se clavaban en ella con descarada insistencia. Murmuró:


  —Causas sensación, nena. ¿Qué quieres tomar?


  —Nada —repuso ella en tono seco—. Vámonos.


  Abandonaron el hotel. Mientras se dirigían a la parada de taxis más próxima, Larry exclamó:


  —¿Está permitido rectificar conceptos?


  —Sí. Y por favor, procura explicarte con claridad. Me atacas los nervios cuando hablas con tantos rodeos.


  —Eso demuestra que eres una mujer sensitiva. Me gustan las mujeres sensitivas. El concepto que quería rectificar se refiere al hombre que me siguió cuando salí del depósito de cadáveres. Dije que era poco diestro y me equivoqué.


  —¿Por qué?


  —No vuelvas la cabeza, dulzura. Viene detrás de nosotros.

  


  Cora Smith, saliendo de la cabina telefónica, exclamó:


  —Gibbons ha quedado al corriente de lo que ocurre.


  —Tardaste mucho.


  —Es natural. Hablábamos en lenguaje convenido y la charla ha sido larga. Quería referírselo todo con detalle.


  —¿Qué ha dicho?


  —Se ocuparán de arreglar lo concerniente a Frank Cassey.


  —¿En qué forma?


  —Eso no lo ha especificado, pero no hay que preocuparse. Saben hacer bien las cosas.


  —Lo dudó —suspiró Mc-Coy—. ¿Te acordaste de decirle que diera recuerdos míos al maldito?


  —Me acordé, pero no se lo dije.


  —Gracias. Hablando de otra cosa: ¿qué hacemos con la cola?


  —¿Está ahí fuera?


  —Sí. Por lo visto no quiere dejarnos solos. Debe ser un excelente muchacho, protector de doncellas desvalidas. Sin duda adivina mis aviesas intenciones para contigo y trata de protegerte.


  —Algún día conseguirás que te abofetee por tus estúpidas bromas.


  —Será un placer sentir una caricia tuya aunque sea en forma violenta, pero, de momento, ¿qué hacemos con la cola?


  —De momento —dijo la muchacha con voz lenta— vamos a darle cuerda. ¿Te parece bien?


  —Tú mandas, dulzura.


  —Volvamos al hotel. Recuerda que el empresario del «Claridge» nos espera.


  —Vamos allá —exclamó Larry cogiendo a la muchacha por un brazo.


  Volvieron al «Gladstone» en un taxi. Otro taxi les siguió durante todo el camino a menos de cincuenta yardas de distancia.


  El empresario del «Claridge», que llegó poco después que ellos al hotel, se llamaba Elmer Brown. Era un hombre de cincuenta y tantos años, un poco calvo, delgado. Vestía con exagerada elegancia y al saludar a Cora besó galantemente su mano, inclinándose con la misma ceremonia que un galán francés de los tiempos del cine mudo. Cuando Mc-Coy le estrechó la mano, apretando con todas sus fuerzas, el empresario hizo un gesto casi imperceptible de dolor, le miró unos momentos con furia y por último le dirigió una vaga sonrisa.


  —Bien, señorita Dubois —exclamó Brown—. No sabe cuántos deseos tenía de conocerla personalmente. Algunas veces —añadió— las artistas, en persona, defraudan. Pero usted… ¡Oh! Usted es maravillosa. Sencillamente maravillosa.


  —Aún no me ha visto bailar —exclamó lánguidamente la muchacha.


  —Perdone, señorita Dubois. No me refería a sus cualidades artísticas, sino… a sus perfecciones físicas.


  —Detalle —intervino Mc-Coy procurando expresarse con acento puramente británico— que también es interesante a efectos de público.


  —Desde luego, señor Cardigan, desde luego.


  Larry observó a la joven. Estaba sentada en actitud negligente en el sofá de la salita. Su personalidad había sufrido un brusco cambio. Parecía otra mujer. Mc-Coy tuvo que reconocer íntimamente que había formado de ella un concepto erróneo. Hasta aquel momento creyó que era una mujer inexperta en cuestiones tan graves como las del espionaje —aunque esto no compaginaba con el hecho de que el C. I. A., la encomendara un servicio de responsabilidad—, pero de pronto, observando la flexibilidad con que se transformaba, comprendió que no; comprendió que había algo en Cora Smith; algo sutil, y no demasiado fácil de explicar, pero que la gran agilidad mental de Larry captaba certeramente viendo su sonrisa, sus ademanes, su forma de mirar. Se dió cuenta de que Cora Smith —¿se llamaría así en realidad?— podía triunfar en cualquier empresa para la cual fuese necesario usar el cerebro. Este descubrimiento repentino le produjo, sin saber por qué, una honda sensación de malestar. Se imaginó lo que el inspector Gibbons había pensado cuando decidió enviarlos juntos a Nueva Orleáns: Cora Smith, el cerebro; Larry Mc-Coy, la acción. Luego se dijo que quizá se estaba precipitando en sacar conclusiones; que quizá, a pesar de todo, se dejaba arrastrar por falsas ideas momentáneas. Pero rechazó enseguida estos pensamientos. Su instinto rara vez lo engañaba y ahora acababa de descubrir que su compañera de aventura no era la mujer que en un principio se había figurado.


  Aprovechando un momento en que Brown bajaba la vista para sacudirse una imaginaria mota de polvo de sus impecables pantalones, Cora Smith hizo una seña a Mc-Coy. Éste repasó mentalmente, en un segundo, las instrucciones recibidas Recordó:


  «Un inglés cínico. Integralmente cínico».


  Ahogando un bostezo, exclamó:


  —¿Ha traído el contrato, señor Brown? Es lo único que nos interesa.


  —Sí, señor Cardigan —el empresario carraspeó—. Aquí lo tengo.


  Brown extrajo un sobre alargado del bolsillo interior de la americana y se lo entregó a Mc-Coy que, después de abrirlo, comenzó a leer.


  —Conforme —dijo cuando hubo terminado. Y firmaron.


  Brown se empeñó en convidarlos a cenar, pero la muchacha alegó que estaba muy cansada, accediendo en cambio a asistir a una fiesta íntima que el empresario organizaría la noche del debut de Xandra Dubois.


  —¿Puede darme algunas fotografías? —rogó Elmer Brown.


  —Con mucho gusto.


  La muchacha fué a la alcoba y volvió al poco rato con media docena de fotografías de gran tamaño. El empresario las examinó despacio, dirigiendo frecuentes miradas a Cora, y Mc-Coy pensó que allí iba a terminar la farsa. Pero no ocurrió nada. Brown se guardó las fotos y se puso en pie, manifestando:


  —La espero mañana al mediodía en el «Claridge». Enviaré un coche a recogerla. Quiero que conozca el local antes de actuar. Es el mejor de Nueva Orleans y espero que la agrade.


  —Yo también lo espero.


  —Adiós, señorita Dubois.


  —Hasta mañana.


  Elmer Brown volvió a besar, galante, la mano de Cora, saludó a Mc-Coy con un leve movimiento de cabeza y salió.


  Dijo Larry:


  —En cualquier momento aparecerá alguien que conozca bien a la verdadera Xandra Dubois y… de verano.


  —No es fácil —rebatió Cora—. Nos parecemos mucho y Xandra fué detenida por el C. I. A., sin que nadie se enterase cuando descansaba después de finalizada su actuación en Chicago. La he estudiado bien, me he teñido el pelo como ella… No puede fallar.


  —Eso es algo que me intriga —declaró Larry, sonriendo—. Me refiero a tu pelo. ¿Cómo es al natural?


  —Negro.


  —Pelo negro y ojos verdes… Una combinación extraña. Volviendo a lo nuestro, puede aparecer alguien que conozca a Anthony Cardigan. ¿O es que me parezco a él?


  —No, no te pareces a Anthony Cardigan. Pero él llegó a Norteamérica después que Xandra. Había estado enfermo —al menos eso decía— y a su llegada permaneció varios días sin salir del hotel. Debe haber tratado con poca gente.


  —Eres una optimista, chiquilla.


  —Intento serlo, sí. Y en todo caso, se corren riesgos en nuestra profesión. ¿No lo sabías?


  —He corrido algunos. Bien, no hablemos más del asunto, dulzura. Tú mandas.


  Cora encendió un cigarrillo y después de exhalar las primeras bocanadas de humo, exclamó:


  —Nuestro éxito ha de basarse, entre otras cosas, en la rapidez. Todo está bien planeado y no podemos fracasar.


  —¿También estaba planeado el asesinato de Frank Cassey?


  —Naturalmente que no. Pero hemos de seguir adelante a pesar de eso. Siempre hay imponderables. Elmer Brown es nuestro hombre y hay que atraparle.


  —¿Ese tipo? Tú estás loca, dulzura.


  —Las apariencias engañan a veces, Larry. Repito que Brown es nuestro hombre y tenemos que cogerle… con pruebas. Eso será lo más difícil, obtener pruebas. Pero lo conseguiré…


  —No dudo que conseguirás de Brown lo que te propongas, pero dificulto que sea él nuestro hombre. A mí no me engañan las apariencias y Brown no es más que un perfecto imbécil.


  —Claro —ironizó la muchacha—. A ti no te engaña nada ni nadie. Eres un superdotado.


  —Exactamente.


  —Sin embargo, creíste haber despistado al hombre que te seguía esta mañana y resulta que cuando salimos del hotel nos estaba esperando.


  Mc-Coy se mordió los labios y no contestó. Al cabo de un rato, dijo:


  —¿Qué haremos ahora?


  —Ir a dar un paseo. Y aprovecharemos la ocasión para poner en claro lo de la cola. ¿Crees que podrás hacerlo?


  —A lo mejor, no —respondió Larry con desdeñoso acento. Después se acercó a la ventana y apartó los visillos, añadiendo—: Esperaremos a que anochezca. Entretanto iré a alquilar un automóvil. Nos va a hacer falta.


  —Muy bien.


  Mc-Coy se marchó. Tomó un taxi, ordenando al conductor que le llevara a una agencia de alquiler de automóviles, y eligió un «Buick» modelo 1953, que tenía un aspecto magnífico. Depositó la correspondiente fianza y regresó al hotel. El «Buick» marchaba perfectamente; tenía una gran «reprise» y frenos potentes.


  Desde el hall telefoneó a la habitación de Cora para advertirla que ya estaba allí. La muchacha bajó a los pocos minutos. Salieron, montando en el coche.


  Mc-Coy había mirado disimuladamente en torno suyo y no vió a su perseguidor. Era ya casi de noche y empezaban a encenderse las luces en toda la ciudad.


  Un «Pontiac» oscuro se detuvo detrás del «Buick». Por el espejo retrovisor vió Larry subir a un individuo: el mismo que le había seguido. Murmuró:


  —Están bien organizados. Nuestro hombre ha debido avisar a alguien para que le enviasen un coche. Ahora son dos.


  Puso en marcha el automóvil y arrancó velozmente, dirigiéndose a las afueras de la ciudad.


  El «Pontiac» iba detrás, guardando una distancia prudencial.



  CAPÍTULO VI


  [image: ]L inspector Kingston era un hombre joven. Había ascendido recientemente y sentía un decidido amor por su profesión. Le gustaba ser policía y vivía entregado de lleno a las tareas de su cargo con ilusión y con fe.


  En realidad, desde que era inspector no había tenido entre sus manos ningún caso importante y ahora se encontraba de pronto con la responsabilidad de esclarecer un asesinato que se presentaba misteriosamente oscuro y en el que concurrían algunas circunstancias dignas de estudio.


  —Este crimen —le estaba diciendo el inspector Kingston a su esposa— es una gran oportunidad para mí. Sí, una gran oportunidad. Estoy seguro de que lograré descubrir al asesino y eso será una nota destacada en mi carrera.


  Habían terminado de cenar a una hora desacostumbradamente tardía y estaban tomando café en un pequeño y acogedor cuarto de estar. La esposa de Kingston le miró con gesto cálidamente comprensivo y dijo:


  —Oyéndote hablar, cualquiera diría que te alegras de que se cometa un asesinato para tener así una ocasión de destacar.


  —No me interpretes mal, querida. No soy tan sanguinario —bromeó—. Preferiría que no hubiera asesinatos, ni robos ni delitos de ninguna clase, aunque no sé entonces para qué íbamos a servir los policías. Pero ya que ha habido un asesinato en Nueva Orleáns, me alegro de que haya caído en mi jurisdicción. Éste es un sentimiento legítimo, ¿no crees?


  —Desde luego. ¿Sabes lo que pienso de ti algunas veces?


  —Tú dirás.


  —Que has nacido con algunos años de retraso. Hubieras sido mucho más feliz hace ochenta años, imponiendo la ley en el Oeste a tiro limpio. ¿Más café?


  —No, gracias. Hay momentos en que me asalta el temor de que no me comprendas, querida.


  —Desecha ese temor, Tom. Te comprendo muy bien y me alegro de que seas así. Trabajar con ilusión, sea cual sea la clase de trabajo, es siempre mejor que trabajar por rutina.


  El timbre del teléfono interrumpió en aquel momento la conversación de los dos esposos. Contestó ella y al cabo de unos segundos entregó el auricular a Kingston, exclamando:


  —Es para ti.


  El inspector mantuvo una breve charla que terminó, diciendo:


  —Voy ahora mismo.


  Ahorquilló el micro y, levantándose, dijo a su esposa:


  —Ya lo has oído, tengo que ir al Precinto.


  —¿Algo grave?


  —Aun no lo sé. Se trata de ese asesinato. Lo siento, querida. Pensaba que hubiésemos hecho una larga sobremesa esta noche, pero…


  —No te preocupes.


  Kingston besó a su esposa y salió. La noche era crudamente fría y el viento del Mississippi soplaba con fuerza. El inspector había encerrado ya su coche, más como no había ningún taxi cerca, optó por ir al garaje, situado a poca distancia de su domicilio. No estaba lejos el Precinto sexto, pero la noche era muy apropiada para caminar. Sacó el coche y un cuarto de hora más tarde se hallaba en su despacho.


  El hombre que allí le aguardaba, sentado cómodamente en un sillón, con las piernas cruzadas y leyendo un periódico, se levantó al verle entrar, extendiendo la mano.


  —¿Inspector Kingston?


  —Soy yo. ¿Cómo está usted?


  —Bien, gracias.


  Kingston se sentó ante la mesa, ofreció un cigarrillo a su visitante y exclamó:


  —Usted dirá.


  El otro no se anduvo por las ramas para exponer el motivo de su presencia.


  —Me llamo Leamington —explicó— y pertenezco al Central Intelligence Agency. He venido directamente desde Washington en un avión especial. Se trata de Frank Cassey, el hombre que ha sido asesinado aquí, en Nueva Orleáns.


  —¿Qué hay con él?


  —Era uno de nuestros agentes —dijo Leamington. Y el inspector Kingston comprendió desde aquel momento que debía renunciar a sus propósitos de obtener un triunfo profesional con aquel crimen—. Por razones que usted comprenderá fácilmente, no nos interesa que las investigaciones sobre esa muerte sigan adelante. Es cosa nuestra detener al culpable y, por otra parte, si se hurga demasiado en el asunto podrían… entorpecerse otras indagaciones que estamos llevando a cabo. He traído una orden escrita.


  Se la mostró al inspector, que la leyó atentamente, y continuó:


  —Si desea hacer alguna comprobación respecto a mi persona, telefonee a Washington.


  —No es necesario. ¿Qué diremos a la prensa? El asesinato de Frank Cassey ha despertado mucho interés. Otra cosa sería si se hubiera detenido al criminal en el primer momento. Pero cuando hay misterio…


  —Dígales cualquier cosa. Por ejemplo, que han enganchado al culpable en otro Estado.


  —Muy bien. En cuanto a mis superiores…


  —Recibirán mañana órdenes directas de Washington.


  Kingston hizo sonar un timbre. Entró en el despacho un agente de servicio, al que dió unas cuantas órdenes, concisas y claras. El agente salió.


  El inspector se hallaba decepcionado. Y también intrigado. Pero temía ser indiscreto. Inquirió cautamente:


  —¿Ocurre algo grave en nuestra ciudad que hace precisa la intervención del C. I. A.?


  —Sí.


  Leamington no parecía dispuesto a dar más explicaciones y Kingston no insistió.


  Regresó al poco rato el agente con dos maletas y otros objetos que puso sobre la mesa, retirándose a una seña del inspector, que explicó a Leamington:


  —Aquí está todo lo que Frank Cassey llevaba encima y también lo que encontramos en su habitación del hotel.


  El hombre del C. I. A., llevó a cabo un rápido examen, dejando a un lado la ropa y a otro los objetos de tipo personal. Pistola, máquina fotográfica, reloj, llavero, cartera. Lo miró todo con atención y por último se guardó en el bolsillo la pequeña cámara y el negativo de película, inquiriendo:


  —¿Han sacado ya copias de este rollo?


  —Aun no. Sólo el negativo.


  —Por ahora, es lo único que nos interesa. Lo demás, haga el favor de enviarlo a Washington, a esta dirección.


  Escribió algo en una tarjeta, que entregó a Kingston.


  —Así lo haré —dijo éste—. ¿Algo más?


  —Nada, inspector, salvo darle las gracias y recomendarle la máxima discreción. Buenas noches.


  Leamington estrechó la mano del policía y se marchó. En la calle, al sentir el viento glacial del río, se subió el cuello del gabán, se encasquetó el sombrero y con las manos en los bolsillos echó a andar a buen paso.


  Encontró un café a poca distancia del Precinto.


  Entró, dirigiéndose a la cabina telefónica, y llamó al hotel «Gladstone», preguntando por Xandra Dubois. Le dijeron que no estaba. Preguntó por Anthony Cardigan con idéntico resultado.


  Salió de la cabina y pidió en el mostrador una copa de coñac. En principio, prefería no entrevistarse con Cora y Larry en el «Gladstone». Tal vez fuese una precaución excesiva, pero no estaba de más. Miró el reloj, comprobando que era cerca de la medianoche y se preguntó dónde estarían los dos agentes a aquella hora. Pero era algo a lo que no podía contestar.


  Pagó la consumición y se lanzó de nuevo a la calle, solitaria y fría, pensando que lo más sensato sería buscar un alojamiento, puesto que, en cualquier caso, tendría que pasar la noche en Nueva Orleáns. Había salido de Washington apresuradamente, sin tiempo para preparar siquiera un pequeño equipaje con las cosas más indispensables. Se encogió de hombros. Todo se reduciría a pagar por adelantado en el hotel donde se hospedase aquella noche.


  No había estado en Nueva Orleáns más que una vez, hacía ya bastante tiempo, y no conocía muy bien la ciudad. Decidió coger un taxi que le llevara a un hotel céntrico, pero no había ninguno a la vista. Pasaron dos, ocupados. Lanzando maldiciones mentalmente, el hombre del C. I. A., prosiguió su camino, deteniéndose en la primera esquina para encender un cigarrillo. A causa del fuerte viento tuvo que gastar varios fósforos para conseguir su objeto.


  Torció por una calle más amplia que la anterior y un poco más iluminada. Aquella parte vieja de la ciudad resultaba deprimente por la noche. Los transeúntes eran escasos y la circulación rodada también. Leamington apresuró el paso. El viento arrebataba chispas a su cigarrillo. Lo tiró con rabia.


  Volvió la cabeza al oír el ruido de un motor. Tal vez fuese un taxi. No lo era, pero se detuvo silenciosamente al llegar a su altura. El hombre del C. I. A., pensó que una noche como aquélla justificaba rogar a unos desconocidos que le llevaran al centro si iban en aquella dirección. Pero no se decidió.


  Un hombre con abrigo y sombrero negros descendió del vehículo.


  —Suba —exclamó.


  No era una invitación, sino una orden, apoyada por una pistola del nueve largo.


  Leamington, estupefacto, alzó ligeramente los brazos.


  —¡Vamos, suba!


  Había dos alternativas. Subir al coche o recibir un balazo. Optó por la primera. El hombre del C. I. A., era flemático y, pasado el primer momento de estupor, había recobrado la calma.


  Se encontró sentado entre el individuo que le había amenazado y otro. Había un tercer sujeto al volante. Apenas podía distinguirlos en medio de la penumbra. Fue rápidamente cacheado, pero no le encontraron ningún arma. Generalmente, Leamington no iba armado. Su misión en el Central Intelligence Agency no era la acción. Cuando el coche se puso en movimiento, exclamó en tono zumbón:


  —Ha sido una suerte, caballeros. Precisamente estaba yo de mal humor porque no encontraba un taxi que me llevara al centro de la ciudad.


  —Nosotros no vamos al centro —dijo el que se sentaba a su izquierda—. Una verdadera lástima.


  —¿Y se puede saber lo que pretenden? —El tono de Leamington ya no era zumbón.


  —Lo sabrá pronto, puede estar seguro.


  El automóvil avanzaba a gran velocidad por las desiertas calles del «Vieux Carré». No se preocupó el hombre del C. I. A., de observar el itinerario, convencido de que su desconocimiento de Nueva Orleans le impediría reconocerlo más tarde. Inquirió:


  —¿Puedo fumar?


  —No.


  Dejaron atrás la ciudad, internándose por una estrecha carretera paralela al Mississippi, a cuyos lados se alzaban extrañas construcciones de madera que semejaban un pueblo fluvial. Los faros del automóvil iluminaban una amplia extensión del camino. Por fin se detuvo.


  —Regístrale —ordenó el hombre que se sentaba a la izquierda de Leamington.


  La orden fué cumplida rápidamente. Leamington sufrió la mayor sorpresa de su vida cuando el que estaba a su derecha exhibió la máquina fotográfica que había pertenecido a Frank Cassey, y el rollo de película, y dijo:


  —Aquí está.


  —Baje, amigo.


  Leamington vaciló unos instantes y por último se apeó, tensos los músculos, dispuesto a hacer frente a lo que le aguardaba. Ya no era joven, pero aun sabía luchar.


  Habían apagado los faros del coche y todo eran tinieblas en derredor suyo. A lo lejos brillaban las luces de Nueva Orleáns, reflejándose en las aguas del río.


  El hombre del C. I. A., giró sobre sí mismo, decidido a tomar la iniciativa. Golpeó al que tenía más cerca con seca contundencia. El otro se le echó encima. Se apeó también el que había conducido. La lucha tenía caracteres dramáticos en medio de aquella fría y oscura soledad. Se prolongó durante varios minutos. Luego sonaron tres disparos…



  CAPÍTULO VII


  [image: ]ARRY Mc-Coy. pisó el acelerador del «Buick» y torció por una boca calle sin disminuir la marcha. Mirando por el espejo retrovisor, comentó:


  —Creo que nos seguirán sin dificultades, dulzura.


  —¿Y bien?


  —Esperaremos a salir de la ciudad. Después… Dame un cigarrillo, por favor.


  Cora Smith sacó del bolso un paquete de «Chesterfield», cogió un cigarrillo, lo encendió y se lo puso a Larry en los labios.


  —Gracias, nena.


  Recorrieron en silencio varias calles, dirigiéndose a las afueras. El «Pontiac» continuaba tras ellos, guardando una distancia de doscientas yardas escasas. La muchacha exclamó:


  —Parece que no tienen mucho interés en que su persecución pase desapercibida.


  —Es lo mismo que yo estaba pensando —repuso Mc-Coy en tono sombrío. Y tras una breve pausa, añadió—: Quizá fuera conveniente que te bajaras.


  —¿Por qué?


  —Ten presente que eres Xandra Dubois, la gran bailarina. Tienes que debutar pasado mañana en el «Claridge». Si las cosas se tuercen y nos vemos envueltos en un jaleo con la policía, habrá dificultades. Tus planes podrían irse al diablo.


  —Confío en que no habrá dificultades, Larry. Tú entiendes mucho de estas cosas ¿no? Además, son sólo dos hombres los que nos siguen.


  —De acuerdo, dulzura. Pero si hay tiros, procura echarte a un lado. No me gustaría que te mandaran al otro barrio.


  Aumentó la velocidad del coche al enfilar una amplia avenida y luego viró bruscamente a la derecha, internándose por una calle secundaria. Otro automóvil se les echó materialmente encima, surgiendo de una transversal.


  —¡Cuidado! —gritó la muchacha.


  Larry Mc-Coy no se alteró. Tenía el cigarrillo en la mano izquierda y la derecha en el volante. Con un movimiento en apariencia suave, desvió el vehículo, pasando a menos de un centímetro del otro coche.


  —Por poco chocamos —comentó Cora.


  —¿Tú crees? —Larry sonreía con suficiencia. Añadió—: Soy el mejor conductor de los Estados Unidos. ¿No te lo habían dicho?


  —No pareces malo, pero encuentro que abusas de la tranquilidad.


  —Cuestión de dominio y de calcular las distancias.


  —Tira el cigarrillo, Larry. Iré más tranquila.


  —No me estorba —contestó él. Y siguió fumando.


  Diez minutos después salían a una carretera secundaria, paralela al Mississippi, a cuyos lados se alzaban numerosas construcciones de madera. Mc-Coy tiró el cigarrillo, puso las dos manos sobre el volante y pisó a fondo el acelerador. La aguja del cuentavelocidades llegó a las setenta y cinco millas por hora. Detrás, el «Pontiac» continuaba implacable, la caza.


  Larry atisbaba la negra cinta de la carretera, iluminada por la luz de los faros. Dijo:


  —El desconocimiento del terreno es un pequeño inconveniente. Ellos seguramente lo conocerán bien.


  Llegaron a una curva. Los neumáticos chirriaron ominosamente y durante unos segundos el coche pareció perder el equilibrio, pero recuperó en segunda la posición vertical. Mc-Coy pisó el freno a fondo e imprimió un brusco giro al volante, atravesando el coche en la carretera.


  —No te muevas —ordenó—. Y si hay tiros agáchate.


  Sus movimientos parecían pausados y, sin embargo, no invirtió ni siquiera treinta segundos en apearse del coche y ocultarse a un lado del camino, detrás de un árbol.


  Apareció inmediatamente el «Pontiac» tomando la curva a toda marcha. Luego se oyó un estrepitoso frenazo y sus dos ocupantes descendieron, dirigiéndose cautelosamente al «Buick», atravesado en la carretera.


  Se inmovilizaron al oír a sus espaldas una voz irónicamente despectiva, que ordenaba:


  —Quietos, muchachos. Las manos bien altas. Vamos a jugar a otra cosa.


  Mc-Coy se acercó a ellos lentamente. Sus pasos apenas eran audibles en el silencio de la noche. Un rápido cacheo y las pistolas de los dos desconocidos pasaron a su poder.


  —Sigan andando —exclamó—. Hacia la izquierda.


  Los ocupantes del «Pontiac» vacilaron un momento, pero un leve empujón en la espalda los puso en movimiento.


  Desde el «Buick» Cora observaba la escena, apenas visible en la oscuridad. Vió cómo los tres hombres desaparecían entre un grupo de árboles y oyó gritar a Mc-Coy:


  —Aparca el coche en debida forma. Y el otro también.


  La muchacha se puso al volante y maniobró para colocar el automóvil arrimado a la cuneta. Repitió luego la operación con el «Pontiac», que había quedado casi en el centro de la carretera, y esperó.


  Durante un largo rato no oyó nada. Un espeso silencio gravitaba sobre el paisaje dormido. Se preguntó qué estaría haciendo Mc-Coy. Le había gustado su forma de actuar, audaz y sencilla al mismo tiempo. A pesar de su aparente cinismo y de la ironía con que la trataba; a pesar de las advertencias de Leamington, Mc-Coy era un hombre a cuyo lado ella se sentía tranquila y protegida.


  Encendió un cigarrillo. Un camión pasó poco después, haciendo crepitar el firme con su enorme carga, y se perdió de vista a los pocos momentos.


  Larry Mc-Coy, con una linterna en la mano izquierda y la pistola en la derecha, observó fríamente a los dos sujetos que estaban ante él, en un pequeño claro entre los árboles.


  Uno de ellos, el que le había seguido cuando salió del depósito de cadáveres, representaba unos cuarenta años, iba mal trajeado y sin afeitar. El otro, algo mejor vestido, era más joven y sus ojos tenían un brillo peligroso. Mc-Coy exclamó:


  —La charla va a ser breve, hermanos. Tengo poco tiempo y no me gusta desperdiciarlo. Haré preguntas y si no contestáis las substituiré por disparos. ¿Entendido?


  Ninguno de los dos individuos pronunció palabra. Larry, sonriendo, dijo:


  —¿Por qué me seguíais? ¿Quién os manda?


  Esperó durante medio minuto una respuesta que no llegó. Los tipos de aquella clase siempre se resistían a hablar.


  —Enfocaremos de otro modo la cuestión. ¿Por casualidad alguno de vosotros asesinó a un hombre llamado Cassey?


  Siguieron guardando silencio, pero en la mirada del más joven observó Larry un rápido gesto de sorpresa. Con voz helada, prosiguió:


  —Voy a preguntar por tercera vez. Luego dispararé. Tú —señaló con un movimiento de la mano armada al que le había seguido cuando salió del depósito— me estás vigilando desde esta mañana. ¿Por qué?


  —Pierde el tiempo.


  —De acuerdo. Volveos de espaldas.


  Tenía la intención de golpearlos para que perdieran el conocimiento y poderlos trasladar a un lugar donde pudiera interrogarlos con calma, apelando a cualquier procedimiento para hacerlos hablar. Pero el más joven debió pensar que los iba a asesinar y su rápida reacción le cogió casi desprevenido.


  Apartando a su compañero de un empujón, se lanzó ágilmente contra Mc-Coy, intentando desarmarle con un golpe en el antebrazo. Larry retrocedió de un salto, apagó la linterna y la guardó en un bolsillo. Por el momento no deseaba disparar. Aquellos individuos, muertos, no le servirían de nada.


  Su puño izquierdo se movió con vertiginosa celeridad, alcanzando a su enemigo en plena cara.


  Se tambaleó éste al recibir el golpe y una exclamación soez brotó de sus labios que empezaron a teñirse de sangre.


  El otro había reaccionado, secundando el ejemplo de su compañero, y atacó a Larry de costado, logrando conectar un violento puñetazo. Mc-Coy guardó la pistola, para tener las dos manos libres y retrocedió dos pasos, midiendo fríamente las distancias.


  —Duro con él —exclamó el más joven.


  Larry aguardó la acometida. Sus adversarios estaban desarmados y no le preocupaba demasiado tener que hacerlos frente aun estando en la proporción de dos a uno.


  Atacaron en tromba y a las primeras de cambio comprendió Mc-Coy que no tenía que habérselas con dos inexpertos que todo lo fiaran a la fuerza bruta. Sabían luchar y sin duda no era la primera vez que tomaban parte en una pelea sin cuartel. Recibió un golpe en el plexo solar que le hizo perder el equilibrio y luego salvó por milímetros un alevoso puntapié.


  El más viejo saltó de pronto, con las manos extendidas, intentando aferrarse a su garganta. Mc-Coy hizo una finta rapidísima y alargó el puño derecho, poniendo en el golpe todas sus energías. Oyó el crujido de la mandíbula de su enemigo y le vió derrumbarse pesadamente, perdido el conocimiento.


  El otro pareció desconcertado al ver caer a su compañero, pero reanudó inmediatamente el ataque. Mc-Coy, sonriendo, eludió su acometida. Uno contra uno, los triunfos estaban ya en su mano. Amagó con la derecha al estómago de su contrincante, lanzando después un violento «up-percut» que el otro pudo esquivar milagrosamente, saltando a un lado.


  Aquel tipo, pensó Mc-Coy debía ser un boxeador profesional. Durante unos momentos se observaron mutuamente, los cuerpos inclinados hacia delante, los brazos caídos. Después atacó Mc-Coy. No le convenía perder tiempo, exponiéndose a que el otro recuperase el conocimiento y la lucha volviera a complicarse. Sus puños se movieron rápidamente, alcanzando a su enemigo en la cara una vez, dos veces, tres veces… Era un buen encajador y aguantó el aluvión, replicando a su vez con un directo en el estómago que por un momento dejó a Larry sin respiración.


  Mc-Coy dejó caer los brazos, presentando tranquilamente la cara al descubierto. Era un truco que nunca le había fallado. Su adversario quiso aprovechar lo que parecía un descuido y largó un formidable directo a la mandíbula. Larry se limitó a mover la cabeza y replicó con un golpe feroz al hígado, acertando de lleno. Un gancho de izquierda, colocado con científica precisión, terminó con la lucha. Su contrincante lanzó un vago gemido y se desplomó de espaldas, con los brazos abiertos.


  Jadeando ligeramente, Mc-Coy encendió de nuevo la linterna y se inclinó a examinar a los vencidos. Ambos tenían para rato. Con sus propios cinturones los amarró lo mejor posible y luego se cargó a uno de ellos a las espaldas, dirigiéndose a la carretera. Miró a derecha e izquierda para convencerse de que no venía ningún coche y se acercó al «Buick».


  —Aquí tengo a uno —informó a Cora—. Voy por el otro.


  Dejó al inconsciente sujeto en el asiento trasero y fue en busca del segundo.


  Diez minutos después, al volante del coche, encendía un cigarrillo y maniobraba para dar la vuelta, enfilando la carretera en dirección a la ciudad. Dijo:


  —Necesitamos encontrar un sitio donde yo pueda mantener una charla tranquila con estos tipos.


  —No va a ser fácil —murmuró Cora—. Tiene sus riesgos ir por una ciudad con dos hombres maniatados y amordazados.


  —Cuestión de discurrir —opinó Mc-Coy—. Déjame pensar.


  Condujo el coche a poca velocidad, con un gesto de honda reflexión plasmado en el semblante. Al cabo de un rato, sonriendo vagamente, frenó junto a un camino secundario que, partiendo de la carretera, se dirigía a la orilla del río.


  —Espérame aquí —dijo a Cora—. No tardaré y esos sujetos dormirán aún un largo rato. Ten esto por si acaso.


  La entregó una de las pistolas arrebatadas a sus enemigos y apeándose del coche caminó a paso vivo en dirección a la ribera del Mississippi en la que brillaban algunas luces distantes.


  Llegó enseguida a un embarcadero. Abundaban allí las embarcaciones pesqueras y de transporte y los habitantes de aquellos lugares no se distinguían, en general, por su rectitud de conducta.


  Mc-Coy divisó una pequeña y vieja motora que se mecía tranquilamente en las oscuras aguas. Era justamente lo que iba buscando.


  Llamó con los nudillos en la puerta de una especie de cabaña por cuyas rendijas se filtraba luz. Tras unos segundos de espera le abrió un hombre mal encarado, de unos cincuenta años, que vestía pantalones azul marino y un jersey de cuello alto del mismo color.


  —¿Qué desea? —inquirió, receloso.


  —Busco al propietario de una motora que está amarrada aquí cerca.


  —Soy yo —dijo el hombre, manteniendo la puerta a medio abrir.


  —Entonces —sonrió Mc-Coy— he tenido suerte. ¿Podría alquilarme la motora?


  —No la alquilo —contestó su interlocutor, pero no hizo ademán de cerrar.


  —Sólo la necesitaré un par de horas. Tengo que trasladar a unos amigos que no se encuentran muy bien ¿comprende? Exceso de juerga. Río arriba, llegaremos antes. Pagaré bien.


  —¿Cuánto?


  —Fije usted mismo el precio.


  El marino reflexionó unos instantes y por último exclamó:


  —Cien dólares.


  Era un precio disparatado, pero Mc-Coy no se inmutó.


  —¿Incluida la discreción? —inquirió.


  El propietario de la motora, encogiéndose de hombros, respondió:


  —Yo no sé nada. Las vidas ajenas no me interesan. Pero recuerde esto: si ocurre algo y aparece por aquí la policía, diré que me robaron la lancha.


  —De acuerdo.


  Mc-Coy sacó del bolsillo un fajo de billetes, contó cien dólares y se los entregó al marino.


  —Vamos —dijo éste.


  Le acompañó hasta el embarcadero y subieron a la motora. A bordo, comenzó a darle algunas explicaciones respecto a su manejo. Mc-Coy le interrumpió, impaciente:


  —Sé manejarla perfectamente, descuide.


  —Muy bien, pero los posibles desperfectos corren de su cuenta.


  —No habrá desperfectos. Y ahora, escampe, amigo. Estaré de vuelta dentro de dos o tres horas.


  El marino regresó a su vivienda y Larry a la carretera. No sería la primera vez que aquel sujeto alquilaba su embarcación por un precio exorbitante para algún asunto turbio.


  —¿Qué hay? —preguntó Cora al verle aparecer.


  —Todo bien.


  Se puso al volante y condujo el coche por el embarcadero camino hasta el solitario muelle. Esperó a que se alejara un sujeto, que pasó a unas cien yardas de distancia y en menos de cinco minutos transportó a sus enemigos a la motora.


  —Ahora —dijo a la muchacha—, debes marcharte. Regresa al hotel y espérame allí. Ya sé —añadió al observar un movimiento de protesta de Cora— que eres tú la que da órdenes. Pero hay cosas que no son apropiadas para una mujer. Es preferible que me dejes esto a mí. Me arreglaré mucho mejor solo.


  —Es posible —contestó la joven al cabo de unos momentos—. Procura no tardar.


  —No tardaré.


  Cora se alejó en el «Buick». Mc-Coy saltó a la lancha, puso el motor en marcha y comenzó a navegar lentamente, río arriba. Los cuerpos de los dos sujetos, tumbados en el fondo de la embarcación, no serían fácilmente visibles si se cruzaban con alguna gasolinera de la policía fluvial.


  El motor roncaba rítmicamente y la visibilidad era escasa, a causa de la niebla que gravitaba sobre el río. Hacía frío. Mc-Coy, aferrado al timón, atisbaba la lisa superficie del agua.


  Navegó durante unas tres millas, cruzándose con algunas embarcaciones cuyos ocupantes no le prestaron ninguna atención. El río era muy ancho y, con la niebla, resultaba fácil pasar desapercibido. Llegó un momento en que ya no se divisaba ninguna luz cercana a las orillas. Larry dirigió la canoa hacia la derecha, amarrando suavemente entre los juncos, y cortó el encendido.


  Sentándose en uno de los estrechos bancos de madera que había en la popa, golpeó negligentemente con el pie a sus dos enemigos. Ninguno de ellos dió la menor señal de vida. Encendió la linterna, cuyo haz luminoso alumbró en rápido recorrido todos los rincones de la lancha. Vió, a estribor, un pequeño cubo que colgaba de un clavo. Justamente lo que necesitaba.


  —Comprendo —monologó— que os expongo a una pulmonía fulminante, hermanos. Pero resulta que no soy un sentimental.


  Empezó a arrojar agua en las caras de sus adversarios. El más joven fué el primero que se movió, inquieto, abriendo los ojos. Dirigió a Larry una mirada estuporosa y quiso incorporarse, pero las ligaduras se lo impedían.


  —¿Tuviste sueños felices? —ironizó Mc-Coy.


  Cogió más agua, echándola con fuerza sobre el otro individuo; que despertó también a los pocos momentos.


  Larry se frotó las manos, satisfecho, y anunció:


  —Vamos a continuar la conversación de antes. Ahora no tengo tanta prisa, pero, no obstante, os recomiendo sensatez. Mis conocimientos sobre la forma de desatar la locuacidad humana son muy extensos. Si os sirve de distracción, puedo ir enumerándolos uno a uno para que escojáis vosotros mismos. ¿Vale?


  Dos pares de ojos se clavaron en él con marcada expresión de rencor.


  CAPÍTULO VIII


  [image: ]ADEANDO a causa del esfuerzo, Leamington echó a correr, internándose entre la espesa vegetación que se alzaba en la orilla del río.


  Había logrado dejar fuera de combate a uno de sus adversarios, pero las fuerzas le fallaban y comprendió que los otros dos acabarían con él en pocos minutos.


  Entonces huyó, con la esperanza de salvarse por piernas. El primer disparo pasó por encima de su cabeza, muy alto. El segundo silbó peligrosamente. El tercero le alcanzó en la espalda, por debajo del corazón.


  En otro tiempo, Leamington había sido campeón universitario de los quinientos metros lisos. Sabía correr, aunque sus fuerzas no eran las mismas. Siguió avanzando a la mayor velocidad posible, sorteando los obstáculos que se ofrecían a su paso, envuelto en la oscuridad de la noche.


  Oía detrás los pasos de sus perseguidores, pero aún conservaba la ventaja inicial de la carrera. Cambió de dirección, corriendo en sentido tangente, hacia la derecha; rodeó un grupo de árboles y volvió a dirigirse a la orilla del río. Sudaba copiosamente a pesar del frío y sus músculos empezaban a fallar. Pensó que no tenía escape, que aquello iba a ser el final. El final de una vida dedicada por entero a defender la Ley y la Justicia.


  Sin embargo, la voluntad de vivir obraba el milagro y Leamington seguía corriendo como un autómata, con la vaga esperanza de despistar a sus perseguidores.


  La frondosa vegetación y la oscuridad de la noche constituían un escudo natural que se interponía entre él y la muerte. No supo el tiempo que había transcurrido cuando, a punto de perder el sentido, con el cuerpo empapado en sudor y sangre, oyó a su izquierda, el rumor de una gasolinera que se acercaba a la orilla. Renació en él la esperanza y continuó adelante, tambaleándose como si estuviera borracho, apartando los sauces que le impedían el paso. El ruido de la gasolinera dejó de oírse.


  Leamington estaba ya al lado del río, pero la niebla y la noche le impedían ver con detalle el terreno. Las pisadas de los hombres que le perseguían continuaban oyéndose a poca distancia.


  De pronto, Leamington escuchó una voz que exclamaba:


  —Si os sirve de distracción, puedo ir enumerándolos uno a uno para que escojáis vosotros mismos. ¿Vale?


  Se detuvo en seco y una vaga sonrisa curvó sus labios. Pensó que iba a morir, que ya estaba muriendo. Sólo el delirio de la muerte podía explicar aquel espejismo auditivo. Porque la voz que había oído era la de Larry Mc-Coy.


  Leamington se despidió mentalmente de la vida. Más, por si acaso, para no dejar pasar aquella inverosímil posibilidad, gritó:


  —¡Mc-Coy! ¡A mí!


  Luego se dejó caer sobre la hierba húmeda, cerrando los ojos. Volvió a abrirlos al escuchar un doble rumor de pasos. Sabía que los de atrás eran los de sus perseguidores, dispuestos a rematarle sin piedad. ¿Pero y los que sonaban delante?


  —¿Quién diablos…?


  La voz de Larry Mc-Coy se extinguió repentinamente. Leamington le vió agacharse junto a él, adivinó su expresión estuporosa.


  —¡Cuidado, Mc-Coy! —exclamó, débilmente—. Vienen detrás de mí…


  Larry alzó la cabeza. Le parecía estar viviendo una fantástica pesadilla. Una voz que le llamaba con su nombre desde la espesura; Leamington allí tendido, con el rostro crispado en una mueca de dolor. ¿Cómo era posible?


  Dejó a un lado las incógnitas al ver a dos sujetos que, pistola en mano, aparecieron de pronto a menos de cinco yardas de distancia. No hicieron preguntas, no dijeron nada. Mc-Coy divisó el fogonazo de una de las pistolas y oyó silbar el proyectil por encima de su cabeza.


  Sin pensarlo siquiera, apretó dos veces el gatillo. Los vió caer, retorciéndose; se acercó a ellos. Los dos habían muerto. Regresó como un sonámbulo junto a Leamington y se inclinó de nuevo sobre él. Aún no había salido de su asombro.


  —¿Eran dos? —inquirió.


  —Tres, pero a uno de ellos le dejé… fuera de combate.


  —Entonces no hay que preocuparse, de momento. ¿Cómo diablos ha venido a parar aquí? ¿Qué hace en Nueva Orleans? ¿Qué le ha sucedido?


  —Demasiadas preguntas, muchacho —la voz de Leamington era fatigosa—. Desde hoy… tendré que creer en los milagros. Pero ya hablaremos más… despacio.


  —¿Está herido?


  El hombre del C. I. A., afirmó con un movimiento de cabeza. Larry le cogió en brazos y se encaminó a la orilla. Seguía sin comprender nada. Y tampoco deseaba comprenderlo. ¿Para qué? Era mejor no pensar y dejar que los acontecimientos hablaran por sí mismos. Todo lo que últimamente sucedía, desbordaba su capacidad de comprensión. No había ninguna lógica. Se dijo que, muy probablemente, se trataba de una serie fortuita de circunstancias que se encadenaban unas a otras formando una espesa y retorcida malla que le envolvía a él, a Cora Smith, a Frank Cassey, al propio Leamington.


  —¿Podrá aguantar? —interrogó.


  —Me siento muy mal, Mc-Coy.


  —Tengo ahí a dos pájaros recién capturados y a los que pensaba interrogar a fondo. Pero tendré que ocuparme primero de usted.


  —Si es muy importante lo que puedan decir esos hombres —jadeó Leamington—, yo… esperaré.


  —No diga tonterías.


  Estaban ya en la orilla. De pronto. Mc-Coy depositó al herido en el suelo y saltó hacia delante. Había visto dos sombras moviéndose en el interior de la lancha. No le sorprendió demasiado. Las ligaduras provisionales hechas con los cinturones no ofrecían demasiada seguridad y habían conseguido soltarse. Los dos hombres le vieron también, vacilaron unos segundos y luego se arrojaron al agua. Mc-Coy entró en la motora, desenfundando la pistola. No llegó a disparar. Era sensible dejarlos escapar, pero de esta forma existía alguna posibilidad de volver a encontrarlos. Matándolos, no. Y no podía dejar que Leamington muriera sin hacer todo lo que estuviera en su mano por salvarle.


  Retrocedió en su busca y al tiempo de levantarle en brazos informó, lacónico:


  —Escaparon.


  —Por culpa mía.


  —Olvídelo. En ocasiones como esta yo me carcajeo del deber y de todas esas cosas.


  Leamington trató de sonreír. Mc-Coy le acomodó lo mejor que pudo en la lancha. Se oía el chapoteo de los dos nadadores que se alejaban, envueltos en la niebla.


  «Tal vez se ahoguen» —pensó, pero en el fondo era ésta una probabilidad que no le preocupaba mucho.


  Puso el motor en marcha y la motora arrancó suavemente, describiendo una amplia curva para aumentar la velocidad en cuanto enfiló hacia Nueva Orleáns.


  Unos minutos más tarde, atracaban en el solitario muelle. Larry saltó a tierra, ordenando:


  —No se mueva de aquí.


  Transportar a Leamington a la ciudad era un nuevo problema a resolver. Llamó con los nudillos en la puerta de la casa del marino que le había alquilado la motora. Transcurrió un largo rato antes de que le abriera. Sin duda estaba acostado.


  Cuando apareció, con rostro somnoliento, explicó Larry:


  —He vuelto antes de lo que pensaba. Y sin desperfectos. Ahora necesito un teléfono. ¿Hay alguno cerca de aquí?


  —Camine hacia la izquierda unas quinientas yardas. Encontrará un cafetín de marineros. Allí hay teléfono.


  —Gracias. Un… amigo mío me está esperando en la motora y he de ir a buscarle.


  —Comprendo —dijo el marino. Y cerró la puerta.


  Mc-Coy encontró enseguida el cafetín que le habían indicado. Una atmósfera turbia y nauseabunda le envolvió al penetrar en aquel antro donde no había más que unos cuantos marineros borrachos y dos o tres mujeres. Apartó de un empujón a una de ellas, que trataba de colgársele del brazo, y preguntó a un camarero por la cabina telefónica.


  —Al fondo, señor.


  Marcó el número del hotel «Gladstone» y pidió comunicación con Cora Smith. Cuando la muchacha se puso al aparato, Larry inquirió:


  —¿Qué has hecho del automóvil?


  —Lo encerré en el garage del hotel.


  —Muy bien. ¿Crees que sabrás venir al sitio donde embarqué?


  —Sí.


  —Pues coge el carro y acelera. Hay sorpresas.


  Colgó sin más explicaciones, compró en el mostrador una botella de brandy y regresó a la lancha. Leamington estaba inmóvil, con los ojos cerrados, pero respiraba. Encendiendo la linterna, exclamó Larry:


  —Veamos esa herida. ¿Dónde es?


  Tardó un rato en responder el hombre del C. I. A., y su voz era débil como un susurro.


  —En la espalda.


  Larry le dió la vuelta, examinó la herida, hizo un gesto de contrariedad y, sin formular ningún comentario, la taponó con un pañuelo. Luego puso en los labios de Leamington la botella de brandy, exclamando:


  —Beba un poco, le sentará bien.


  Leamington bebió un sorbo. Dijo Mc-Coy:


  —Cora vendrá a buscarnos enseguida. No creo que tarde más de un cuarto de hora. ¿Dónde le llevamos a usted? Ése es el problema. Tendrán que operarle sobre la marcha.


  —Sospecho… que no servirá de nada.


  —No sea pesimista, hombre. Y conteste. ¿Dónde le llevamos?


  —A un buen hospital, desde luego. Si no he perdido el conocimiento, yo mismo hablaré con el director, En caso contrario, lo hace usted. Que pidan confirmación a Washington. ¿Ha comprendido?


  —Sí.


  —Cora no debe dejarse ver. Supongo que va a debutar en el «Claridge».


  —En efecto. Bien, todo está comprendido —Mc-Coy se expresaba con su habitual ironía—. No hable más y procure descansar. Lo necesita.


  Encendió un cigarrillo y aguardó, impaciente, atisbando el camino. Pocos minutos más tarde divisó la luz de unos faros que se aproximaban y el «Buick» alquilado se detuvo al borde del embarcadero. Por tercera vez cogió Mc-Coy en brazos a Leamington y se acercó al automóvil. Cora le miró con gesto interrogante.


  —Los dos tipos escaparon, nena. Traigo un herido. Es Leamington.


  —¿Qué estás diciendo?


  —No hagas preguntas estúpidas y abre la puerta trasera. Tú siéntate junto a él. Conduciré yo.


  Acomodaron al herido en el asiento de atrás y Cora Smith, atónita, se sentó a su lado. Larry Mc-Coy hizo arrancar el coche bruscamente, casi con rabia. Se alegraba de haber llegado a tiempo de salvar al hombre del C. I. A., pero estaba furioso ya que, a causa de Leamington, habían escapado los dos prisioneros.


  Condujo a una velocidad suicida hasta llegar al centro de la población y finalmente detuvo el coche a la entrada del Hospital Danish.


  —Tú —ordenó a Cora—, lárgate. Son órdenes de Leamington.


  —Te esperaré en aquel bar de la esquina —dijo la muchacha.


  —Bueno.


  —Mc-Coy ascendió las blancas escaleras y entró en el edificio. Dos minutos más tarde salían dos camilleros y se hacían cargo del herido.


  El cirujano de guardia, tras un rápido examen, movió la cabeza de un lado a otro.


  —¿No hay esperanzas? —inquirió Larry.


  —Sí, las hay, aunque no demasiadas. Va a ser una operación arriesgada.


  El herido abrió de pronto los ojos, haciendo señas a Mc-Coy para que se acercara. Débilmente murmuró a su oído:


  —Aquellos hombres… tenían el negativo de las fotografías de Frank Cassey.


  —¿Por qué no lo dijo antes? —inquirió brutalmente Mc-Coy.


  Leamington se limitó a hacer un gesto de resignación, como dando a entender que, en su situación, un hombre podía muy bien olvidarse de cualquier cosa.


  Larry habló unos momentos con el cirujano y abandonó el hospital. Le hubiera gustado quedarse junto al hombre del C. I. A., pero, de momento, era más interesante rescatar el negativo.


  Recogió a Cora en el bar y lanzó el coche a toda marcha. Durante el trayecto fué explicándole todo lo sucedido. La muchacha le escuchó atentamente, sin decir nada. Concluyó Larry:


  —Necesito alquilar otra vez esa maldita lancha y ver si localizo el sitio donde cayeron esos hombres.


  —Me gustaría saber con detalle lo que le ha ocurrido a Leamington.


  —Lo sabremos si sale con vida de la operación. En otro caso…


  Guardaron silencio, un silencio cargado de fúnebres presagios. Larry se daba cuenta de que, a pesar de todo, incluso en contra de su voluntad, se había encariñado con el hombre que convencía siempre. Deseó fervientemente que la operación tuviera éxito.


  Cuando llegaron de nuevo al embarcadero, dijo a Cora:


  —Tendrás que esperar. No quiero quedarme de infantería a la vuelta. Busca un sitio donde el coche sea poco visible y ten paciencia.


  Le costó mucho trabajo convencer por segunda vez al marinero para que le alquilara la motora, pero lo consiguió al fin, doblando el precio.


  La niebla se había espesado y el río era como un abismo tenebroso que se internaba en la oscuridad.


  Le costó trabajo localizar el sitio, pero lo consiguió. Los cadáveres continuaban, allí.


  Cuando emprendió el regreso, llevaba en el bolsillo el negativo de las fotografías tomadas por Frank Cassey. ¿Serviría de algo?


  CAPÍTULO IX


  [image: ]L hombre alto y flaco encendió pausadamente un cigarrillo y miró con gesto iracundo al individúo que estaba ante él.


  —Continúa —dijo.


  —Paramos el coche en un paraje solitario, cerca del río. Wilson cacheó a ese sujeto y encontró el negativo que buscábamos. Después lo hicieron bajar. Se revolvió contra nosotros, figurándose lo que le aguardaba. A mí me acertó con un golpe como no me habían dado otro en toda mi vida.


  —Suprime los comentarios —ordenó fríamente el hombre alto y flaco— y limítate a exponer los hechos. Terminaremos antes.


  —En realidad, ya no sé mucho más. Salvo que cuando recobré el sentido, habían desaparecido todos. Estuve un rato rondando por allí para ver si encontraba a Wilson y a Morley. Y los encontré… muertos en un cañaveral. Registré a Wilson, pero no tenía ya el negativo. Eso es todo.


  —Resulta sencillo imaginar que nuestro amigo del C. I. A., fué más listo, acabó con esos dos imbéciles y recuperó el negativo. En realidad —añadió como si hablara consigo mismo— tengo yo la culpa. No es inteligente contratar inútiles sin masa encefálica. Un hombre sólo contra tres y logra dejar a uno sin sentido y liquida a los otros dos. ¡Bah!


  El superviviente dirigió una temerosa mirada al hombre alto y flaco, y exclamó:


  —Lo siento, jefe.


  —¡Cállate! Tus lamentaciones no servirán de nada.


  Se puso en pie y dió unos cuantos paseos por la estancia, con las manos a la espalda, en actitud reflexiva. Al cabo de unos minutos añadió:


  —Ya puedes largarte. Y procura no irte de la lengua.


  —Entendido —dijo el otro. Y salió de la habitación apresuradamente, como si sintiera un gran alivio al ver terminada la entrevista.


  El hombre alto y flaco tomó de nuevo asiento ante la mesa y encendió otro cigarrillo. Durante varios minutos fumó en silencio; la mirada de sus pálidos ojos azules tenía una grave expresión de contrariedad.


  Había levantado el auricular del teléfono y se disponía a marear un número, cuando sonaron unos golpes en la puerta.


  —Adelante —dijo.


  Entró un hombre de mediana estatura, fornido, con cara de alimaña, que anunció:


  —Carver y Regan están ahí.


  —Que pasen.


  Se quedó mirando a la puerta con gesto heladamente duro, que pareció acentuarse cuando los dos individuos franquearon el umbral. Uno de ellos, saludó:


  —Buenos días, jefe.


  —Hola. ¿Qué hay de nuevo?


  —Nada bueno.


  —¿También vosotros? Explícate.


  —Mejor será que se explique Regan —dijo Carver, dirigiendo una mirada angustiosa a su compañero—. Él está en el asunto desde el principio.


  —Muy bien.


  El llamado Regan se frotó las manos, nervioso, avanzó un paso y por fin comenzó a hablar.


  —Estuve vigilando a la puerta del depósito de cadáveres, como usted me ordenó. Puedo asegurarle que no olvidaré las caras de ninguna de las personas que fueron allí. La mayoría eran periodistas, pero hubo uno que me infundió sospechas, el último por cierto. Le seguí durante un rato, aunque no estaba muy seguro de si debía hacerlo, pero decidí continuar cuando vi que, nada más doblar la esquina, se quitaba las gafas y las guardaba en el bolsillo. Tuve la impresión de que ese sujeto no había usado gafas jamás.


  —Tú siempre has discurrido algo, Regan. Continúa.


  —Por otra parte, se trataba de un sujeto totalmente desconocido para mí. Y sabe que conozco a la mayoría de los periodistas de sucesos de la ciudad. Bien, el caso es que fui tras él hasta el hotel «Gladstone». Intentó despistarme en un cruce de peatones, pero yo soy perro viejo.


  —Suprime las autoalabanzas, Regan.


  —El tipo salió del hotel a primera hora de la tarde, acompañado de una muchacha. Fueron en un taxi hasta la central de teléfonos. Luego volvieron al hotel. Volvió a salir el individuo cuando era ya casi de noche y fué a alquilar un automóvil. Vuelta al hotel. Yo avisé entonces y acudió Carver con el coche. Al poco rato salió de nuevo la pareja. Los seguimos…


  Regan hizo una pausa y apartó la mirada del rostro del hombre alto y flaco. Éste murmuró:


  —¿Qué más?


  —Ahora empieza lo malo, jefe. Creo que aquel sujeto debía haberse dado cuenta de que era seguido. Nos preparó una emboscada, en las afueras de la ciudad. Al tomar una curva, encontramos su automóvil atravesado en la carretera. Cuando nos apeamos, el individuo apareció detrás de nosotros, pistola en mano. Nos desarmó, obligándonos a salir de la carretera. Quería que hablásemos, pero naturalmente no dijimos ni una palabra. Nos lanzamos contra él aprovechando un momento propicio, pero… Bueno, era un tipo demasiado fuerte para nosotros. Me dejó fuera de combate y luego a Carver. Cuando recuperamos el sentido estábamos amarrados en el fondo de una gasolinera, lo menos tres millas río arriba. Sus intenciones eran claras. Nos había llevado a aquel paraje solitario con el propósito de hacernos hablar recurriendo a un procedimiento violento. Y se disponía a empezar cuando sucedió algo muy raro.


  —¿Qué fué?


  —Alguien gritó desde la orilla: «Mc-Coy, a mí». Saltó a tierra y desapareció entre los sauces. Poco después oímos tres disparos. No estábamos muy bien atados y aprovechamos el tiempo. Hubiéramos querido prepararle una encerrona, pero regresó, llevando a un individuo en brazos, cuando acabábamos de libertarnos. No teníamos armas y optamos por escapar a nado.


  El hombre alto y flaco permaneció varios minutos silencioso. Por último inquirió:


  —¿Y la muchacha?


  —¿La muchacha? —repitió Carver como un eco.


  —Si no he entendido mal, cuando iba en el automóvil y vosotros le seguíais, le acompañaba una muchacha.


  —Es cierto. Ella debió permanecer en el coche mientras él trataba de hacernos hablar la primera vez, junto a la carretera. Pero cuando recobramos el conocimiento en la motora, la chica no estaba.


  —Comprendo. ¿Alguna otra cosa?


  —No, señor.


  —Los miró con irónico desprecio y dijo:


  —¿Por qué no me informasteis de todo anoche?


  —Era muy tarde cuando regresamos a la ciudad. Tuvimos que cambiarnos de ropa. Aun no estoy nada seguro de que no agarremos una pulmonía. Ya puede imaginarse que para nada nos desprendimos del abrigo y de la americana.


  Se produjo un nuevo silencio. Luego, el hombre alto y flaco exclamó:


  —Hace unos momentos le estaba diciendo a otro que no es inteligente contratar inútiles sin masa encefálica. Os lo repito a vosotros.


  Carver y Regan cambiaron una mirada de inteligencia. Parecían asustados. El hombre alto y flaco prosiguió:


  —Nada más por ahora. Os avisaré cuando os necesite, por el procedimiento habitual.


  —Esperó a que los dos hombres hubieran salido y luego descolgó el auricular del teléfono y marcó un número.


  —¿Eres tú? —inquirió cuando le contestaron.


  —Sí.


  —¿A qué hora vas a ver a Xandra?


  —A eso de las doce.


  —Muy bien. Pásate antes por aquí. Tenemos que hablar.


  —¿Ocurre algo?


  —Demasiadas cosas. No me gusta el cariz que van tomando los acontecimientos. Tendremos que darnos prisa. Hasta luego.


  Colgó el auricular y, levantándose, se acercó a un mueble-bar y se sirvió una copa de ginebra. No acostumbraba a beber por las mañanas y se sintió incómodo, molesto consigo mismo, al comprender que aquel día necesitaba la bebida como estimulante.


  Pensó que últimamente había cometido varios errores y que quizá tuviera que pagarlos. El primer error fué ordenar la muerte de Frank Cassey y no tener la precaución de registrarle. Claro que entonces no sabía que era un agente del C. I. A., y esto podía ser una disculpa. Más tarde, cuando lo averiguó, procedió con su rapidez de costumbre. Y si sus auxiliares no hubieran sido unos ineptos, tendría ahora en su poder aquel negativo que tanto le preocupaba.


  Miró el reloj y se sirvió una segunda copa de ginebra. Luego encendió un cigarrillo. Necesitaba controlar sus nervios, no dejarse arrastrar por el pesimismo. De otras situaciones más difíciles había salido y, por consiguiente, cabía esperar que ahora le acompañara también la suerte.


  Un cuarto de hora más tarde, llegó el hombre al que esperaba. Se saludaron sin demasiada efusión y tomaron asiento. El visitante exclamó:


  —Sólo puedo disponer de un cuarto de hora.


  —Será suficiente.


  —¿Qué es lo que sucede?


  —Frank Cassey había sacado unas fotografías.


  —¿Y qué? Mucha gente saca fotografías.


  —Ciertamente. Pero yo tengo algo aquí dentro —se tocó la frente con el dedo índice—. Cuando supe que entre los objetos encontrados a Cassey figuraba una minúscula máquina fotográfica que había llamado la atención de la Policía, recordé algunos detalles. Hay cosas que quedan en el subconsciente sin que uno se dé cuenta del todo y que luego afluyen a la superficie por un detalle cualquiera, oyendo una frase… Pero dejémonos de divagaciones. El hecho es que Frank Cassey tenía un encendedor muy extraño que recuerdo ahora perfectamente. Y sospecho que ese encendedor era la cámara fotográfica. No estaré tranquilo hasta que sepa lo que hay en esa película.


  —¿Y qué piensas hacer?


  —Ya he hecho algo. Yo me figuraba que el C. I. A., daría orden de echar tierra sobre el asesinato de Cassey. No les interesa la publicidad en torno a la muerte de uno de sus agentes. En efecto, llegó un hombre de Washington y se hizo cargo del negativo.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Tengo buenas fuentes de información. Mis hombres capturaron al enviado de Washington, pero logró dejar k. o., a uno de ellos y liquidó a los otros dos. Ésta es la situación.


  —No me parece tan desesperada. ¿Qué crees que puede haber en esas fotografías?


  —Tal vez mi cara. Y la tuya. Y algunas otras cosas. Tal vez nada que nos afecte. Pero me gustaría salir de dudas lo antes posible.


  —No va a ser fácil.


  —Siempre he hecho cosas difíciles —hizo una breve pausa y añadió—. Hay otras novedades. Un sujeto que se interesó por Cassey en el depósito fué seguido por mis hombres. Pero también éstos salieron mal parados.


  —¿Y quién era?


  —No tengo la menor idea, pero lo averiguaré. Se aloja en el «Gladstone».


  —En el «Gladstone»… También Xandra Dubois se aloja ahí. ¿No lo sabías?


  —Sí, y me extraña un poco la coincidencia. Al individuo en cuestión le acompañaba una muchacha cuando capturó a mis hombres.


  —¿Qué insinúas?


  —No insinuó nada. Me limito a exponer hechos. Debes procurar hablar a solas con Xandra lo antes posible. Nos interesa ganar tiempo, por lo que pueda ocurrir.


  —Es ella la que ha de tomar la iniciativa, no lo olvides.


  —Bien, pero si no la toma, debes insinuarla algo. ¿Por qué no lo hiciste ya?


  —No la vi a solas. Estaba con ella su apoderado y delante de él no me pareció prudente hablar de otra cosa que no fuera de negocios.


  —Supongo que hoy tendrás ocasión de hablarla.


  —Esperemos que sí. Lo peor de todo este asunto es que el C. I. A., ande detrás de nosotros. No me gusta nada.


  —¿Tienes miedo?


  —Nunca lo he tenido. Pero reconocerás que un fracaso sería lamentable. La idea de ir a la cárcel no me resulta agradable.


  —Tampoco a mí. Pero no iremos a la cárcel, puedes estar tranquilo.


  —No sé si estás demasiado seguro de ti mismo o si eres un optimista inconsciente.


  —Hace unos momentos dijiste que la situación no te parecía tan desesperada. ¿Has cambiado de opinión?


  —Es posible.


  El hombre alto y flaco esbozó una sonrisa maligna. Luego dijo:


  —Tu cuarto de hora ya ha pasado. Y no es correcto hacer esperar a una mujer. Nos veremos a la noche.


  El visitante se puso en pie y se dirigió a la puerta, Antes de salir, se volvió un momento y dijo:


  —Te llamaré si averiguo algo.


  —Muy bien.


  La puerta se cerró suavemente. El hombre alto y flaco estuvo aun un largo rato sentado ante la mesa, fumando un cigarrillo tras otro. Luego se puso calmosamente el abrigo y el sombrero y salió a la calle. Subió a un «Lincoln» azul oscuro que estaba aparcado junto al bordillo y se alejó rápidamente hacia las afueras de la ciudad.


  CAPÍTULO X


  [image: ]ARRY Mc-Coy penetró en la habitación del hospital Danish que ocupaba Leamington. Cogió una silla y se sentó junto a la cama, saludando:


  —Hola.


  El hombre del C. I. A., le dirigió una vaga sonrisa y respondió:


  —Hola, Mc-Coy.


  Estaba muy pálido y sus ojos brillaban a causa de la fiebre.


  —Celebro comprobar que no va a morir —declaró Larry con acento agresivo—. El médico me ha autorizado para estar con usted media hora. ¿Le fatiga hablar?


  —No mucho.


  —Eso está bien. ¿Le molesta el humo?


  —No.


  Mc-Coy encendió un cigarrillo, comentando:


  —Supongo que el reglamento del hospital prohibirá fumar dentro de las habitaciones, pero a mí me importan un comino los reglamentos. Dígame una cosa, Leamington: ¿Cómo se les ocurrió enviarle a usted a intervenir en este jaleo? Eso no es lo suyo, hombre. Lo suyo es convencer idiotas.


  —Escúcheme, Mc-Coy. En primer lugar, deseo darle las gracias…


  —No sea estúpido. Si le salvé la vida fue por pura casualidad. Una casualidad que no volverá a repetirse. Nueva Orleáns es muy grande y mire por donde se les ocurrió a aquellos tipos ir a «pasearle» a usted cerca de donde yo andaba. No hay más que hablar de este asunto. A propósito; estoy aquí por orden de Cora, no por propia iniciativa. Recuerde lo que usted mismo dijo: «Ella dirige, ella da órdenes». Bien, la cosa es que está un poco desconcertada con lo que a usted le ha sucedido.


  —Es como para desconcertar a cualquiera, muchacho. No logro comprenderlo.


  —Pues si usted no lo comprende, yo mucho menos. Cora no me ha explicado el asunto con detalle y me estoy moviendo dentro de un túnel con muy pocas rendijas de luz.


  —Procure no hablar tanto —sonrió Leamington— y déjeme que le explique algo. En primer lugar, voy a contestar a su pregunta. Si me enviaron aquí, en una misión que no es la mía —acentuó irónicamente las últimas palabras—, fué porque cuando Cora telefoneó a Gibbons dándole cuenta de lo sucedido a Cassey, yo estaba con él. Además, la cosa no ofrecía, en apariencia, ningún riesgo. Sólo se trataba de hablar con el inspector de policía encargado del caso para que lo echaran tierra y recoger los objetos personales de Frank, particularmente la cámara fotográfica que podía tener interés.


  Leamington hizo una pausa para recuperar el aliento y prosiguió:


  —Puede usted imaginarse mi sorpresa cuando a poco de salir del Precinto, me obligaron a entrar en aquel coche, pistola en mano. Y la sorpresa aumentó cuando comprobé que aquellos sujetos buscaban precisamente el negativo.


  —Me lo figuro.


  —Hay tres cuestiones fundamentales, Mc-Coy. Primero: ¿Cómo averiguaron que Cassey era un agente del C. I. A.? Segundo: ¿Cómo averiguaron que alguien del C. I. A. vendría a hacerse cargo de ese negativo? Tercero: ¿Por qué le vigilaban a usted?


  —Todo eso carece de importancia —declaró rotundamente Mc-Coy—. Lo que interesa son los hechos. Ya le expliqué a Cora cuál es mi procedimiento para resolver misterios. Dejar las incógnitas a un lado y actuar. Lo que ella quiere saber es si usted tiene alguna idea, si considera conveniente cambiar de planes.


  —Tengo ideas, sí, y probablemente habrá que cambiar algo los planes. Explíqueme con detalle todo lo referente a usted y a Cora desde que llegaron aquí.


  Mc-Coy hizo un relato conciso de los hechos. Cuando terminó de hablar, dijo Leamington:


  —Escúcheme con atención. Todo será que el médico se enfade o que yo me agrave. Existe una amplia organización de espionaje cuya sede radica aquí, en Nueva Orleáns. Elmer Brown, el empresario del «Claridge», está en el lío. Pero no sabemos si es el jefe absoluto o si hay alguien por encima de él.


  —No es el jefe absoluto, me juego el cuello.


  —¿Por qué?


  —Porque me parece un perfecto cretino.


  —Frank Cassey había hecho algunas averiguaciones. Supo que estaban planeando una operación de sabotaje en gran escala. Más de cincuenta actos de terrorismo tendrán lugar un día determinado y a la misma hora en diferentes puntos del país. Pidió relevo, porque, al parecer, empezaban a sospechar de él.


  —¿Quién empezaba a sospechar?


  —No lo sé con certeza, aunque me figuro que era Elmer Brown. Por otra parte, el asesinato de Cassey demuestra que éste no iba descaminado al suponer que le habían descubierto. Su muerte levanta ante nosotros un obstáculo difícil de salvar. Él les hubiera dado a usted y a Cora todo género de detalles antes de abandonar el campo y todo hubiera sido más fácil. Bien, eso ya no tiene remedio.


  —¿Qué hay de Xandra Dubois?


  —Xandra Dubois estaba fichada hace tiempo. Agentes nuestros destacados en Europa averiguaron que Xandra había tenido intervención directa en algunos asuntos turbios en los que se vieron envueltos altos funcionarios norteamericanos. El hecho de que viniese a Norteamérica y que uno de sus contratos fuese precisamente para Nueva Orleáns, cuando Cassey aseguraba que estaban esperando un enlace que daría las últimas órdenes respecto a esos sabotajes, nos dió que pensar. Sé que va usted a reírse, Mc-Coy, que todo esto le parecerá inverosímil, pero tenga presente que en el C. I. A., laboran día y noche muchos cerebros. No son sólo los agentes de choque los que resuelven papeletas difíciles. Le asombraría saber el control tan eficaz que nuestra organización ejerce en el mundo entero.


  —Yo no me asombro de nada. Y usted está muy débil y no le conviene fatigarse. Vaya al grano.


  —Conforme. Llegamos a la conclusión de que Xandra Dubois era la persona que esperaban. Y decidimos que Cora la substituyera, aprovechando su notable parecido con ella.


  —Eso ya me lo explicó la propia Cora.


  —Entonces ya lo sabe todo. ¿Qué hay de las fotografías de Cassey?


  —Aquí las traigo. Son media docena en total. El resto del rollo estaba sin tirar.


  Mc-Coy sacó del bolsillo un pequeño sobre de papel amarillo y de éste seis fotografías. Leamington las examinó atentamente. Luego dijo:


  —No lo comprendo. ¿Por qué se entretendría Cassey en sacar vistas de la ciudad? Todo esto no sirve para nada. Un parque público, calles, plazas… Y por culpa de estas fotos han estado a punto de mandarme al otro barrio…


  Quedó un largo rato silencioso, y finalmente exclamó:


  —Necesariamente, hay que cambiar de planes, muchacho. Lo siento.


  —¿Qué es lo que siente?


  —Debe usted regresar a Washington —murmuró Leamington, mirándole con gesto cariñoso.


  —¿Se ha vuelto loco?


  —Nada de eso. Gibbons me dió carta blanca en este asunto y tengo que resolver con arreglo a mi propia iniciativa. A usted le siguieron, Mc-Coy. Capturó a dos sujetos que luego escaparon. Y es seguro que no olvidarán su cara. Si, como es muy probable, esos individuos están relacionados con Elmer Brown, pueden verle a usted en cualquier momento y delatarle a Brown. En cuyo caso, todo se habría perdido. ¿Comprende mi razonamiento? Es necesario que Xandra continúe sola. Ella puede explicar fácilmente la desaparición de su representante diciendo que ha ido a gestionarla un contrato en otra parte. ¿Se da cuenta?


  Larry Mc-Coy no contestó. Miraba fijamente al herido y su rostro tenía una expresión sombría.


  —No podemos exponernos tanto. Con arreglo a los planes trazados por Gibbons, usted tenía que fingir un chantage a su representada y a Brown. La cosa estaba bien meditada. Por eso le habló el inspector de que necesitaba un sujeto capaz de representar el papel de un cínico integral. ¿Le había contado Cora todo esto?


  —Aun no. Parece que disfrutaba mucho no dándome explicaciones. Por lo visto quería demostrarme que era ella la que mandaba.


  —Es lógico, después de que le conoció a usted y le oyó expresarse. Pero ya no tiene importancia. No vuelva al hotel. Telefonee a Cora, citándola en cualquier parte y dígala lo que he dispuesto. Envíe a un mensajero para que pague la cuenta y recoja su equipaje. Ella no debe venir a verme bajo ningún pretexto, dígaselo así. Que continúe sola y que Dios la proteja. Tan pronto como esté en condiciones me pondré al habla con Gibbons.


  —Olvida usted un detalle —declaró con voz glacial Mc-Coy—. Cuando salí en el coche, dispuesto a prepararlos una encerrona a aquellos fulanos, Cora venía conmigo.


  —No lo olvido. Pero era de noche y tal como usted me ha explicado los hechos, sólo tuvieron tiempo de verla cuando ella subió al coche. Ellos estaban dentro de otro automóvil, a cierta distancia. Por consiguiente, sólo nos cabe confiar en que no pudieran ver con claridad su fisonomía. Pero lo que sí es seguro es que le conocen a usted.


  Larry Mc-Coy se puso en pie, inquiriendo:


  —¿Algo más?


  —Nada. Se siente molesto, ¿verdad?


  —Todo lo contrario, me siento encantado de la vida —Mc-Coy se expresaba con marcada ironía—. Cuando me necesitan, me llaman ustedes. Y cuando estorbo, me echan. Así es la vida. ¿Qué hago con las fotos?


  —Entrégueselas a Cora, aunque no la servirán de nada.


  Sin una sola palabra de despedida, Larry salió de la habitación, cerrando con brusquedad la puerta.

  


  Desde un café próximo al hospital Danish, Larry Mc-Coy telefoneó al «Gladstone» para ponerse al habla con Cora. La muchacha le escuchó, extrañada, e inquirió:


  —¿Por qué no vienes tú aquí?


  —No puedo, dulzura. Son órdenes del… —Iba a decir «del maldito», pero se contuvo—. De Leamington. Ven inmediatamente.


  —Recuerda que Brown enviará a buscarme a medio día.


  —Tienes tiempo. Nuestra conversación va a ser breve.


  Explicó a la muchacha dónde se hallaba y colgó el auricular con gesto calmoso. Luego se acodó ante la barra y pidió un whisky. Ahora sí que sus contactos con el C. I. A., podían darse por terminados. Comprendía el punto de vista de Leamington, pero eso no era obstáculo para que se sintiese herido en su amor propio. No le gustaba ser zarandeado como un muñeco. Debieron dejarle en paz cuando anunció su propósito de volver a la vida de antes, marchándose de la Academia. Pero Gibbons se empeñó en que llevara a cabo aquel servicio y se salió con la suya, valiéndose de Leamington. Y ahora le dejaban a un lado.


  Pidió otro whisky.


  Nunca le había gustado dejar una cosa sin terminar. Además, estaba convencido de que, a pesar de todo, hubiera triunfado. En cambio, dudaba mucho de Cora, sin su ayuda, pudiera salir adelante. No porque la faltase inteligencia, sino porque, a juzgar por lo que hasta entonces había sucedido, tenía que enfrentarse con gentes muy peligrosas que no vacilaban ante nada, que no vacilarían en quitarla de en medio a la menor sospecha.


  Se encogió de hombros. En el fondo ¿qué le importaba a él Cora Smith, el C. I. A., ni lo que en Nueva Orleáns sucediera?


  Aun bebió otro par de whiskys antes de que la muchacha llegara al café. Tomaron asiento en una mesa, al fondo del local y Mc-Coy explicó concisamente lo que Leamington había dispuesto, concluyendo:


  —Lo único lamentable de todo este asunto es que me apartan de tu lado, sin haberme dado tiempo para convertirte en mi amante, que era, como sabes, lo que pensaba hacer.


  Cora le miró con lástima, murmurando:


  —Lo siento, Larry, Lo siento sinceramente. Estás tratando de engañarte a ti mismo y eso es mala cosa.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que, en el fondo, estás furioso. Y eso significa que deseabas terminar la misión que nos habían encomendado. Significa también, de rechazo, que el C. I. A., ha calado hondo dentro de ti.


  —No digas tonterías, dulzura.


  —No son tonterías. No tardarás en darte cuenta de que mis palabras responden a la realidad. En fin, Larry, debo marcharme. A pesar de todo… te echaré de menos. Creo que… que voy a sentirme un poco sola.


  Larry la entregó las fotografías de Frank Cassey y se despidieron. Esperó un rato después que la muchacha hubo salido y luego se dirigió en un taxi a una mensajería. Entregó una tarjeta para el gerente del hotel «Gladstone» y dinero suficiente para pagar la cuenta y se encaminó a una agencia de viajes. Había un avión directo a Washington a las tres de la tarde. Compró un pasaje y después estuvo una hora en un bar, haciendo tiempo.


  Aun en contra de su voluntad seguía pensando en el asunto que había costado la vida a Frank Cassey y que estuvo a punto también de causar la muerte a Leamington.


  El, Mc-Coy, conocía a dos sujetos, y esto era una pista. Sin olvidar el misterioso individuo que le informó en el bar del «Gladstone» de la muerte de Cassey. Había, además, fotografías que, según Leamington, no servirían de nada. Mc-Coy había entregado las copias a Cora Smith, pero conservaba el negativo.


  Una vez más, trató de apartar de sí aquellos pensamientos, pero fracasó. Cuando llegara a Washington y se entrevistara con el inspector Gibbons iba a decirle unas cuantas cosas algo fuertes. Se creían todos muy listos y no eran más que una colección de fantasmas.


  Intentó analizar las causas por las que se sentía irritado. ¿Era sólo un complejo de amor propio herido o había algo más? Recordó las palabras de Cora:


  «En el fondo, estás furioso. Y eso significa que deseabas terminar la misión que nos habían encomendado. Significaba también, de rechazo, que el C. I. A., ha calado hondo dentro de ti».


  ¿Había acertado la muchacha? No supo contestarse a esta pregunta. Lo único que sabía era que le hubiera gustado seguir hasta el fin, descubrir a aquella cuadrilla de malhechores, vengar la muerte de Frank Cassey, un hombre al que sólo había visto en el depósito de cadáveres.


  Cuando regresó a la mensajería, su equipaje ya estaba allí, pero aún faltaban tres horas para la salida del avión.


  Continuó deambulando sin rumbo fijo, bebiendo abundantemente. A la una entró en un restaurante francés. El menú le recordó su última estancia en París, cuando el asunto de Renata Von Horch, tan satisfactoriamente resuelto. ¿Por qué se dejó entonces convencer por Leamington? ¿Por qué se dejó convencer después para ir a Hong-Kong? ¿Por qué se había dejado convencer ahora para ir a Nueva Orleans? Le ocurría algo muy extraño desde que entró en contacto con el C. I. A., por primera vez: que no acababa de encontrase a sí mismo.


  A las dos tomó un taxi para trasladarse al aeropuerto. Una vez allí compró cigarrillos y unas revistas para entretenerse en el viaje y tomó asiento en un sofá, en la enorme sala de espera, abarrotada de público.


  Veinte minutos antes de la hora, el altavoz reclamó a los pasajeros con destino a Washington. Larry cogió sus maletas y avanzó lentamente hacia la pasarela que comunicaba con el campo.


  De pronto se detuvo, haciéndose a un lado para dejar paso a los que iban detrás de él. Permaneció inmóvil durante un par de minutos, con la mirada perdida en un punto indefinido del espacio. Por último dió media vuelta y se alejó de allí.


  Alquiló un taxi y regresó a la ciudad.


  CAPÍTULO XI


  [image: ]ORA Smith se apeó del lujoso «Cadillac» gris perla a la puerta del «Claridge». Estaba un poco nerviosa y echaba de menos la reconfortante presencia de Larry Mc-Coy. Penetró en el establecimiento, totalmente vacío a aquella hora, precedida por el uniformado chófer del «Cadillac».


  El «Claridge» era un local muy grande, magníficamente decorado, con pequeñas mesas de caoba, una gran pista de baile y una plataforma giratoria para la orquesta. No hacía falta demasiada imaginación para formarse una idea de lo que sería aquel local abarrotado de público y con toda su indirecta iluminación funcionando.


  Elmer Brown salió a su encuentro, la besó galantemente la mano y saludó:


  —Buenos días, señorita Dubois. Celebro verla por aquí. ¿Le gusta? —Hizo un amplio ademán abarcando la enorme sala vacía.


  —Mucho.


  —¿Ha venido sola?


  —Sí. Mi apoderado ha tenido que salir para San Francisco. Una importante cuestión de contratos. Regresará uno de estos días.


  Disimulando un gesto de satisfacción, Brown condujo a la muchacha a un fenomenal despacho situado en la parte trasera del club y la invitó a tomar asiento. Dijo:


  —Hay una gran expectación en torno a su debut. Nueva Orleáns es una ciudad donde el arte se aprecia mucho. Tendrá usted que superarse a sí misma para convencer aquí.


  —Lo intentaré —sonrió la muchacha—. No quisiera defraudar al público.


  —No le defraudará, estoy seguro. ¿Un martini?


  —Bueno.


  Elmer Brown abrió un artístico mueble bar que había en un rincón de la estancia y sirvió dos martinis.


  —Todo está preparado —declaró—. Y, conforme la anuncié, celebraremos una fiesta íntima mañana, después de su debut.


  Brown dejó de hablar, carraspeó ligeramente y prosiguió:


  —Teniendo en cuenta que su apoderado ha tenido que marcharse y que usted no conoce esta ciudad, me permitirá que sea su anfitrión.


  —¿En qué sentido? —preguntó la joven cruzando las piernas.


  —¡Oh! En un sentido meramente… turístico —Brown esbozó una vaga sonrisa—. Supongo que no la agradará encontrarse sola.


  —Eso depende. Las ciudades desconocidas ejercen sobre mí un gran atractivo. Me gusta pasear a solas por los sitios que nunca he visto, tratar de captar el ambiente, la psicología de sus habitantes.


  Brown frunció levemente el entrecejo al escuchar a Cora. Luego exclamó:


  —De todas formas, siempre es útil contar con una persona que le sirva a uno de guía. ¿No le parece?


  —Desde luego. Tendré un gran placer en que usted me acompañe.


  —Para luego es tarde —el empresario se puso en pie—. Voy a llevarla a comer a un sitio típico que seguramente la gustará.


  —De acuerdo.


  —Pero antes la enseñaré el local detenidamente, su camerino y todas las dependencias.


  Recorrieron lentamente el «Claridge» y salieron a la calle. Brown despidió al chófer y se sentó al volante del «Cadillac» con la muchacha a su lado.


  Ella se daba cuenta de que pisaba un terreno completamente falso, en el que el más pequeño descuido podría serle fatal. La auténtica Xandra Dubois había guardado un mutismo absoluto cuando fué interrogada por el C. I. A. Era una mujer fría, dueña de sus emociones, que no se dejó impresionar ni cayó en las trampas oratorias que la tendieron los más expertos agentes. Por consiguiente, no había dejado entrever ninguna posibilidad acerca de lo que pensaba hacer en Nueva Orleáns, y Cora tenía que suplirlo todo con su inteligencia, con un sentido de la improvisación.


  Condujo Elmer Brown a velocidad moderada, hacia el Norte. Llevaban ya recorridas dos o tres millas, cuando explicó:


  —Vamos a un restaurante situado en la margen izquierda del río, fuera del casco urbano. El tiempo no es muy apropiado para las excursiones, pero el restaurante de que la hablo está perfectamente acondicionado para el invierno. Desde el comedor se ve el río y una gran extensión de terreno pantanoso. La gustará.


  Llegaron unos minutos después. El restaurante estaba rodeado de un amplio jardín y la entrada, a través de una pista de grava, se hallaba en la parte trasera. Brown aparcó el coche entre los numerosos vehículos allí estacionados y condujo a Cora al interior del edificio. El hall era todo de mármol, con el suelo cubierto por gruesas alfombras. Se respiraba un ambiente cálido y acogedor. Un atento «maitre» saludó con deferencia al empresario del «Claridge» y los acompañó al comedor, cuya parte delantera, toda de cristal, se hallaba a muy poca distancia del río. A lo lejos se divisaban numerosas edificaciones de aspecto modesto y una larga extensión de terreno lleno de cañaverales y pantanos.


  Brown encargó un selecto menú y cuando el camarero se hubo retirado, exclamó:


  —¿Me dispensa unos minutos? Tengo que hacer una llamada telefónica.


  Se dirigió sin prisas a la cabina, marcó un número y preguntó por el señor Dalmat. Tuvo que esperar un buen rato hasta que una voz fría y sin inflexiones inquirió al otro lado del hilo:


  —¿Quién llama?


  —Brown.


  —¿Qué hay?


  —Estoy en el «Summers» con Xandra Dubois. Los dos solos. Su apoderado ha tenido que salir de viaje.


  —Magnífico. ¿Ha dicho algo?


  —Hasta ahora, no.


  —Procura no perder el tiempo.


  —¿Por qué no vienes? Tal vez fuera una buena solución. Podemos fingir un encuentro, yo te presento… ¿Comprendes?


  Hubo un largo silencio y por fin la voz fría y sin inflexiones, murmuró:


  —Estaré ahí dentro de veinte minutos. Trata de diferir el almuerzo tomando unos cocktails. Comeremos juntos.


  —Comprendido.


  Brown colgó el auricular y regresó a la mesa donde esperaba Cora. Se disculpó:


  —Lamento haberla dejado sola tanto tiempo, pero recordé un asunto que no admitía espera. Afortunadamente he podido solucionarlo por teléfono.


  —Lo celebro.


  El empresario hizo una seña al camarero y le encargó dos cocktails, explicando:


  —Es un poco temprano para que nos sirvan el almuerzo, ¿no le parece?


  —Tiene razón.


  Siguieron conversando durante varios minutos. Una conversación sin trascendencia ninguna. Cora observaba atentamente a su interlocutor. Tenía la sensación de que estaba nervioso. Le vió mirar a la puerta dos o tres veces, como si esperase a alguien.


  Cuando habían terminado de beber los cocktails, exclamó Brown, bajando la voz y después de mirar cautelosamente en torno suyo:


  —Al margen de lo que pudiéramos llamar… negocios profesionales, señorita Dubois, ¿puede decirme algo más?


  —No le comprendo.


  —Sí que me comprende —insistió Brown—. Estamos esperando órdenes, las cosas se hallan ultimadas y todo va bien, pero nos interesaría saber, más o menos, el tiempo de que vamos a disponer para… para ese otro asunto. Las órdenes recibidas con antelación son más fáciles de cumplir.


  Cora Smith meditó intensamente. Quizá dependía de su contestación el triunfo o el fracaso. No le había pasado desapercibido que Brown se expresaba en plural, lo que permitía suponer que alguien más trabajaba con él en el vasto plan de sabotajes, organizado por una potencia extranjera. Dijo, evasiva:


  —Aún hay tiempo, señor Brown. Esté tranquilo.


  El empresario no contestó. Prosiguió la muchacha:


  —Las instrucciones que he recibido son un poco complejas. Necesito informes completos acerca de los preparativos que se han llevado a cabo…


  —Es natural.


  Brown encendió un cigarrillo, aspiró lentamente el humo e inquirió:


  —¿Ha traído el dinero?


  La muchacha desvió la vista, bebió un sorbo de su copa, sonrió. Finalmente, dijo:


  —Sí.


  —Bien, eso facilita las cosas. En realidad… es lo más importante. Cuesta mucho llevar a la práctica ciertas… ideas. ¿Se hace cargo?


  —Claro que me hago cargo. Y ellos también.


  Con las últimas palabras pretendía dar a entender que los hombres que dirigían aquel proyecto a muchas millas de distancia de los Estados Unidos, estaban también convencidos de la eficiencia de pagar sin regateos. Brown pareció satisfecho.


  Empezaban a servirles el consomé cuando un hombre alto y flaco, elegantemente vestido, cruzó el amplio comedor, con aire un poco ausente. De pronto reparó en Brown y se acercó a la mesa, saludando:


  —Qué sorpresa tan grata, Elmer. ¿Cómo le va?


  —Hola, Peter. Yo también me alegro de verle. ¿Está solo?


  —Sí.


  —Permítame presentarle. La señorita Xandra Dubois de la que habrá oído hablar. Debutará mañana en el «Claridge». El señor Peter Dalmat, gran aficionado a las bellas artes y mecenas de muchos genios ignorados.


  Peter Dalmat se llevó a los labios la mano de Cora, murmurando:


  —Es un placer saludarla. Ya leí algo a propósito de su debut en el «Claridge» y tenía deseos de conocerla personalmente, pero nunca pensé que iba a ser tan pronto. Soy un hombre afortunado.


  —Encantada, señor Dalmat.


  Se produjo una breve pausa y luego, Elmer Brown indicó:


  —¿Quiere comer con nosotros, Peter?


  —Será un placer, si la señorita no tiene inconveniente.


  —Ninguno.


  Cora accedió inmediatamente. Estaba un tanto confusa, desorientada. Su instinto la decía que aquel encuentro no había sido casual. Se daba cuenta de que Peter Dalmat le observaba fijamente, como si quisiera taladrar sus pensamientos. Recordó la llamada telefónica de Brown, hizo un rápido examen mental del tiempo… Tal vez todo fueran figuraciones suyas, pero tenía el presentimiento de que algo no iba bien. La hubiera gustado tener junto a ella a Larry Mc-Coy. Al menos se hubiera sentido protegida y a cubierto de cualquier riesgo.


  Dalmat se sentó a su derecha y llamó al camarero para encargar su comida. La conversación giró sobre temas diversos. Hablaron de Nueva Orleans, de París, de Londres…


  —París es la ciudad más maravillosa del mundo —especificó Dalmat—. A mí me gustaría vivir siempre allí, pero las circunstancias mandan más que uno. Tengo demasiadas cosas que atender aquí, en Norteamérica, y sólo me es posible ir a Europa de cuando en cuando, en viaje de turismo.


  —A mí me encanta Norteamérica —aseguró la joven.


  Brown guardaba silencio. Cora tenía la sensación de que, en presencia de Dalmat, el empresario del «Claridge» se sentía disminuido en su personalidad. Adivinaba en él una predisposición servil hacia el invitado.


  —Una vez —dijo Peter con voz lenta— tuve la suerte de admirarla a usted en una de sus interpretaciones más felices. Creo que se trataba de unas danzas españolas.


  —¡Ah!


  —Fué en Berna, hará un par de años. Lamentablemente no tuve oportunidad de que me presentaran a usted.


  —De haberlo sabido —sonrió la muchacha— yo misma le hubiera facilitado el camino.


  Terminó la comida y Dalmat propuso que fueran a tomar café a su casa.


  —Tengo —dijo— una casa de campo encantadora. Estoy seguro de que va a gustarle. ¿Quiere venir?


  —Desde luego.


  Abandonaron el restaurante. Fuera en la explanada donde se alineaban los automóviles, Dalmat exclamó:


  —Iremos en su coche, Elmer. Yo mandaré después a recoger el mío.


  El empresario se puso al volante. Cora y Peter Dalmat ocuparon el asiento trasero. El coche avanzó lentamente, hasta salir de los jardines del restaurante. Luego torcieron a la izquierda. A la muchacha le pareció observar que Elmer Brown había vacilado, como si no supiera qué dirección tomar.


  —Dese prisa —ordenó Dalmat. Y Brown pisó el acelerador del «Cadillac».


  Un paisaje cerrado, como de jungla, desfilaba ante sus ojos. Peter Dalmat había encendido un cigarrillo y tenía la cabeza apoyada en el respaldo del asiento. Cora miraba a un lado y a otro del camino.


  De pronto Dalmat se incorporó, echó una rápida ojeada a derecha e izquierda. Luego, sus ojos pálidamente azules contemplaron con irónica expresión el bello rostro de Cora. Exclamó, mordaz:


  —Demasiado burdo, muñeca.


  Alzó súbitamente el puño izquierdo y golpeó a Cora en el mentón. La muchacha lanzó un vago gemido y su cabeza cayó sobre el mullido respaldo.


  —¿Qué has hecho? —inquirió, estupefacto, Brown, volviendo ligeramente la cabeza.


  —Ya lo has visto. La he dejado sin sentido.


  —¿Por qué?


  Peter Dalmat, frotándose los nudillos, dijo:


  —No es Xandra Dubois.


  CAPÍTULO XII


  [image: ]L recobrar el sentido, Cora Smith se encontró en una estancia amplia, con suelo y paredes de cemento, en la que había por todo mobiliario un viejo sofá, una mesa desvencijada, unas cuantas sillas y algunos cajones vacíos. Por la estructura del cuarto y por el ambiente que allí se respiraba, dedujo que se hallaba en un sótano. No había ventanas y toda la iluminación consistía en una bombilla polvorienta que colgaba del techo.


  La muchacha estaba tendida en una cama turca. Frente a ella, en el sofá, vió a Peter Dalmat, que fumaba calmosamente un cigarrillo. Elmer Brown, con las manos a la espalda, paseaba a lo largo de la habitación.


  —¿Qué me ha ocurrido? —inquirió Cora, tratando de aparentar desconcierto. En realidad lo sabía de sobra, porque recordaba muy bien el momento en que Dalmat la golpeó en la mandíbula.


  —Trata de hacer memoria —dijo Peter. Su voz ya no era amable y hasta sus ademanes parecían distintos, menos correctos que cuando comían en el restaurante de la ribera del Mississippi.


  —No comprendo nada…


  Se daba cuenta de que algo decisivo había ocurrido y de que su actitud de ignorancia no conduciría a nada, pero era la única que por el momento se la ocurría adoptar.


  —Debe ser —rió Dalmat— porque eres un poco tarda en entendimiento. O quizá sucede que los efectos del golpe han trastornado tus facultades mentales. Lamentable, ¿verdad, Brown?


  El aludido cesó en sus paseos y miró alternativamente a Dalmat y a la joven. Luego dijo, con aire ausente:


  —Sí, claro, muy lamentable.


  Parecía encontrarse a muchas millas de distancia de allí, ajeno a lo que delante de él ocurría. Dalmat le fulminó con una fría, rectilínea mirada, pero no hizo comentarios. Se dirigió nuevamente a Cora para exponer:


  —Contando con que hayas recuperado ya el discernimiento, voy a hacerte una pregunta. ¿Dónde está Xandra Dubois?


  —Yo soy Xandra Dubois, y espero que me explique cuanto antes las razones de su intolerable comportamiento.


  Dalmat movió la cabeza de un lado a otro en pacienzudo gesto de resignación.


  —No iremos a ningún lado por ese camino, muñeca. Trata de ser razonable.


  —¿Estás seguro…? —comenzó a decir Elmer Brown. Dalmat le interrumpió en tono agresivo:


  —Naturalmente que estoy seguro. He visto algunas veces a la auténtica Xandra Dubois, aunque nunca hablé con ella. Y esta señorita se le parece mucho, pero no tanto como para confundirme a mí. Noté algo extraño desde el primer momento y la tendí una trampa de lo más infantil. Cayó como un gorrión. Escuche, muñeca. Nunca he estado en Berna. Y hasta me atrevería a asegurar que la verdadera Xandra Dubois jamás actuó allí. ¿Va comprendiendo?


  La muchacha guardó silencio. Recordaba las palabras de Larry Mc-Coy, la mañana que llegaron a Nueva Orleáns:


  «En cualquier momento aparecerá alguien que conozca bien a la verdadera Xandra Dubois y… de verano».


  Recordó también lo que ella había contestado:


  «En todo caso, se corren riesgos en nuestra profesión. ¿No lo sabías?».


  Había corrido un riesgo, en efecto, y había perdido. Todo un plan meticulosamente trazado se venía abajo y ella estaba ahora sola, a merced de sus enemigos. Larry Mc-Coy estaría ya volando con rumbo a Washington. Leamington herido, en el hospital. Iba a ser muy difícil salir de aquel atolladero por sus propios medios. Miró fijamente a Peter Dalmat. Su instinto la decía que aquél era el jefe supremo de la organización delictiva que ella estaba encargada de descubrir. Pero ya todo se había perdido y Cora Smith se sintió invadida por un amargo desaliento. Sin embargo, decidió resistir hasta el fin. Sucediera lo que sucediera, aquellos forajidos no sabrían nunca por su mediación nada de lo que pretendían esclarecer.


  Dalmat arrojó al suelo la colilla del cigarrillo y se puso en pie, acercándose a la yacija donde se hallaba Cora. Silbó:


  —Ya puedes ir contestando a mis preguntas.


  —Lo siento. Nada tengo que decir.


  —Con que no, ¿eh? —La sonrisa del criminal era siniestra. Añadió:


  —Me parece que aun te quedan muchas cosas que aprender…, muñeca.


  Instintivamente, Cora retrocedió, hasta que sus espaldas chocaron con la pared.


  Peter Dalmat levantó la mano derecha y la dejó caer sobre la mejilla de la joven, una vez, dos veces, tres veces.


  —¡Cobarde! —exclamó Cora. Pero el insulto no enfureció al criminal ni le hizo abandonar su tarea. Continuó golpeando sin piedad, hasta que la muchacha perdió nuevamente el sentido.


  —No la habrás matado —dijo Elmer Brown, pellizcándose el labio inferior.


  —¿Eres tonto? Nadie se muere a consecuencia de unas cuantas bofetadas. Busca agua para reanimarla.


  El empresario salió de la habitación, regresando a los pocos minutos con un cubo de agua. Lo cogió Peter Dalmat y arrojó su contenido, brutalmente, sobre el rostro de Cora. Ella abrió los ojos, respiró hondo y se incorporó, mirando con expresión de infinito desdén a su verdugo. Débilmente, murmuró:


  —Pierde el tiempo. No diré una sola palabra.


  —Eso lo veremos —repuso Dalmat con voz helada.


  De nuevo hizo intención de golpearla, pero debió cambiar de opinión y detuvo el movimiento de su brazo. Retrocedió, sentándose en el sofá, y encendió otro cigarrillo. Luego dijo:


  —Vamos a ir por partes, muñeca. Lo que he hecho contigo hasta ahora no es más que una débil muestra de lo que soy capaz de hacer. ¿Fué idea del C. I. A., substituir a Xandra Dubois por ti?


  Aquella pregunta reveló a la muchacha que sus adversarios sabían más de lo que había imaginado.


  En vista de que no contestaba, Dalmat, sonriendo, prosiguió:


  —Bien, ese punto no tiene demasiada importancia. Es fácil deducir que sí, que todo es cosa del C. I. A. Por lo visto, lo ocurrido a Frank Cassey no les ha servido de escarmiento. Pasemos a otra cuestión. ¿Que ha sido de un sujeto que vino de Washington para hacerse cargo de los objetos personales de Cassey e impedir que se diera demasiada publicidad al asesinato? Me interesa cierto negativo…


  Cora Smith continuó silenciosa. Intervino Elmer Brown:


  —No conseguirás nada, Peter. Al parecer, está firmemente decidida a callar.


  —He conocido a otros que estaban decididos a callar y terminaron hablando como cotorras. Por última vez, muñeca: ¿Dónde está la verdadera Xandra? ¿No quieres contestar? Muy bien. ¿Tampoco quieres decimos donde está el que se hacía pasar por tu representante?


  —Es a lo único que contestaré —declaró Cora, sonriendo con desprecio—. Se marchó de Nueva Orleáns.


  —¡Ah!


  Durante un largo rato, Peter Dalmat no pronunció palabra. Parecía reflexionar hondamente. Por último, se levantó, aproximándose con pasos lentos y pausados al camastro donde estaba la muchacha. Avanzó el busto para mirarla muy de cerca y sentenció:


  —Te arrepentirás de tu silencio, palabra. Y lo siento, porque nunca he sido partidario de destruir la belleza. Vámonos, Elmer.


  Salieron de la estancia, cerrando con llave la puerta. Cora Smith se encontró sola, terriblemente sola, como nunca había estado. Y sin esperanzas. Deploraba la decisión tomada por Leamington de apartar a Larry Mc-Coy del asunto. Todo hubiera sido distinto si Larry hubiese estado junto a ella.


  La luz se apagó de pronto y una oscuridad absoluta reinó en la fría y amplia habitación. No se hacía ilusiones. Comprendía que sus enemigos serían capaces de todo con tal de hacerla hablar. Quizá trataran de rendirla por hambre y por cansancio. Quizá utilizaran procedimientos aún peores.


  Se levantó y dió tímidamente unos cuantos pasos para desentumecer los músculos. Luego buscó a tientas el bolso. Afortunadamente no la habían quitado el encendedor ni los cigarrillos, pero sólo la quedaban tres. Encendió uno y a la vacilante luz del mechero consultó el reloj. Eran las cuatro y media. Se imaginó las horas angustiosas que la esperaban. Era muy probable que sus verdugos no apareciesen por allí hasta el día siguiente. Y lo peor de todo, lo más insoportable, era la oscuridad. Trató de dominar sus nervios, pensando en otra cosa. Un intento vano, porque la resultaba imposible apartar de su imaginación la áspera realidad que estaba viviendo.


  Pasaron horas, varias horas. Cora Smith, sentada en el camastro, no se molestaba siquiera en consultar el reloj. ¿Para qué? Hacía frío y llegó un momento en que la tentación de echarse fue irresistible. Se envolvió en la desflecada manta y cerró los ojos. Si consiguiera dormir…


  Era una situación angustiosa. No sabía dónde se encontraba ni el tiempo que duraría su encierro. A juzgar por el tiempo transcurrido desde que la golpeó Dalmat en el automóvil hasta que despertó, debía continuar en Nueva Orleans.


  De pronto creyó vislumbrar un débil rayo de esperanza en medio de la oscuridad. Leamington, aunque herido, estaba en la ciudad. Se enteraría por los periódicos de que Xandra Dubois no había debutado en el «Claridge» el día anunciado. Esto le daría que pensar. Intentaría localizarla. Y tal vez la encontrara, aunque no era demasiado probable.


  Pasaron más horas. La absoluta y prolongada oscuridad en que se hallaba, representaba un grave quebranto para sus nervios alterados. El tiempo parecía eterno. Resistió el deseo de fumar otro cigarrillo. No la quedaban más que dos y debía dosificarlos todo lo posible.


  Su cerebro empezaba a sentir los efectos del oscuro y solitario encierro. Imágenes del pasado, de la niñez, de sus años universitarios, desfilaban por su imaginación en confuso tropel, mezclándose a los recuerdos, más recientes, de los últimos acontecimientos. De cuando en cuando la parecía ver entre las sombras el rostro de Larry Mc-Coy, con su cínica sonrisa y su extraña forma de mirar. Era un hombre raro, muy raro. Pero en aquel momento, Cora Smith hubiera dado cualquier cosa por tenerle a su lado.


  Si Leamington se percataba de su desaparición, pediría ayuda, puesto que él no estaba en condiciones de moverse. Enviarían a alguien de Washington o harían intervenir a la Policía de Nueva Orleáns. Era la única esperanza —se repitió la muchacha—, aunque una esperanza muy remota. Probablemente, el lugar donde Peter Dalmat la tenía prisionera, le ofrecería a éste todo género de garantías. ¿Cómo iban a dar con su pista? Únicamente por medio de Elmer Brown. Sí, era una posibilidad nada desdeñable.


  Acaso enviaran, nuevamente a Larry Mc-Coy. Pero… ¿querría ir? Seguramente no. Se había marchado de mal humor, indignado por su separación del asunto, a pesar de que las razones aducidas por Leamington eran sensatas. La decisión de Mc-Coy de apartarse definitivamente del C. I. A., sería ya irrevocable. Cora Smith hubiera deseado saber que él se encargaba de buscarla. Confiaba en Larry como jamás había confiado en nadie. Más era imposible saber lo que sucedería. Además, podría darse el caso de que la encontrasen demasiado tarde. Esta idea la hizo estremecerse. Nunca había ignorado que la vida de un agente de contraespionaje tiene poco valor. Esto era algo con lo que tenía que contar en todo momento. Pero cuando la probabilidad de morir se veía tan cerca, el espíritu se rebelaba. Ella era joven y podía vivir todavía muchos años.


  Decidió consultar de nuevo la hora para saber el tiempo que había transcurrido desde que se hallaba a oscuras. Una invencible sensación de pereza, una vaga laxitud envolvía su cuerpo, impidiéndola hacer ningún movimiento. Tenía el bolso allí al lado, al alcance de la mano y, sin embargo, no alargó el brazo para buscar el encendedor y ver la hora. Continuó inmóvil, con los ojos cerrados, pensando, pensando…


  Casi sin darse cuenta se quedó dormida.

  


  —Yo me largo —anunció Elmer Brown con voz ronca.


  —¿Que te largas? ¿A dónde?


  —A dónde sea. Lo más lejos posible de Nueva Orleáns. A cualquier parte del país. Eso de momento, después trataré de ir a América del Sur o a Europa. Esto se ha acabado.


  Peter Dalmat dirigió a su cómplice una fría mirada y murmuró, sarcástico:


  —Las ratas abandonan el barco que se hunde.


  —No soy ninguna rata —protestó el empresario—, pero reconocerás que este asunto está liquidado. El C. I. A., sigue nuestra pista y todo parece indicar que saben más de lo que imaginamos. Si han detenido a Xandra Dubois…


  —¿Qué?


  —No, nada —rebatió Elmer, nerviosamente burlón—. ¿No te parece motivo suficiente para levantar el campo?


  —No hay nada perdido. Nunca se pierde un asunto que dirijo yo. ¿Te enteras? Y no quiero que te marches. No puedes hacerlo.


  Las palabras de Dalmat encerraban una clara amenaza. Brown se sirvió una copa de coñac y la apuró de un trago. Inmediatamente se sirvió otra. No llegó a bebería porque Dalmat, de un manotazo, la hizo caer al suelo.


  —¡Imbécil! —murmuró—. Las energías que presta el alcohol son ficticias. No pierdas la cabeza.


  —Sé razonable, Peter —suplicó el empresario—. Todo se ha ido al diablo. Es casi seguro que Xandra Dubois traía el dinero. Por tanto, no podemos contar con él. Y me parece estúpido seguir arriesgándose cuando tenemos la casi absoluta seguridad de no cobrar. Ése es mi punto de vista.


  —Pero no el mío. Llevaré a cabo el proyecto aunque tenga que fijar yo mismo la fecha. Y después cobraremos, vaya si cobraremos.


  Se produjo una breve pausa. Elmer Brown tomó asiento en una butaca, encendió con mano temblorosa un cigarrillo y dijo:


  —¿Qué piensas hacer con esa chica?


  —Obligarla a hablar, desde luego. Quiero saber hasta qué punto está enterado el C. I. A., de nuestros propósitos. Recuerda que no tienen pruebas.


  —Eso no lo sabemos. Quizá aquellas fotografías que tanto te preocupaban…


  —¡Al infierno con ellas! Todo es cuestión de audacia y de rapidez. Tengo que reflexionar, Elmer. Y encontraré una solución, ya lo verás.


  —¿Qué ocurrirá con el debut de Xandra Dubois en mi establecimiento?


  —Pues que no habrá debut.


  —Hemos hecho propaganda.


  —Envía una nota a la prensa, di que se ha puesto enferma.


  —Irán a visitarla al hotel los periodistas.


  —Entonces di que… que tuvo que regresar precipitadamente a Europa. Cualquier cosa.


  —Es inútil. Se darán cuenta de que ha desaparecido.


  —¿Y qué? Las artistas cometen a veces excentricidades. Lo mejor será anunciar que el debut se retrasa unos días, sin especificar las causas.


  —¿Cuántos días?


  —Será suficiente con tres.


  —¿Suficiente… para qué?


  —Para terminar este asunto. Y haz el favor de no poner más dificultades. Así no iremos a ninguna parte.


  —Iremos a la cárcel o a la silla eléctrica, Peter. Estoy convencido de ello.


  Dalmat se levantó y agarró a Brown por las solapas. Sus ojos tenían una marcada expresión de cólera. Le zarandeó brutalmente, exclamando:


  —Tú harás lo que yo te ordene y nada más. ¿Lo has comprendido? Ahora vete y déjame solo. Tengo que meditar.


  Elmer Brown abrió la boca como si fuera a decir algo, pero lo pensó mejor y salió de la estancia sin pronunciar palabra.


  CAPÍTULO XIII


  [image: ]ARRY Mc-Coy alquiló con nombre supuesto una habitación en un hotel de ínfima categoría de la calle Werner, en la parte vieja ciudad.


  Después de acondicionar su ropa, permaneció un largo rato echado en la cama, con los ojos semientornados y fumando un cigarrillo tras otro. Más tarde, sentándose, empezó a hacer anotaciones en un bloc. Tenía algunas ideas y no quería que se le evaporasen. Escribió:


  
    «Frank Cassey no era un idiota (ningún agente del C. I. A., es idiota). ¿Por qué sacó esas fotografías?


    »Localizar al tipo que me comunicó la muerte de Cassey en el bar del hotel “Gladstone”. Es difícil, pero no imposible.


    »Localizar también a los dos sujetos que se me escaparon de la lancha. (La culpa la tuvo Leamington, pidiendo auxilio tan inoportunamente).


    »Vigilar discretamente a Cora. Puede correr peligro.


    »Si han aparecido los cadáveres de los sujetos que intentaban liquidar a Leamington, enterarse de sus nombres y antecedentes. (A lo mejor esto no sirve para nada).


    »Tender una trampa de las mías a Elmer Brown. (Es arriesgado, pero puede surtir efecto si Brown está efectivamente en el lío)».

  


  Repasó sus notas, añadiendo al final:


  
    «¿Por dónde empiezo?».

  


  Acto seguido abandonó el hotel, dirigiéndose a un establecimiento fotográfico. Entregó el negativo a un empleado, inquiriendo:


  —¿Pueden sacarme unas copias en el acto?


  —No sé si va a ser posible, señor. Tenemos mucho trabajo…


  —De acuerdo —Mc-Coy volvió a guardarse el rollo—. Iré a otro sitio.


  Dió media vuelta, pero se detuvo al oír la voz del dependiente que le llamaba:


  —Un momento, señor. Podemos hacer un esfuerzo. Claro está que en este caso el precio del trabajo…


  —Pagaré lo que sea. ¿Vuelvo dentro de una hora?


  —Sí.


  Entregó el negativo y salió. En contra de la opinión de Leamington, él estaba en la idea de que debía haber algo en aquellas fotografías. A no ser que Cassey las hubiera sacado simplemente por afición. Pero, en tal caso, no hubiera usado una cámara especial.


  Paseó lentamente por las animadas calles de la ciudad durante una hora y regresó a la tienda. Le entregaron las copias, todavía un poco húmedas, pagó su importe y se marchó. Poco después entraba en un antiguo café con mesas de mármol y grandes espejos de marco dorado. Un típico café de estilo francés, de los que aún quedaban bastantes en la parte vieja de Nueva Orleáns.


  Tomó asiento en el rincón más apartado, encargó un café muy cargado y se puso a examinar las fotografías; primero una por una, luego colocándolas todas sobre la mesa. Invirtió más de una hora en esta operación. Una hora durante la cual sus acerados ojos grises escudriñaron milímetro por milímetro las cartulinas.


  Pidió otro café.


  Una de las fotografías había sido obtenida en el parque. Las otras en diferentes calles y plazas de la ciudad. Y en todas ellas se veía una gran cantidad de público. Sin embargo, cuando Larry Mc-Coy terminó su concienzudo examen, había descubierto algo y sonreía, satisfecho. Cogió la estilográfica y marcó un punto en cuatro de las fotografías. En las otras, hizo dos marcas.


  Pagó la consumición y se dirigió a toda prisa a la tienda de material fotográfico. El dependiente, al verle entrar, le miró con recelo, inquiriendo:


  —¿Alguna anomalía, señor?


  —Ninguna. Su trabajo ha sido magnífico. Ahora voy a encargarle otro más difícil. No importa el precio. ¿Ve las personas que he señalado con una cruz?


  —Sí, señor.


  —Quiero una ampliación de cada una. Como están obtenidas en lugares públicos, estas personas no aparecen completas en todas las fotos. Por ejemplo, a éste se le ve aquí de medio cuerpo, porque le tapa el niño que hay delante. En cambio, en esta otra aparece entero. Me interesa que salga todo lo que es visible, separado por completo del resto de la fotografía. ¿Comprende?


  —Sí, señor.


  El dependiente cogió una lupa para estudiar con detalle las fotos. Murmuró:


  —¿No es la misma persona la que aparece en todas ellas?


  —En efecto. Hay una persona que aparece en todas ellas. Y otra que sólo aparece en dos. Pero yo quiero ampliaciones de todas. ¿Está claro?


  —Clarísimo —dijo el dependiente, encogiéndose de hombros. Sin duda encontraba extraño el capricho de hacer reproducir seis veces a la misma persona. No podía adivinar que para Larry Mc-Coy tenían interés todos los detalles. Un abrigo, un sombrero, una corbata, un cigarrillo…


  —Las necesito hoy.


  —Mi querido señor…


  —No me venga con el cuento ese del esfuerzo y del precio especial. Usted haga el esfuerzo sin necesidad de anuncio previo, que yo pagaré el precio especial. Vendré un poco antes de la hora de cierre.


  —Conforme.


  Mc-Coy salió del establecimiento silbando por lo bajo. Al anochecer tenía en su poder las ocho ampliaciones solicitadas. Seis de ellas correspondían a un sujeto alto y flaco totalmente desconocido para él. En las otras dos aparecía el individuo que le comunicó en el «Gladstone» la muerte de Frank Cassey. Pero no vestía tan elegantemente como cuando Larry le vió. En ambas fotos, llevaba un chaquetón azul marino y gorra de plato del mismo color con galones dorados.


  Mc-Coy entró a cenar en un restaurante automático. El riguroso examen que hizo de las fotografías le había permitido observar que en todas ellas, mezclado con la gente, aparecía un mismo individuo. También reconoció en dos de las mismas al misterioso informador del hotel «Gladstone». Y no creía que se tratara de una coincidencia. Ahora tenía sus efigies ampliadas y los veía con detalle. Estaba seguro de que en aquellos dos sujetos se hallaba la clave del asunto. Todo se reducía a buscarlos.


  Esta idea le hizo sonreír. Nueva Orleáns; era un pueblo, sino una ciudad de medio millón de habitantes y no era tarea fácil la de localizar rápidamente a dos personas cuyos nombres ignoraba.


  Mientras tomaba café, después de la cena, volvió a contemplar el rostro del desconocido. Era indudable que Cassey había vigilado a aquel sujeto, obteniendo fotografías suyas en diversas ocasiones, con algún fin determinado. Luego cabía suponer que el sujeto en cuestión desempeñaba un papel importante en el juego.


  Respeto al marino, Mc-Coy no sabía qué pensar. Si era un enemigo, ¿por qué se tomó la molestia de comunicarle lo ocurrido al agente del C. I. A.? Esto no encajaba bien.


  Salió del automático y se encaminó al puerto. Era el sitio más adecuado para buscar a un marino, aunque existía la posibilidad de que el chaquetón azul y la gorra de plato no fueran más que un disfraz.


  Mc-Coy entró en varias tabernas de sórdido ambiente, bebió algunas copas y entabló conversación con diversos sujetos. Cuando quería, sabía ser simpático y conseguía captarse a la gente con rapidez. Sin embargo, ninguno de los sujetos con los que habló le pareció lo bastante discreto e inteligente como para iniciar una investigación.


  A eso de las once de la noche penetró en un local muy grande, de atmósfera nauseabunda, en el que unos individuos subidos en una especie de tablado tocaban simultáneamente sus acordeones, arrancando una extraña música nostálgica y pegadiza.


  Larry bebió algo en el mostrador y luego dió una vuelta por el local. Las mesas estaban todas ocupadas. Abundaban sobre todo los marinos y las mujeres de vida equívoca, mezclados con hampones de la más baja estofa.


  Divisó en una mesa a un sujeto solitario que vestía jersey a rayas, de cuello alto, y se tocaba la cabeza con una mugrienta gorra marinera. Tenía ante él una botella de whisky y cantaba a media voz. Cuando una mujer se le acercó, con intención de sentarse a su lado, la rechazó brutalmente.


  «Éste puede ser mi hombre» —pensó Mc-Coy. Y se aproximó a él.


  —¿Hay tormenta, amigo?


  El individuo alzó la mirada y contempló de arriba abajo a Mc-Coy. Quizá estaba pensando que iba demasiado bien vestido para estar en un sitio como aquél.


  —¿Qué busca? —inquirió con voz pastosa.


  —Un sitio donde sentarme —sonrió Larry—. Está todo ocupado y no me gustan los otros clientes. Le vi a usted sólo en esta mesa y me dije: He ahí un hombre que ha capeado muchos temporales. Es de los que saben hacerse cargo de las cosas.


  Con solemne ademán, el marino señaló la silla desocupada que estaba frente a él, y dijo:


  —Vaya ocupando posiciones a estribor. ¿Quiere beber? Esta botella está a punto de terminarse. ¡Camarero!


  El camarero acudió pocos momentos después.


  —Traiga otra botella —ordenó Mc-Coy—. De lo mejor que tengan.


  —Eso es hablar —bien— aprobó el marino. Debía tener ya en el cuerpo una considerable cantidad de alcohol, pero aún se conservaba firme.


  Durante un largo rato bebieron y hablaron de diferentes cosas, sobre todo de mujeres y de travesías marítimas. Y por fin, se decidió Mc-Coy a mostrar la fotografía del informador misterioso. Dijo:


  —Me interesa encontrar a este amigo mío. Tal vez le conozca usted.


  Su interlocutor echó una mirada fugaz a la fotografía y contestó:


  —No, no le conozco. Quiero decir que nunca he hablado con él. Pero le he visto muchas veces. Suele venir por aquí casi todas las noches.


  Larry Mc-Coy, suspirando, llenó los vasos.


  CAPÍTULO XIV


  [image: ]ERÍAN cerca de los dos de la madrugada. El marinero dormitaba borracho, sobre la mesa. Larry Mc-Coy dirigía frecuentes miradas al reloj y a la puerta de entrada de la taberna. Pero el misterioso informador del hotel «Gladstone» no aparecía. Llegó un momento en que Larry consideró que lo más prudente sería marcharse y volver a la noche siguiente para ver si tenía más suerte. Mentalmente repasó las notas que había tomado en la libreta:


  
    «Localizar a los dos sujetos que se escaparon de la lancha.


    »Si han aparecido los cadáveres de los individuos que intentaron liquidar a Leamington, enterarse de sus nombres y antecedentes.


    »Tender una trampa de las mías a Elmer Brown.


    »Vigilar discretamente a Cora».

  


  En realidad, tenía una gran tarea por delante. Podía abandonar la problemática posibilidad de entablar contacto con el hombre de chaquetón marino y gorra de plato y seguir cualquiera de las otras pistas que se había trazado. Pero una especie, de sexto sentido le impulsaba a seguir esperando en aquel ambiente un poco canallesco que le recordaba los bajos fondos parisinos en edición estadounidense.


  Bebió otro sorbo de whisky y se dedicó a observar, con aire indiferente, el local.


  Había aumentado la concurrencia y mujeres pintarrajeadas iban de mesa en mesa tratando de conseguir una invitación o, en el mejor de los casos, cazar a un incauto que resolviera su problema de aquella noche.


  Mc-Coy miró a su compañero de mesa. Dormía pesadamente, con los brazos extendidos sobre el sucio tablero. La gorra de plato descansaba en un extremo de la mesa y el cabello le caía laciamente hacia un lado.


  La puerta de entrada a la taberna abrióse una vez más y un hombre con chaquetón azul marino y gorra de plato del mismo color penetró en el local. Larry Mc-Coy lanzó un hondo suspiro. Aquél era el mismo individuo del que guardaba en la cartera dos fotografías. El mismo que, vestido elegantemente, le había abordado en el bar del hotel «Gladstone» para comunicarle que Frank Cassey había sido asesinado.


  Le vió dirigirse a la barra y beber un whisky. Era alto y fuerte, daba la sensación de calma, de seguridad en sí mismo. Larry Mc-Coy se puso en pie y se dirigió al largo y mugriento mostrador. Apartó sin demasiadas contemplaciones al sujeto flaco y casi enano que bebía «pernod» y se acodó junto al hombre que le interesaba. En voz alta solicitó:


  —Un whisky.


  El marino ladeó la vista y clavó en Larry la serena mirada de sus ojos pardos. No hizo ni un gesto de sorpresa ni pronunció palabra alguna. Esperó Mc-Coy a que le sirvieran el whisky, bebió un trago pausadamente y exclamó:


  —Hola, amigo. ¿Tiene que comunicarme alguna otra defunción?


  El marino terminó de beberse el whisky, se limpió los labios con el dorso de la mano y en tono casi inaudible, interrogó:


  —¿Cómo dió conmigo?


  —Cuestión de discurrir —sonrió Mc-Coy—. ¿Nos vamos?


  —¿A dónde?


  —A cualquier sitio donde podamos hablar. Tiene usted que contarme algunas cosas.


  —¿Yo a usted? —La sonrisa del misterioso desconocido era enigmática—. ¿O usted a mí?


  —Eso depende —musitó Mc-Coy—. Pero no creo que es una regla de cortesía que cuando alguien aborda a un desconocido, de algunas explicaciones. ¿De acuerdo?


  —Desde luego. Usted me ha abordado.


  —Refrescaré su memoria recordándole que me abordó usted primero, aún no hace cuarenta y ocho horas, en el bar del hotel «Gladstone». ¿O es que lo ha olvidado? Si quiere más detalles, añadiré que vestía usted abrigo «rangland» gris claro, sombrero de ala dura del mismo color y un pañuelo de seda natural, de color azul, anudado al cuello. ¿Algo más?


  —Suficiente —repuso el marino—, pero no creo necesario que nos vayamos a otro sitio para hablar. Sígame.


  Precedió a Mc-Coy a través del local, apartó unas mugrientas cortinas que había al fondo y ascendió unas escaleras, entrando después en una especie de reservado. Larry le seguía con todos los músculos en tensión, atenta la mirada, la mano derecha cerca de la funda axilar donde guardaba una «Luger» del calibre 22.


  —Siéntese, amigo —aquel hombre tenía un claro acento británico y se expresaba con enervante calma.


  —¿Es suyo el local? —interrogó Mc-Coy, mordaz.


  —No, pero me conocen bien. Puedo moverme aquí dentro con la misma libertad que en mi casa. O en mi barco.


  —Adelante —ordenó Larry, agresivo.


  El marino encendió un cigarrillo, exhaló lentamente las primeras bocanadas de humo y dijo con sencillez:


  —Me preguntó usted hace un rato que si tenía que comunicarle alguna otra defunción. ¿Lo recuerda?


  —Sí.


  —Pues bien: quizá sea algo prematuro, pero… ¿qué ha sido de su amiguita?


  Larry Mc-Coy se envaró. Era dura y rectilínea la mirada que dirigió al hombre del chaquetón azul marino. Inquirió:


  —¿A quién se refiere?


  —Pues… a ella.


  Larry consultó el reloj, encendió un cigarrillo y dijo con voz deliberadamente lenta.


  —Tengo muchas cosas que hacer, hermano. El tiempo apremia. Y aquí hay una cuestión básica. O habla usted claro… o jugamos a otra cosa.


  Hubo una larga pausa, durante la cual se contemplaron los dos hombres en silencio. Después el marinero musitó:


  —Por lo que veo, el C. I. A., sabe muchas cosas pero no está seguro de ninguna. Inconvenientes de las organizaciones relativamente modernas. Les falta experiencia.


  —Deje al C. I. A., a un lado. ¿Vamos a poner las cartas boca arriba?


  —Tal vez sea lo más conveniente. ¿Encontrara a Peter Dalmat?


  —No sé quién es Peter Dalmat —Mc-Coy vaciló unos segundos. Luego, acometido de un súbito presentimiento, sacó las fotografías de Cassey y mostró una de ellas a su interlocutor, inquiriendo—: ¿Es éste?


  —El mismo —sonrió el marino—. Veo que trabajan ustedes aprisa.


  Larry guardó silencio. Aquella conversación parecía un juego de desprovistos, pero algo muy importante se encerraba tras las palabras del marino. Prosiguió éste:


  —Podríamos llegar a un acuerdo, si me promete dejar a Peter Dalmat de mi cuenta.


  —Usted juega, amigo. Hable. ¿Por qué se interesaba por la salud de la muchacha que me acompañaba a mi llegada a Nueva Orleans?


  —Porque temo que haya sufrido algunos quebrantos.


  El marino arrojó al suelo la colilla del cigarrillo y encendió otro. Después, ante el estupor de Larry Mc-Coy esgrimió con celeridad de pistolero profesional una «Star» del nueve largo y declaró:


  —No se alarme, yanqui. Esto me garantiza contra posibles sorpresas. Los norteamericanos son a veces muy impulsivos. Voy a hablar.


  —Le escucho —afirmó Larry con helada sonrisa.


  —Mi nombre es Steve Williams. O puede serlo. Mi nacionalidad, inglesa. Mi profesión… ¿No lo adivina?


  Mc-Coy había tenido siempre el prurito de no dejarse sorprender. Le gustaba ser él quien asombrara a los demás y, salvo excepciones, jamás demostraba estupor. Dijo plácidamente:


  —¿Del Intelligence Service?


  Era un tiro al azar, pero el gesto que apareció en el rostro de Williams le demostró que había dado en el banco. El inglés prosiguió:


  —Celebro comprobar su agudeza mental, colega.


  —Continúe. ¿Qué ha querido decir con eso de dejar a Peter Dalmat de su cuenta?


  —Es muy sencillo. Sigo la pista de ese hombre desde hace más de dos años. Antes de esa época actuó en Inglaterra y no dejó un buen recuerdo. Las cuentas que tiene pendientes con los tribunales ingleses son un poco largas. En realidad, este sujeto es un forajido internacional. Supongo que no es sólo mi país el que anda tras él. Aquí, en Nueva Orleáns, es bastante conocido. Patrocina empresas artísticas, actúa como mecenas de talentos ignorados, etc. Un caballero, en resumen. Un caballero que dispone de una vasta organización, con hombres a sueldo que obedecen ciegamente sus órdenes y que va a provocar en los Estados Unidos una ola de pánico, llevando a cabo una serie de sabotajes simultáneos. ¿Lo sabía usted?


  —En parte, sí.


  —Muy bien. Su difunto colega, Frank Cassey, andaba tras él. Yo también. Dalmat le descubrió no sé cómo, y una noche le asesinaron tres de sus secuaces. Por muy pocos minutos no llegué a tiempo de impedirlo. Encontré a Cassey agonizando. Él no me conocía, o no recordaba mi cara. Quise hacerle hablar… pero perdió el conocimiento antes de que pudiera pronunciar palabra alguna. Cuando yo me alejaba, Cassey me llamó, con un hilo de voz. Le sorprendía mi presencia —era la segunda vez que me veía aquella noche— y sobre todo el hecho de que yo conociera su nombre. Me permito recordarle, amigo, que los métodos de información del Intelligence Service son muy amplios.


  —Deje de alabar las organizaciones británicas y siga explicándome.


  —Hablamos unos momentos hasta que la muerte se lo llevó. Confió instintivamente en mí y me dijo que esperaba a dos colegas suyos, que se alojarían en el hotel «Gladstone». La famosa bailarina internacional Xandra Dubois y su apoderado, Anthony Cardigan. Me rogó que les comunicase lo que había sucedido. Y me fué difícil localizarle a usted en el hotel el mismo día de su llegada.


  —¿Por qué no habló claro desde el primer momento?


  —No me interesaba, amigo. Si Peter Dalmat es detenido por el C. I. A., yo habré fracasado. Tenga presente que su persona interesa mucho a las autoridades inglesas. ¿Lo comprende?


  —¡Váyase al infierno! —barbotó Mc-Coy—. Si usted y yo nos hubiéramos puesto de acuerdo, todo estaría terminado.


  —Quizá. Pero yo no podría llevarme a Dalmat a Inglaterra. Hay un barco mercante esperándome, yanqui. Y quería reunir pruebas contra él. Ya tengo algunas.


  —Sin embargo —aseguró Mc-Coy con acento mordaz— a usted no le importaba un rábano que esos sabotajes planeados en los Estados Unidos se llevaran a cabo. No le importaba un rábano con tal de conseguir su objetivo de llevarse a Dalmat.


  —Soy inglés —sonrió Williams.


  —Bien, dejemos eso. ¿Qué propone ahora?


  —Propondré algo si usted se explica con claridad. Y no olvide —añadió, moviendo significativamente la pistola— que los triunfos están en mi mano.


  Hubo una pausa dramática. Larry Mc-Coy reflexionaba intensamente, analizando las ventajas y los inconvenientes que la unión con el británico llevaba aparejados. Finalmente exclamó:


  —Voy a explicarle cómo están aquí las cosas, hermano. Pero antes le haré una advertencia. Me gusta ser leal. No se fíe mucho de esa pistola. Puedo desarmarle y dejarle sin sentido en menos de veinte segundos. ¿Está claro?


  —Para usted, sí. En cuanto a mí, permítame que lo dude.


  Mc-Coy hizo un sucinto relato los hechos, concluyendo:


  —Las espadas están ahora en alto, Williams. Proponga.


  Encendió el inglés otro cigarrillo, exhaló lentamente el humo y sonriendo con ironía, afirmó:


  —Desconoce usted algunos detalles, yanqui.


  —¿Por ejemplo?


  —Por ejemplo, que su amiga ha sido descubierta por Peter Dalmat. Comieron juntos este mediodía, ella, Peter Dalmat y Elmer Brown. Y algo debió ocurrir, porque la realidad es que la han secuestrado.


  Mc-Coy entornó los ojos y contempló a su interlocutor con expresión de recelo.


  —¿Cómo lo sabe? —inquirió.


  —Recuerde que mi misión es vigilar a Peter Dalmat.


  —Muy bien. ¿Dónde está ella?


  —¿Le interesa?


  —Un poco.


  —Se lo diré si me promete una cosa.


  —Usted dirá.


  —Si cazamos a Peter Dalmat, me lo llevaré a Inglaterra.


  Mc-Coy meditó durante unos minutos. La idea de que Cora estuviera en poder de sus enemigos, expuesta a perder la vida, le producía una extraña sensación de desasosiego. Pensó que, en realidad, él no era un agente del C. I. A., que estaba obrando por su cuenta desde el momento en que Leamington decidió apartarle del asunto. Por consiguiente, ¿qué podía importarle la suerte del jefe de aquella organización?


  Steve Williams esperaba su respuesta, fumando plácidamente. Mc-Coy abrió la boca como si fuera a decir algo, pero lo pensó mejor y guardó silencio. A pesar de todo, él se debía al C. I. A., a su patria. Aunque actuase por su cuenta, su deber era poner en manos de la justicia al cabecilla de aquella formidable organización de espionaje. Luchaban dentro de él dos corrientes opuestas. Se dió cuenta repentinamente de que estaba enamorado de Cora, de que su suerte le importaba más que nada en el mundo. Pero, por encima de aquel sentimiento personal, estaba el deber para con su patria, el concepto de una responsabilidad que no podía arrojar a un lado como se arroja el lastre de un globo. Dijo serenamente:


  —No puedo prometerle tal cosa, Williams.


  —En ese caso —sonrió el inglés— seguiremos cada uno por nuestro lado.


  Se puso en pie, sin dejar de apuntar a Mc-Coy con la pistola. Larry exclamó:


  —Un momento. Quizá podamos llegar a un acuerdo.


  —Venga.


  —Sigamos juntos hasta el final, detengamos a Peter Dalmat y a sus cómplices, salvemos a Cora Smith… Cora Smith es la muchacha que me acompañaba, la que iba a usurpar el puesto de Xandra Dubois, Y cuando todo esté solucionado, nos jugaremos a una carta la suerte de Peter Dalmat. Si yo pierdo, usted se lo lleva. Si gano, me lo llevo yo. Ustedes, los ingleses, son aficionados a los juegos de azar. Y saben perder. Los yanquis, también. ¿Qué contesta?


  —¿En qué va a consistir la carta que decidirá la suerte de Dalmat?


  —Las armas —sonrió Mc-Coy— a su elección. Podemos jugar a cara o cruz, a la carta más alta o…


  —¿O qué?


  —A golpe limpio. Usted es más fuerte que yo. Quizá le convenga esta solución.


  —Me conviene —dijo el inglés. Y guardando la pistola tendió su mano a Mc-Coy que la estrechó con fuerza.


  Salieron del reservado, descendieron a la planta baja y se dirigieron a la salida. Declaró Williams:


  —Trataremos primero de rescatar a su compañera. Habrá que obtener las pruebas contra Dalmat a viva fuerza. Ustedes, los yanquis, entienden muchos de estas cosas. El tercer grado y todo eso. Ganaremos tiempo. Y después… que los puños decidan.


  —Exactamente.


  Salieron a la calle. No habían avanzado siquiera tres yardas, cuando Larry Mc-Coy reparó en dos individuos que, al verle retrocedieron un paso, con susto de asombro.


  Eran los dos sujetos escapados de la motora.


  —¡Cuidado! —advirtió Larry al inglés.


  Acto seguido, llevando la mano a la funda sobaquera, saltó a un lado. Había adivinado la reacción de los dos criminales y no se equivocó.


  Una llamarada de fuego taladró las sombras de la calle. Oyóse la primera detonación, cuyos ecos se extendieron a través de la noche.


  Larry Mc-Coy disparó sin apuntar, fiado en su infalible puntería. Vió caer, retorciéndose a uno de sus enemigos. Oyóse otro disparo. Steve Williams, del Intelligence Service, se llevó las manos al pecho y se derrumbó de espaldas, pesadamente.


  El forajido superviviente retrocedió velozmente disparando sin tregua su pistola. Tendido en el suelo, Mc-Coy apretó el gatillo por segunda vez. Fué suficiente.


  Levantándose, se acercó al inglés. Una sola mirada le bastó para convencerse de que la vida de Williams se extinguía. En tono sombrío, el yanqui exclamó:


  —¿Puede hablar?


  Los ojos de Steve Williams, vidriados por el frío velo de la muerte, le contemplaron con expresión lejana. Luego murmuró:


  —Carretera de Kenner, unas dos millas más allá de Nueva Orleáns. Allí la… han llevado, Buena… suerte.


  Su cabeza se abatió sobre el pecho y Larry Mc-Coy comprendió que no quedaba nada por hacer. Empezaba a arremolinarse la gente, atraída por el ruido de los disparos. A lo lejos se oyó el silbato de un policía.


  Larry se puso en pie, guardó la pistola, dirigió una mirada en torno y echó a correr. Sería demasiado complicado tener que andar con explicaciones a la policía. La suerte de Cora Smith podía depender de una hora, de un minuto.


  Alguien gritó, ordenándole que se detuviera, pero no hizo caso. Continuó corriendo hasta que empezó a faltarle la respiración. Cuando se detuvo, estaba muy lejos del lugar del suceso. Pensó con amargura que Steve Williams, del Intelligence Service inglés, había cumplido su último servicio.


  CAPÍTULO XV


  [image: ]ORA Smith despertó con una lejana sensación de irrealidad, de pesadilla invisible. Sentía frío y sus músculos estaban entumecidos. La oscuridad más absoluta seguía reinando en torno suyo. Los recuerdos acudían a su mente con extraordinaria lentitud.


  Poco a poco, fué detallando en la imaginación los últimos acontecimientos. Tanteó hasta encontrar el bolso, sacó el encendedor y miró el reloj. Marcaba las nueve. ¿De la mañana o de la noche? Tras un rápido cálculo, comprendió que eran las nueve de la mañana. Había pasado la noche durmiendo en aquel tenebroso encierro. ¿Hasta cuándo habría de permanecer allí, a solas, sin saber lo que ocurría, sin poder adivinar la suerte que la esperaba?


  No tuvo que aguardar, mucho. Llevaría despierta poco más de media hora cuando se encendió la luz. Cora parpadeó, heridas sus pupilas por el rayo luminoso de la bombilla. Inmediatamente oyó el chirrido de la cerradura, abrióse la puerta y Peter Dalmat, seguido del empresario del «Claridge», entró en la estancia. La voz de Dalmat era claramente mordaz al saludar:


  —Buenos días, muñeca. Espero que hayas dormido bien y hayas tenido felices sueños. ¿Tienes hambre?


  —Ninguna —mintió Cora.


  —Eso está bien. Nos ahorraremos el desayuno.


  Dalmat tomó asiento en el viejo sofá. Elmer Brown permaneció en pie, mirando con gesto sombrío a la muchacha. El criminal prosiguió:


  —He meditado mucho esta noche. Muchísimo. Por regla general mis meditaciones conducen siempre a algo práctico. ¿Un cigarrillo, muñeca?


  —No, gracias.


  Encogióse de hombros, Dalmat encendió un pitillo y siguió hablando:


  —El amigo Brown está algo asustado de mis proyectos. Es el inconveniente con que tropezamos siempre los hombres audaces. Pero yo no le hago caso. Es la ventaja de ser audaz. Uno no piensa en la opinión de los demás, sino que se limitaba a seguir sus propios impulsos. ¿Estás de acuerdo, muñeca?


  —Y usted, señor Dalmat, ¿está loco?


  —Sólo un poco, aunque muchos me creen totalmente perturbado. Verás, muñeca. He pensado que debes debutar esta noche en el «Claridge». La prensa lo ha anunciado y no es bueno defraudar al público. Tú eres Xandra Dubois, la genial bailarina. ¿Comprendes? Arrebatarás con tu arte a la clientela del Club. Y tendrás muchas ocasiones de escapar ¿verdad?


  La muchacha no respondió. Mirando a Dalmat, observando la expresión brillante de sus ojos azules, tuvo la impresión de que, efectivamente, aquel hombre no estaba en sus cabales. Se creía un genio, un superdotado, y no era más que un demente.


  —Eso es lo que tú te crees, muñeca. Vas a bailar en público, vas a cosechar aplausos, vas a alternar con mucha gente… pero no podrás escapar de mis manos. Lo tengo todo bien planeado. Es preciso dar al C. I. A., la sensación de que sus planes no han sufrido ninguna perturbación, de que todo va bien. Quizá estabas tú esperanzada, pensando que tu desaparición daría qué pensar a tus jefes y tratarían de buscarte. Pero yo voy más allá que nadie con mis pensamientos. Llego al infinito. Nadie podrá suponer que las cosas se han torcido. Ni los tuyos… ni los míos. Xandra bailará esta noche sus danzas maravillosas. Todo marchará normalmente, en apariencia. En apariencia solo, porque yo estoy detrás de la cortina, moviendo los personajes como si fueran muñecos de guiñol. Y tú eres el personaje más importante. Un error de tu parte, una indiscreción, una llamada de socorro… y morirás. Me doy cuenta de que eres joven y de que ansias vivir. ¿Es así? No hace falta que me contestes.


  Golpeó con el dedo anular el cigarrillo para quitar la ceniza y continuó:


  —El «Claridge» te espera. Te espera el triunfo, el halago de la multitud. Todo el mundo caerá rendido a tus pies. Supongo —añadió de pronto frunciendo el entrecejo— que cuánto te comprometiste a sustituir a Xandra fué porque sabías bailar.


  —Sé bailar.


  —¿Lo ves? —Dalmat se volvió a Elmer Brown—. La muñeca se siente un poco más locuaz. Y es porque, en el fondo, está pensando lo que yo había previsto. Que actuando en público tendrá oportunidades de escapar. Bien, el tiempo la demostrará su error. Pero, al menos, muñeca, vivirás. No volveré a golpearte, no utilizaré contigo procedimientos violentos para hacerte hablar.


  Dalmat arrojó al suelo la punta del cigarrillo y se puso en pie, ordenando:


  —Vamos.


  Intervino Elmer Brown con voz temblorosa:


  —¿Lo has pensado bien, Peter? ¿Te das cuenta de lo que arriesgamos?


  —Me doy cuenta. Arriesgamos lo mismo de siempre, Elmer, la vida. Andando.


  Se hizo a un lado para dejar pasar a Cora.


  Y en ese momento oyóse una detonación, seguida de un gemido ahogado.


  El empresario del «Claridge» retrocedió con gesto de temor, tartamudeando:


  —¿Qué es eso?


  Peter Dalmat se movió con la celeridad del rayo. De un violento empujón arrojó a Cora a un rincón de la estancia. Luego esgrimió una pistola y murmuró:


  —Ve a comprobarlo, Elmer. Parece que surgen complicaciones.


  Brown vaciló. Se veía claramente que estaba asustado. Miró a Dalmat, que le contemplaba con expresión fría. Miró a la puerta.


  —¡Ve a ver qué ocurre! —ordenó el cabecilla.


  Dió un paso al frente Elmer Brown. Pero se inmovilizó bruscamente.


  Larry Mc-Coy estaba en el umbral, empuñando con mano firme una pistola. Sonreía.


  Sus acerados ojos grises contemplaron un instante a Cora, que le miraba con expresión de estupor, como si no diera crédito a lo que sus ojos veían.


  —¿Llego a tiempo, dulzura?


  —Creo que no —respondió Peter Dalmat. Y apretó el gatillo.


  Larry Mc-Coy había previsto la reacción del criminal. Saltó a un lado y golpeó con el antebrazo a Elmer Brown, derribándole. Luego murmuró:


  —Suelte esa pistola.


  Un segundo disparo fué la respuesta de Peter Dalmat. Mc-Coy oyó silbar la bala por encima de su cabeza y comprendió que no podía esperar cuartel en aquella lucha. Era fácil matar para él. Estaba seguro de que acertaría al primer disparo. No era presunción, sino seguridad en sus propias facultades. Después, en una fracción de segundo, pensó muchas cosas. Muerto Dalmat, sería difícil averiguar todo lo concerniente a aquella organización criminal. Había que cogerle vivo. Recordó a Frank Cassey, muerto; a Leamington, gravemente herido; a Steve Williams, que no volvería a prestar ningún servicio al Intelligence Service. Repitió fríamente:


  —Suelte esa pistola.


  Peter Dalmat saltó a un lado y agarró a Cora por un brazo. De un brusco tirón la obligó a colocarse delante de él, utilizando su cuerpo como escudo. Inquirió:


  —¿Quién va a soltar la pistola?


  —Usted.


  Larry Mc-Coy avanzó un paso. Observó que Dalmat miraba a la puerta y dijo:


  —No se haga ilusiones, amigo. El guardián ha pasado a mejor vida. Tuvo la desdichada ocurrencia de intentar impedirme la entrada.


  —Quédese donde está —silbó el forajido—. Si da un solo paso, disparo.


  —No me diga.


  Con un gesto de sombría decisión en el semblante, Mc-Coy avanzó otro paso. No se atrevía a disparar por miedo a herir a Cora. Una tontería en realidad. Podía tirar, apuntando a la cabeza de Dalmat, que era el único punto visible del criminal. La bala pasaría muy cerca de Cora, pero sin tocarla. No podía fallar. El no fallaba nunca. Sin embargo, un sentimiento de temor agarrotaba sus músculos. Pensó que nunca más podría vivir tranquilo si fallaba aquel disparo y mataba a la muchacha. Guardó la pistola.


  Dalmat levantó la suya, junto al costado de Cora Smith. Su brazo izquierdo rodeaba el cuello de la muchacha, apretando con fuerza. Gritó ella:


  —¡Dispara, Larry, dispara!


  —Muchacha valiente…


  Dalmat apretó el gatillo. Le desconcertaba la suicida actitud de Mc-Coy, la fría decisión con que éste avanzaba al encuentro de la muerte.


  El proyectil penetró en el hombro derecho de Larry, que sintió una punzante sensación de quemadura. Pero no se estremeció siquiera.


  El asesino volvió a apretar el gatillo, pero Mc-Coy, anticipándose, saltó a un lado.


  —No tiene buena puntería —exclamó.


  Estaba consiguiendo su propósito de desconcertar a su enemigo.


  Le fallaron los nervios a Peter Dalmat. La presión que ejercía sobre el cuello de Cora Smith aflojó repentinamente. De un brutal empujón apartó a la muchacha a un lado para enfrentarse cara a cara con su enemigo. Apretó una vez más el gatillo en el momento en que Larry Mc-Coy, de un ágil salto, se abalanzaba sobre él, murmurando:


  —Aún no puedes morir.


  Larry alzó el puño izquierdo, descargándoselo con salvaje contundencia sobre el rostro de su enemigo. Se tambaleó Dalmat y sus pálidos ojos azules reflejaron temor, un temor abyecto. Mc-Coy repitió el golpe y vió cómo su adversario se derrumbaba sin sentido.


  Ladeó la cabeza para mirar a Cora y murmuró:


  —¿Qué tal, dulzura?


  Observó en el rostro de la muchacha una expresión de espanto. La oyó gritar:


  —¡Cuidado!


  Se volvió rápidamente. Había olvidado al inconsciente Elmer Brown que se incorporaba en aquel momento, sacando una pistola del bolsillo de la americana.


  Larry Mc-Coy estaba perdiendo sangre.


  Tiró de pistola y disparó al mismo tiempo que Brown.


  La cabeza de Brown se desintegró al recibir el impacto. Larry Mc-Coy aún aguantó en pie unos segundos, vacilando. Volvió a mirar a Cora.


  La pistola cayó de su mano y se derrumbó de espaldas lentamente.


  CAPÍTULO XVI


  [image: ]BRIÓ los ojos. Le zumbaban los oídos y todo eran sombras en derredor suyo. Una voz que le pareció muy lejana, exclamó:


  —Tiene una naturaleza muy fuerte. De lo contrario…


  Los objetos empezaron a tomar forma. Vió al inspector Gibbons, a Cora Smith, a Leamington, enflaquecido y pálido.


  —Hola —saludó.


  —Hola, muchacho. ¿Cómo se encuentra?


  —Regular —Larry Mc-Coy trató de sonreír—. ¿Dónde estoy?


  —En Washington. Le trasladamos en avión cuando los médicos dictaminaron que su vida ya no corría peligro.


  —¿Cuánto tiempo… ha pasado?


  —Dos semanas.


  —No gaste bromas.


  —¿Bromas? Bueno, si le parece broma haber salido de ésta, por mí no hay inconveniente.


  —¿Terminó bien el asunto de Nueva Orleáns?


  —Divinamente. La declaración de Peter Dalmat lo ha aclarado todo. Los sabotajes que teman planeados han sido cortados a tiempo. Pasan de un centenar los detenidos. ¿Cómo localizó a Dalmat?


  —Las fotografías obtenidas por Cassey sirvieron de algo —aunque se encontraba muy débil y le costaba trabajo hablar, Mc-Coy se expresaba con su habitual ironía. Miraba fijamente a Leamington—. Claro que… para sacar algo en limpio de esas fotografías… hacía falta discurrir.


  Leamington se mordió los labios y no hizo comentarios. Prosiguió el herido:


  —Si me dejan descansar, se lo agradeceré.


  —Desde luego —repuso el inspector Gibbons.


  Le estrechó la mano en silencio. Leamington se despidió con un movimiento de cabeza. En sus penetrantes ojos creyó percibir Mc-Coy un gesto lejano de ternura. Cora Smith le miró sin decir nada y se puso en pie.


  —Tú, dulzura, puedes quedarte. ¿O no puedes?


  —Sí.


  —¡Vaya! Me alegro que la disciplina del C. I. A., no te impida ser humana algunas veces.


  Salieron el inspector y Leamington. Cora se sentó al borde del lecho.


  —Te prometí… hacerte el amor a todas horas… pero no he tenido tiempo. Ahora…


  —¿Qué?


  —Estoy demasiado débil, dulzura. Tendrás que ser tú la que tome la iniciativa.


  Cora vaciló unos momentos. Después se inclinó sobre él y le besó en los labios.


  FIN


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  NOTAS


  
    [1] Para la mejor comprensión de la psicología de este personaje, recomendamos la lectura de la novela del mismo autor titulada «Nuremberg», número 220 de esta Colección. <<
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